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PROLOGO 

t. A / 

Esta obra de Durhhewv sobre el Socialismo tiene 

X 

de singular que no es combativa, no es apologética. Es j 
únicamente objetiva, exclusivamente analítica, cientí¬ 
fica Esta originalidad es de un- mérito incontrastable > 
y digno de destacarse en una esfera de meditaciones, 1 
en una clase de estudios en que muy raras veces se 
produce una página que no esté impregnada de afán * 
proselitista/de conceptos movedizos, de lirismos fluc— 
tuantes 1 ' 

Un 'tratado de sociología no puede ' ser, no cabe en 
modo\olgwio que sea, un programa político m una pd- " 
nacea 'social Las disciplinas sociales no lo son de tal 
o cual partido, no son una afirmación de actitudes, ni 1 
una plataforma, ni una tendencia Todo eSo, como ma+ 
infestación de la realidad social, y también lo que r con* r 
ella se relaciona, es substancia de la Sociología, su 
, campo de acción, su objeto de experiencia t pero no su 
espíritu total ni su fundamento intrínseco. La Socio-* * 
logia es, más que otra cosd, una ciencia, y como tal se - 
apoya en el juicio objetivo e independiente, en la lógica- 
inflexible, se guía por normas y métodos especiales'y 
propende, como todas las ciencias positivas, dMr crean ^ 
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do sus ¡oyes propias y geminas, sus puntos de mira, el'-. 
..ambiente propicio-a sus disquisicionesy ' atisbos.. ■ 

es otra la característica esencial .detesta obral.dk/ -y) 
iM-P u f¥ ie \ m > de toda su o bfa,- de. ■ toda, su vida- d e \ pro fe -; - Pe 
— Sociólogo [esclarecido. B<n[ todas ,< ellas,¿eri-Jlajfj. 
^División del - Trabajo, en las Reglásdel" Método,-en'' lacDf 
vf'vÉduGación Mora],V/?n^a';Fisiologíá.'.del^Déréchoíy.tiás-jlj^ 
Costumbres, • por [citar .sóloi-las'[más-. peculiares\de/.súff 
,í:>'doctrina,, palpita. el mismo ideal, .el mismo ■ afán ■ éhfer- ;/"•. 
.‘¡j.vonecido ■ de inquirir .la.-verdad ,■ de: abrasarla, pprfasiffy 
decirloy prenderla con, las , dos únanos, ■severdinenté,¿d, 
W silenciosamente,: reverencialmsnte,^nj el. ¡blasó?i¿¿¿de-¡ laff; 
ffl.ciencia positiva, juntó • a ' las otras ['verdades conquis-:■■ :'• 

r'; tCl-dcLS, ' ' \ . > '• ’ ''•• / y . .. . _ J , /f V -f .'v\ f ' /.>' ’’ •/' *'•'' »•:’/' .'.'V !¿ j\ 

Durkheim. no. es. hombre de. ■partido, no es)uii¡aprió-:V¿. 
d0sta,:no es un metafísico; esfpiira.yji?npiameiúéftmf^ 
/¿hombre.de ciencia, un hombre, del estudio; dé- labor ato-fú[¿ 
frio.No es, empero, un .exclusivista,', un espiritulqueésenpd 
' i ,; aislé ten una atmósfera detisa.y. enrarecidafsinojmuyb-sh 
.¿ al ■; contrario, una voluntad forjada en ¿pleno \ contacto 
■ con-.el medio ambiente, un;corazón; abierto;a'todos.los ¿JJ: 
$ clamores, a toda la doloroso y profusa realidad."de.ja.¿Jf 
existencia colectiva, de los problemas humanos,’dé-lasp ¿'V 
■;• pugnas de ese Derecho que no es inalterable,-que. no'feq Ipí 
[de origen divino,- sino que,mace de, los hombres, brota U .V 
f de: las mismas entrañas de Ja: sociedad, .se. proyecta 
;.¡j p historia y se-vadesenvolviendof lentamente a i travésl’Dp 
de . los. siglos, unas •; veces . en • los alcázares\ de-- los-¡reye.s : f r - ; 
fy. \df ,{ os ■ s eñores feudales, - pero ; también. / cuántas■ otrasff-,,] i 
[■fjjjdf asambleas; populares,; en las • crgásiulas, encías; [■ ’ 
¿barricadas. ’ ■ ■ ‘ d J: • , -. ■ '-¿¿y fpjjipf; : ¡; 



'¿X,- Y tanto .es. ásíptan cierto que la vocación científica , 
; el amor al método riguroso, la voluíitariu contención 
en ios límites-de la actividad crítica no. le impedían la 


f fecunda convivencia con la realidad, que Jaurés, el gran 
¿¿parlamentario, del,socialismo, halló motivo en ios razo- 
■ ’fnamieníos de nuestro autor para decidir su definitiva 
f;posición. polUiqa, para abandonar resueltamente los for- 
ySmalismos de cenáculo, la filosofía huera e inexpresiva 


¿¡del radicalismo -y lanzarse, apasionadamente a la '¡ser 


p.pfetación de los hechos sociales. Las teorías de Dur- 
X.kheim influyeron sobremanera, aun a despecho de sus 
"¿.intenciones, em lá orientación del socialismo; inspira - 
¿fon a Sorel no pocos .puntos de su sensacional crítica 
i: fmarxista, y contribuyeron en no escasa medida a que 
■■¿se¿establecieran las bases del moderno sindicalismo, f ^ 
¿¿¿¿Pero todo eso se desprendió de, la obra de. Durkheim 
¿ sin [que .el' se lo propusiera, porque era extraordinaria- 
fimente rica en substancia, y, como todas las creaciones 
S cie7iiificas- qxie. se. remontan a prmeipios generales, re- 
¿¿lacio7ian, grandes síiiiesis y busean en los mismos orí - 
[.¿¿genes.del conocimiento, produjo coTisecueñcias remotas, 

' d-ió lugar a una. fecunda y varia floración de emocio- . 
f.nes hit ele duales, y descubrió perspectivas que estaba?: 

X latentes , en los; primeros i?ista?ites. 
dé;-;- .Así,que puede afirmarse que Durkheim es xmo de 
' ¿los grandes creadores de la Sociología; la recogió en 
f.pleno descrédito y,- consagrándole afectos más an- 
f: helantes, se; i?npuso la tafea de acoplar los materiales 
¿,¿dispersos del positivisyno de Samt-Si-mon y de Augusto 
fACómte, y,: mediante la aplicación de una metodología 
; í- cuídadososnente' establecida, erigirla con todos los ho - 
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• ñores y atributos en una verdadera' ciencia'. Todas'las// 
obras citadas—lo indican claramente .sus : títulos—/no// 
'•son más que intentos, soberanamcnie:'logradós,;d¿)ó¥ ¡ -'% 
ganisar sólidamente los cimientos de { ld'Sociologíafco7is/yi 
Hitarla en cuerpo de. doctrina, estructurar y‘definir sus// 

■ principios, unificar sus fines, 'para que fuera posibleiff. 
la misión que,. después de él-y. merced a sus' esfuerzos.fx 
insignes, pudieron llevar a cima, otros 'hombres - quelse/f 
y llamaron o se llaman Levy-Bruhl, BourguilijfRist, Bou/A 
\.glé, Gide, Bernstein... . •;' /■ 

A esta época constructiva pertenecerá obra .que ofrc-ópA 
canos hoy/al público español e Iberoamericanos.Dur-fxi 
hhcim emprendió el estudio,• del Socialismo - como; «ña';:¡'§ 
de las tendencias fundamentales dela.yvolución histó/Afc 
rica que se iniciara vigorosamente- 'con la Rev olució nópt 
francesa de 1793, porque entendió sagazmente • que -en fj 
■aquel vértice de la historia de PrmcÍa/y/por repercufA 

■ sión hondísima de todos los pueblos¿de/Buropa,'fcoitifffa 
cidían las corrientes más caudalosas de ía : política y del// 

■ espíritu social y religioso de muchos'siglos'anteriores. 

Si bien el Socialismo no es toda-la Sociología, según A 
reiteradamente expuso, tuvo 'Durkheim -eicertero prcqtg 

sentimiento de que en el Socialismo, en su génesis ya,// 
tanto como en su desarrollo', existía una fuente copiosa/■■. 
de substancia sociológica, un núcleo recio y expansivo::/: 
de hipótesis, de fenómenos, una masa compleja y com-f'J: 
poeta de hechos de experimentación, cauces profundos// 
de evolución histórica y, por encima deitodo ello, granAp 
. des clamores dispersos de humanidad,^desasosiegos. 'eA- 
inquietudes graves, algo amorfo todavía, que iba sur- . ' 
giendo de ¡os % arcanos del tiempo, del corazón lacerado"A 
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de las centurias medievales 'con un ritmo-extreerdina-^ -,: 

■ rio de vida y- esperenza, ccn ajenes; que'-se t superaban .y 
'constantemente/de'nr.idcd, de estructuración, de pías-/- 
¡tuición'''definitiva: en nuevas formas : -y/esencias/'dé llal 
'/■vida ■ social. Br an/como''balbuceos ~ angustiosose, que. : séyu‘ 
iban" articulando, /en., lenguaje.- del pueblo.: - .. •. '//.///Ay: 

'/}/La labor tenaz; / luminosa ' y,- f eamida-j/ue Ha puesto 

■■■Duxkhevm en este volumeri/m¿LS,tal.V£.z/que/en el resto 
/delsn obrá pró'cerfyconsi/tió. en; recoger esoSfclamores/A : 
Avago si, lesos, acentos' inconexos y: darles un sentido huq.¿g^ 
Amano ' primero, para- 'elevarlos luego., a lar jerarquía d/// 
y ileñgudje-'plenamente.', '"bellamente', científico'.-:/;/;/. 

■0Su ejemplo ha de : sernos; precioso e inestimable, P°r~// 
/que. en estos--moni etrt os'históricos de confusión, dé. eferp^/g 
/ves'cencia, tenemos todos el deber de: meditar--acerca 
/'de esos graves problemas que se han clavado en. la/qii;;/y 
‘-/■ciencia de los. pueblos. modernos y los- peYturbaqifCWig/ 
/ ansias'creadoras.. P c sro .hay 'que empezar honradamentef.¡+ 

bien,, por-experimentar-^ 
los tanto como a la luz inflamada'del corazón, y acaso ;v 
j/tqás, al resplandor,-sereno de la razón y-de su discipli-y/ 

: na indeclinable : la ciencia. '■'.// ■//; //■"//// 

" fu ////'- -Vy <. • ? • - Francisco 'Cañadas '//jl 





Capítulo primero ; 
DEFINICION' DEL SOCIALISMO' /, 
Lección primera . 


Hay dos formas muy distintas de estudiar el soda- . 

, lismo. Consiste una en considerarlo como una doctrina.-;..; 
científica sobre la naturaleza y evolución de las socie- /' 
dades.en general y,'más concretamente, de las socieda-'/ 
" des. contemporáneas- más civilizadas. El examen que , 
en tal caso se efectúa, no difiere del que. aplican 'los ‘ ■ : 
•\ investigadores a las teorías e hipótesis de cada,’ cien- y 
esa. Se las' considera en abstracto, fuera del tiempo y' ; • 
del espacio, independientemente de todo proceso Lis- 'y 
tórico, no como hechos cuyas génesis se trata de ave- 
riguar, sino como un sistema de proposiciones que .ex?’/< : 
/ presan o son susceptibles de expresar ■ hechos, ■ para j ; 
descubrir en él do que haya de cierto o erróneo/ si y 
coincide o no con la realidad social y hasta qué. punto j ■ 
es concorde consigo mismo o con los datos reales,/ysm; 
es el método seguido'por Leroy-Beaulieu en su obra' / 
El Colectivismo .,No será, sin embargo,'el nuestro, par-':/ 
L que^aun cuando no pretendemos, ni mucho menos, - ne-r. 

'. gar la importancia y''el interés del-soiciajismo,.. nos/re--vi 
.'/ sistimos a reconocerle un- carácter estrictamente cien-/'.. 
• tífico? P^ra que una investigación pueda- dignamente')' 
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recibir este nombre es necesario que se ejerza sobre 
y un objeto actual, realizado, con el'único propósito de - 
expresarlo en lenguaje inteligible. Una ciencia no es 
más que el estudio de una determinada fracción de lo 
/' real, que nos 'proponemos conocer y aun comprender , 
i' 1 si es posible. Describir y explicar lo que es y lo que . 
i ha sido; no es otra su finalidad.' I^s especulaciones;.: M 
: sobre el porvenir no se'basan en hechos y no son, por .; 
tanto,.objeto-de-la ciencia, por más que .su finalidad • 
v última sea hacer, aquéllas posibles. ' ; .\r y.-Y • .> 

■.< ; -y. : ?EÍ, socialismo’ por el contrario, se orienta' comple-j 
fritamente hacia el futuro. Es, por. encima, de todo,;;ún*,, . 
'/plan de reconstrucción de las sociedades : actuales, ; tm> - 
•- .programa de .vida colectiva qué no existe todavía,- por 
lo menos, tal como se ha ideado, y-que se ofrece a,los_i, ' 
'• 1 hombres como d.eseable. Es un ideal .'Se preocupa-,mu-j 
: : vcho menos de lo. que .ha sido quererlo que.debe ser.. . ri 
Bien es verdad que, aun en sus formas más Utópicas,/'; 
' nunca.'desdeñó el socialismo el apoyo de los'hechos, 1 y 
V.que, incluso en.los últimos tiempos, ha ido adoptando;' , 
década vez . más cierto 'empaque científico.Desde;luego;; 
yiVesiindudable que con eso ha prestado, a la/ciencia; so-/;ri 
/ricial' mayores.,beneficios que los que- de’.ella- recibiera;- 
:;'j: puesto que há hostigado. el sentido «reflexivo - y-háyes-;,/ f 
/J'timttlado la: actividad . científica ’ sugiriendo.; investiga-///: 
ri;/ciones y planteando problemas, de suerte, que/sú/his-y "y 
/«L'toria se confunde, en algunos puntos,,con la historia:-;/. 
Irimúsma-dé la sociología. Pero' aun así no' deja de/cau-; 
/ri-sar profunda sorpresa' la; desproporción.: enorme jqiié se , ri 
jy advierte entre los datos escasos' y mezquinos que., u ti- jy 
yri,hzá- de. otras ciencias , y el alcance de las .conclusiones 1;-y; 
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-.-'prácticas que.de ellos deduce y que son, con todo, el 
y corazón del sistema.'Aspira el socialismo a v una com- i 
/pleta transformación- del orden social. Pero para sa- I 
líber Ib que pueden y deben ser, en un porvenir cercano, ;■ 
rila.familia, la propiedad y 3a organización política, mo-; 
;/-ral,/jurídica-y económica de las naciones de Europa,; 
’f ¿^indispensable estudiar históricamente este conglome- i 
bracio de instituciones y de realidades sociales, investí-- 
ligar, las causas y los fa ctores de su evolución, las con- 
ri;iliciones esenciales de tales transformaciones, y sólo 
d así" será posible entrever racionalmente hrinuevas es-j 
> fracturas que hayan de., adoptar, en relación con las: 
/actuales características de nuestra existencia colectiva^ 
/Pero la verdad es'que todas esas investigaciones están 
j|eh. sus comienzos. Pocas son lasque se han iniciado, y 
//las' más adelantadas no han salido de una fase muy 
^'rudimentaria. Y como quiera que, por otra parte, cada 
"/una de estas cuestiones constituye, un mundo, no es 
/posible que .la'solución surja de repente, por el solo 
/hecho de que sintamos 3a,necesidad de que así sea. Eas 
ybases.de una.inducción metódica ac erca de] futuro, y 
i; con mayor motivo las de una inducción tan vastA, no 
■.;'se encuentran aún establecidas. Es.absolutamente rfece- 
y sari o que. el teórico las construya por sí mismo. eYso- 
dcialismo no ha'empleado el tiempo en esta labor y aun 
yácaso sea.más justo creer que le ha faltado tiempo., 
imprecisamente por esto, si queremos expresarnos en 
/términos exactos, hemos de afirmar que el socialismo 
/.científico ; no existe. Y es que, de ser posible un socia-i 
/lismd de tal.carácter, sería menester que se formasen!. 
/nuevas ciencias que rió se pueden improvisar, Ea única \ 
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actitud verdaderamente científica; ante estos, problemas V 
es la de reserva y circunspección/y esa no puede adop-V/ 
taria el socialismo sin desvirtuar , su propia esencia, i Y 
la prueba es que no la ha adoptado. Ahí está la obra : 
más robusta, ja más sistemática, la más densa'.en ideas i 
que ha producido esta Escuela El Capital/de. Marx!; i 
i Que' cantidad de datos estadísticos, de parangones j 
históricos, de estudios, analíticos habría que aportar. !.' 
para resolver uno cualquiera de los . innúmeros ,;pro- 
blemas que allí se tratan! ¿Será preciso recordar'que 
en tal obra se plantea en breves líneas nada menos que Y 
una teoría completa del valor? Acontece, en efecto, que 
los hechos_y las observaciones así reunidos por los'teó- i; 
ricos que se preocupan de documentar sus asertos, no 
tienen de argumento sino el aspectífeas iiiyestigacio: , 

nes se realizaron para hallar fundamento a una ’do’c- A. 
trina preconcebida; • n unca la teoría 'se dedujo ele Ja , 
.inyestigadón. Todos ellos formaron'sus juicios-.antes 
de ver el apoyo que la ciencia' pudiera proporcionar- 
les. Es la pasión la que ha-inspirado todos estos 'siste-, 
mas; lo que les dio el ser y la fuerza,fue el ansia de 
una justicia más perfecta, el dolor por el sufrimiento 
de las clases trabajadoras, ese indefinible sentimiento A 
de malestar que palpita en las sociedades contemporá¬ 
neas... El socialismo no ,cs una'ciencia, no es una;so-i 
ciologia en miniatura, sino un grito'de dolor y á'.veces! 
de cólera, lanzado por los hombreY que sienten'’más | 
hondamente el malestar colectivo. •' 

Es en relación con los fenómenos/que lo promueven 
lo que los gemidos del enfermo con la dolencia que le 
aqueja-y las ansias que lo atormentan. ¿Y qué'.pensa- 


. \/, . ■ el soc:áhs::o ' . :<> 
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.riamos tic un médico que tomase las palabras de! pa¬ 
ciente por aforismos científicos? Bien es verdad que 
■ las teorías que-más -generalmente se oponen al soda- .. 
'liistno -no.’ son' de mejor condición y no merecen tám- 
Ipoco. la. cualidad que negamos a éstas. Cuando los‘eco-; 
^nomistas ,preconizan el dejar hacer-y piden que se anú¬ 
denla- influencia del'Estado, y que la competencia se' 
'-'desenvuelva libre de todo freno, no basan con-más', 
f firmeza que' los otros sus i-aspiraciones'en leyes cien-' 
^tíficamente-inducidas.-Y es que las ciencias sociales 
demasiado jóvenes para que puedan servir; de base y 
í(a doctrinas prácticas tan sistemáticas y-de ¡tal alcance. -. 
j-jSe, sostienen éstas en -aspiraciones de otra''Categoría,■' 
£ como Yon el sentimiento exclusivista' de_ la autonomía;.' 
individual, el respeto -al; orden, el temor a las innova-■ 
pelones, el misoneísmo, como-se dice ahora.’\El indivi-l 
^dualismo, tanto como el socialismo,- espante todo,' unai 
l pasión que se afirma, aun cuando en ocasiones tenga 
f que-buscar en la razón argumentos que 10 justifiquen^' 
C/. 1 Estudiar, pues, el socialismo como un sistema de pro 1 
/‘posiciones abstractas, como-un, cuerpo de teorías den-.• 
A tíficas, - y 'discutirlo doctrinalmente, significa verlo y 
iúpresentarlo por el lado que'ofrece menos interés. Quien; 
|itenga’ idea exacta de lo que 'es la ciencia social, r de la 
Ó lentitud de su desenvolvimiento, de las laboriosas Jn-, 
investigaciones que requieren 1 sus problemas más elemen-. 
¡j'tal.es,':no puede sentir la menor curiosidad por esas so-, 
Eluciones precipitadas, y'por'esos vastos - sistemas tan 
sumariamente esbozados. ¡ Se advierte- inmediatamente 
la desproporción entre la simplicidad de los medios y- 
Ala amplitud de los resultados, los-cuales, por tal razón,^ 
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'han de estimarse-inadmisibles.socialismo puede, sin s 
embargo, .examinarse bajo otro aspecto.'Por más que-,i 1 , 
no.se le pueda-considerar .como una expresión cien-iji 
tífica de hechos sociales, -resilitau no obstante, en • sí el 


mismo ut 


.social de la maye 


b bien no constituye un cuerpo científico, es-un objeto 
' de ciencia. No tiene, pues,, ésta, por qué pedirle una 
; ley bien definida,: sino que tratara de conocerlo para’, 
..determinar lo que es, de dónde procede y a qué pro- 
'pende.'; ■ . y '•_ . ; : ■ p - , . - 

f^’Es interesante estudiarlo desde este punto de vista 
por dos razones. Cabe suponer en primer término que 
nos ayude a comprender los estados sociales que lo 
suscitaron. Precisamente porque se desprende de ellos, 
los manifiesta y. expresa a su modo, y, por 3o mismo," 
!; nos proporciona,un medio más de aprehenderlos. No ' 
es que los. refleje con fidelidad. Antes al contrario, y 
por.las razones ya expuestas, tenemos;la seguridad de . 
que les refracta involuntariamente y que no es exacta la 
imagen que reproduce, y que ocurre aquí lo que en el ' 
•enfermo que interpreta equivocadamente, sus . sensa- x 
ciones, atribuyéndolas a una,causa que no es ía .verdá- i 
dera. Pero, tales cuales son, esas sensaciones no care- .:-y 
• cen de interés, y el médico las recoge y las tiene en 
cuenta.- Son elementos de suma importancia'para íor- ; 
mar eLdiagnóstico^Así, por ejemplo, conviene conocer ,? 

: la forma y el punto en- que se manifestaron desde, un 
principio.^ .También por'eso es del mayor interés..pre- : - • 
cisar la época en. que apareció; el -socialismo. Es un ' ' 
grito de angustia,colectiva, hemos dicho antes; pues ■ 
bien, es de suma importancia dejar establecido en qué ' 
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momento fué lanzado este grito -por vez primera. Pues 
no cabe duda de que las tendencias ,que se manifiestan 
en el socialismo serán juzgadas de uno u otro modo, 
según que se trate de- un hecho reciente, fruto de las 
■modalidades nuevas de la existencia colectiva o sim¬ 
plemente de una reedición, a lo sumo de una variante 
/de las quejas que exhalaron los desheredados de todas v - 
..las épocas y de todas las sociedades, de las eternas rei¬ 
vindicaciones de los pobres contra los ricos. En este 
caso habrá motivos para creer que las reivindicaciones 
son irrealizables, que Ja miseria en la humanidad es 
irremediable; y se las considerará como una enfer¬ 
medad crónica___del género hunuu.vx''que, pox jónica¬ 
mente, en el curso de la historia y bajo la influencia 
de circunstancias accidentales, adquiere carácter agudo 
y doloroso, para, amortiguarse luego, por lo que nos 
limitaremos a administrarle paliativos que ejerzan una 
.^acción sedante/Si, por el contrario, se descubre que 
el fenómeno es reciente, que.es efecto de una situa¬ 
ción que no tiene analogía, en la historia, hay que. des¬ 
cartar la hipótesis de la cronicidad, es más difícil for¬ 
marse una opinión concreta! Pero el estudio del socíaA, 

. lísmo es instructivo,no solamente por lo que se refiere,\ 

- al.cajúctex^de la dolencia, sino por lo que se relaciona].' 

con los intento? que deban efectuarse para descubrí/ 

. el remedio. Podemos asegurar, desde luego, que el re- 
. medio eficaz no ha de ser ninguno de los que proponen 
* los sistematizadores del socialismo,'como no lo es para 
el (ebrilento da bebida,que más apetezca. ÍPero en uno 
y. otro caso las necesidades que experimenta el orga¬ 
nismo sirven para orientar el tratamiento. Estas nece- 
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siclades reconocen una causa, .y‘a veces lo mejor es' 
satisfacerlas. Por los mismos motivos' conviene, pues,y' . 
conocer los remedios que las-masas oprimidas .de la' 
sociedad han ideado de un modo espontáneo e instin-^— 
tivo, por poco científica que haya sido su elaboración. 

Y ahí es donde más explícitas son las teorías socialis- , 

‘ tas. Ibas indicaciones que sobre la cuestión pueden re- , 
cogerse, serán mucho más interesantes, si en vjéz’de 
comprenderlas en un sistema, se deducen de un ’am- - ' : 
plio examen comparativo de todas las doctrinas. Pues . . . 
de este modo aumenta la posibilidad de eliminar .de. 
todas esas aspiraciones lo que necesariamente contienen 
de individual, de subjetivo, de contingente, para poner 
de relieve y elegir únicamente^ sus caracteres más ge¬ 
néricos, más impersonales y objetivos. , ’ • ‘J 

Un examen de esta índole, además de ser mucho más y. 
útil, es indudablemente más fecundo que cualquiera de • 
los que generalmente se aplican a la crítica del socia-v 
lismo. Cuando se le discute desde un 'punto de vista . 
puramente doctrinario, como su b ase cient ifica.es pre-, 
caria, resulta muy fácil probar que rebasa, en mucho, 
los mismos hechos en que se apoya, o argüir hechos . 
contrarios, poner, en una palabra, de manifiesto sus. 
imperfecciones teóricas. De esta suerte, y sin gran tra¬ 
bajo, se puede pasar revista a todos los sistemas y re-Y - 
futarlos fácilmente, ya que todos carecen de funda- '. " 
mentó científico. Pero una critica.de tal carácter, por • 
r muy erudita y sólida que sea, resultará siempre super- ; - 
j ficial porque no penetra la esencia de la-cuestión,-Con-y 
| sidera tan sólo su envoltura, la forma aparente del so- y 
[ cialismoj sin percibir su núcleo substancial, es' decir, 
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esa diátesis colectiva; ese malestar profundo del que 
las teorías particulares no son sino manifestaciones 
episódicas, y epidérmicas.-' El solo hecho de . combatir 
las teorías de Saint-Simon, de Fourier, de .Carlos Marx, . 
no es bástantela ilustrarnos acerca de los estados so¬ 
ciales que las suscitan, que fueron y son hoy aún-su 
plena razón de ser y que mañana/ desacreditadas aqué-, 
lias, promoverán otras doctrinas. Así que todas esas 
brillantes refutaciones se parecen al trabajo de Pené-; 
lope/ que a cada instante hay que empezar de nuevo,- ya j 
que sólo hieren la corteza del • socialismo y dejan. eU 
interior indemne. Combaten, los efectos y no las cau¬ 
sas. Y* lo que conviene es elevarse a las causas, aunq v u$ 
no sea más que para comprender los efectos. Pero para 
éso ! es, necesario que no se considere el-socialismo, en 
abstracto, fuera del tiempo y del espacio, sino, al com 
trario, en relación con los ambientes sociales que lo 
han producido ; ,1o que procede no es sujetarlo a úna 
discusión dialéctica, ^ino trazar su histor ia. 

Este es precisamente el punto de vista en que váq 
mos a situarnos. 1 Vamos a enfocar el> socialismo como^ 
una. cosa, como una realidad, y a tratar de compren¬ 
derlo. Nos esforzaremos en determinar en qué,consis-, 
te, cuándo se inició, qué transformaciones ha experi- 
' mentado y las causas’ determinantes de estas transfor- 
maciones. Esta investigación no discrepará sensiblemen-v 
te de otras que emprendimos en obras anteriores.’ Es-..;- 
tudiaremos, pues, el; socialismo mediante métodos ana- .' 
logas a los que" empleamos para estudiar el suicidio, 
la familia, el matrimonio, el crimen, la-penalidad,-la;:, 
responsabilidad y. la religión. Ea única diferencia • ra-: ^ 
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dica en que aquí vamos a encontrarnos en presencia 
de un hecho social poco desenvuelto por ser reciente- 
- Kesulta de ello que es restricta-la esfera de las compa¬ 
raciones, lo que dificulta el conocimiento del fenóme¬ 
no,.ya de sí harto complejo. Así, pues, no estará de 
mas que para lograr una comprensión completa, apro¬ 
vechemos-los resultados de otras investigaciones, va 
que el estado social que coincide, con el socialismo no 
e ofrece.ahora por primera vez a nuestra considera¬ 
ron. 1,0 hemos encontrado.en nuestros estudios an- 
eriores, cada vez que, al tratar de cuestiones sociales 
, seguimos su curso hasta la edad contemporánea. Cicr- 
A o que entonces Jo tratábamos sólo fragmentariamen- 
te, ¿no nos ha de ser más factible enfocarlo plena- 
, mente ahora que.vamos, a-estudiar el socialismo, el cual 
- lo comprende en bloque, ponasí decirlo? Los-resulta¬ 
ndos .pardales-obtenidos hasta ahora podrán .ser utili- 
■,, zados con evidente provecho. ’ ", , ' : 

' de£m- eDdrí ' PUeS ’ “ teS de inicia f' este .estudio 
-27 exactament p «* objeto. No basta afir-." 
.- mar que vamos a considerar el socialismo como una 

osa. Es menester además que digamos cuáles son los 

. Zlr e CaraCterizan '’« d ecir, que'establezcamos - ' 
na definición que nos permita distinguirla, donde- 

; - q “ 6 a ra qUe Se enCueníre « ® confundirla jamás con nin- 


; ¿Como vamos a establecer : esta .'definición ' ' ' • 1 - v ’ 

;.U Bastará, que refl ^onemos detenidamente'sobre la 

idea que nos hemos formado del socialismo, y q ” ¿í 
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.licemos y expresemos el producto de este'análisis en el 
lenguaje más claro' que sea posible? Cierto es, en efec- 
1 to, que para dar un sentido a esta palabra, que con tan¬ 
ta frecuencia pronunciamos, no'dia sido necesario que 
. la sociología se plantease metódicamente el problema. 
¿Luego, pues, no hemos de hacer sino concentrarnos, 
consultarnos a nosotros- mismos, apoderarnos de esta 
noción que poseemos ya y desarrollarla en una fór- 
muía definida? De proceder así llegaremos sin duda 
alguna a saber lo que entendemos personalmente por 
socialismo, perü no lo que es el socialismo. Y como 
quiera que cada cual entiende el socialismo a su ma- 
ñera, según su gusto, su idiosincrasia, su inclinación 
espiritual y sus prejuicios, la noción que así obtuvié¬ 
ramos sería subjetiva, individual y no podría servir 
.. de materia para un examen científico. 

. ' . Pero, ¿qué derecho tengo a imponer a los demás mi 
modo personal de concebir el socialismo, ni qué dere- 
: .cho tienen ellos a imponerme sus respectivas opiniones? 
¿Será mejor que.eliminemos de esas concepciones, di¬ 
ferentes en cada individuo, lo que contienen de indivi¬ 
dual, extrayendo lo-que des es común? Mejor dicho, 
.¿definir el socialismo significa acaso expresar, no la 
idea que de él me he formado, sino la idea promedia de 
los hombres de mi tiempo? ¿Denominaremos, pues, so¬ 
cialismo, no lo que yo creo tal, sino lo que designa con 
este nombre la generalidad de las gentes? Ya es sabi¬ 
do lo confusas y endebles que son esas concepciones 
- comunes y promedias. Se van formando al día, empí¬ 
ricamente; al margen de toda lógica y método, y así 
i-,;* resulta que unas veces se aplican a cosas distintas, y 
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otras separan ideas que son. afines. .Al formar' estos 
conceptos, el vulgo se deja influir, por.semejanzas ex- ' 
ternas y engañosas o es inducido a error por diferen¬ 
cias aparentes. De seguir, pues, este camino, correría¬ 
mos grave riesgo de conceptuar socialistas ideas coií-. 
trarias, o de excluir del socialismo doctrinas que lo 
son en sus rasgos esenciales, pero que las gentes sue¬ 
len llamar con otro nombre. En el primer caso se apli- -; 
caria nuestro estudio a una masa confusa de hechos :. 
heterogéneos y faltos de unidad; en el otro,'dejaría;'' 
de abarcar todos los hechos comparables entre ' sí y 
susceptibles de explicarse mutuamente. En -ambos ca¬ 
sos se desarrollaría nuestro esfuerzo en malas condi¬ 
ciones y se malograría. ■ •' -5. 

Para darse cuenta del valor de este método bas¬ 
tará observar sus resultados o sea examinar las defi¬ 
niciones'más corrientes del socialismo. Es tanto más y. 
útil este examen cuanto que las tales definiciones ex- ’V 
presan las ideas que más se han divulgado sobre eí .^ 
socialismo y las formas más corrientes de concebirlo, ^ 
e interesa, por tanto, Ijbrarnos de estos prejuicios, que 1/ 
entorpecerían nuestra labor y perjudicarían el résuE"*' 
tado de estas investigaciones. Si no lográsemos despof . " 
jarnos completamente de tales prejuicios antes de se- / 
guir adelante, acabarían por interponerse entre nos-, 
otros y. los hechos, de suerte que éstos aparecerían dis- ( 
tintos de lo que son en realidad, y A’• . "i/yv- ; " 

De todas las definiciones del socialismo, acaso sea. A 
la más arraigada.y difundida la que afirma que es unaP ' 
negación rotunda de la propiedad individual. No/co-í'. 
nazco, es cierto, un solo pasaje de alguna obra de'fus-1 •• 



'te en que figure formulada explícitamente esta defi-yy.- 
nicióny pero es innegable que se halla envuelta-en\S. 
muchas de las polémicas que el 1 socialismo ha promo-/-. 
vido/ Así, por ejemplo, opina Janet, en su obra sobre 1 ' 
los Orígenes del Socialismo, que para' dejar bien sen-^. 
tado que la Revolución francesa no tuvo el menor ca-¡ 
rácter socialista, basta observar “que respetó el prin-j : y 
/ripio de propiedad”. $in embargo, puede argüirse que\ ■ 
'no existe una sola doctrina socialista a la que se apli- . 
que tal definición. Veamos, por-ejemplo, la que más.já 
restringe la propiedad privada,, la doctrina colectivista -y 
de Carlos Marx.juEn ella se rehúsa a los individuos el 
derecho a poseer instrumentos de.'producción, pero no. 
toda clase de riqueza. Admite un derecho absoluto a y 
-los productos del trabajo p,rqui¿) ¿Puede esta Umita- / 

' ción del principio del derecho de propiedad individual' 
considerarse característica del socialismo?'Adviértase 
que la actual organización'económica contiene restric¬ 
ciones'de igual género y no se distingue, de consiguien- , 
te, a este respecto, del marxismo, mas que por el grado. 

.. ¿ Quién negará que todo lo que directa o indirectamente 
' es monopolio del Estado perteneció al dominio privado? ■. 
Eos ferrocarriles, los correos, los tabacos, la; fabricación •; 
de moneda; de pólvora, etc., no pueden ser explotados-/ 
por particulares sino excepcionalmente y por expresa 
concesión del Estado. ¿Alegará alguien qüe el so cía- ■ 
lismo comienza con la implantación de los monopolios? - 
En este caso existe socialismo en todas partes, puesto ? 
que nunca hubo una sociedad .sin monopolios. Pero se-. / 
mejante definición es demasiado extensa,'Y aun. hay 
más. El socialismo, lejos de negar el principio de 1? / 
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propiedad privada/ puede pretender, no sin razón, que ; 
; , representa la ..afirmación más- rotunda y radical que . 
; /de. ella. se conoce. En efecto, lo contrario de ja pro-./ 
piedad privada es el comunismo: ahora bien, en núes- { 
tras instituciones actuales hay .vestigios, del viejo co- j 
munismo familiar, como la herencia. El derecho de los 1 
parientes a sucéderse, unos'a otros, en la propiedad de 
. los bienes de familia, no es otra cosa que el último 
' vestigio del antiguo derecho de co-propiedad, que en 
otros tiempos poseían colectivamente todos los miem¬ 
bros de una familia sobre el conjunto de la fortuna 
domestica. Mas he aquí que uno de los puntos que con 
.. mas frecuencia surge en las teorías socialistas es la 
• / supresión de la herencia. Una reforma de este carác- 
ter, produciría el efecto de librar de toda mezcla cornil- ■ 
o nista a la institución de la propiedad privada y reinte- 
_;-.grar3a, en consecuencia, a su verdadero ser/En otros 
V, términos; para que 3a propiedad pueda ser considerada 

como verdaderamente individual, es menester que. sea ¡ 

•' óbra dd individuo, de él solo. Adas el patrimonio que j 
se.transmite por herencia, no presenta este carácter; .es i 
. una labor colectiva que se apropia un individuo. ^Xa- 
propiedad individual, conviene repetirlo, es 3a que em- 
' pieza con el individuo y acaba en él; y la que recibe- 
- en virtud del derecho, sucesorio existía antes que él y 
:■ Se ha formado sin-él. No pretendo, al reproducir .estos 
. argumentos, defender da tesis .socialista, .sino demos- 
/.trar, tan sólo, que hay; entre;sus adversarios, factores 
de comunismo y, de-consiguiente, que no es así cómo 
procede definirlo. 

;..E° propio diremos de esa concepción, no menos ex 


tendida, según la cual el socialismo consiste en una es- ■ 
trecha subordiqaiddir-deUindiU.dúo._.a. Ja ...colectividad. 
“Podemos considerar socialista, afirma Adolfo tield, 
toda tendencia que exige la subordinación del bien in¬ 
dividual a la . comunidad.” también Roscher, en una 
definición en la que desliza un juicio, denomina socia¬ 
lista cualquier “tendencia que estima que d bien común 
es superior aljnterés. del_.individuo”. No sé de ninguna t 
sociedad en que los bienes particulares no se hayan* 
subordinado a los fines sociales; porque esta subor¬ 
dinación es la condición esencial de toda vida colec¬ 
tiva. ¿Se argüirá acaso, con Roscher, que la abnega¬ 
ción que el socialismo eedge del individuo tiene de sin- 
gular^que está más allá de nuestras fuerzas? Esto equi¬ 
vale a juzgar la doctrina, pero no a definirla, aparte 
de que tal apreciación no és criterio suficiente para 
distinguirla de todo lo demás, por la razón de que deja 
amplio margen a la arbitrariedad. El límite extremo, 
de los sacrificios soportables para el egoísmo indivi¬ 
dual no puede /determinarse objetivamente. Cada cual 
lo gradúa a su capricho. Y todos quedamos en liber¬ 
tad de interpretar el socialismo como mejor nos pa¬ 
rezca. Pero aun así, cabe objetar que la idea de sumi¬ 
sión del,individuo .al grupo se halla tan ausente de 
determinadas escuelas socialistas importantes, que más 
bien se inclinan ah anarquismo. Es lo que se advierte en 
/el fourierismo y en el mutualismo de Proudhon, teo¬ 
rías en las que.el individualismo es llevado a sus lími¬ 
tes extremos más paradójicos. ¿No se propone el mar¬ 
xismo, según una célebre frase de UngUiR, 1 a_j.les.tniC.:. 
ción del Estado como tal? Con razón o sin ella opinan 
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Marx y sus discípulos que, el día en que se constituya > 
la organización socialista, ésta podrá funcionar por sí \ 
misma, automáticamente, sin necesidad del menor ini- 1 
pulso, idea que encontramos ya en Samt-Simon En \ 
resumen, que hay un socialismo autoritario y otro esen- 
cialmcnte democrático ¿Y podía haber sido de otro 
modo ? Como veremos mas adelante, el socialismo sur¬ 
gió del individualismo i evolucionarlo, del mismo modo 
qüe las ideas del siglo xix surgieron de las del xvm^ ^ 

} no puede, por tanto, sustraerse a las" influencias de 
su origen Falta ahora saber si esas tendencias dis¬ 
pares son susceptibles de concillarse lógicamente Pero 
de momento no intentamos apreciadla valía lógica del 
socialismo, sino pura y simplemente averiguar en qué 
consiste 

Existe otra definición, y es la última, que parece más 
adecuada al objeto definido El socialismo ha soste¬ 
nido, si no siempre, en muchas ocasiones, que su prin¬ 
cipal finalidad estribaba en mejorar la condición de 
las clases trabajadoras mediante el establecimiento de 
una niajoi igualdad en las i elaciones económicas Por 
esto picosamente se dice que el socialismo es la filo¬ 
sofía económica de las clases oprimidas Pero esta ten¬ 
dencia no basta por sí sola a caracterizarlo, ya que no 
es propia y exclusivamente suya También los econo¬ 
mistas aspiran a disminuir la desigualdad en las condi¬ 
ciones sociales, pero opinan que este progreso puede 
y debe realizarse por el juego natural de la oferta y Ja 
^ demanda, ya que es inútil toda intervención legislativa 
¿Se dirá entonces que el socialismo se distingue de 
“esto en que con él intenta lograr el mismo resul- 
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tado por otros medio 0 o sea por la acción de la ley ? j 
Esta es precisamente ia definición de Laveleye Toda' . 
doctrina^ socialista propende a establecer una mayor 
igualdad en las condiciones socales y a realizar estas 
reformas por medio de la ley o del Estado” Pero nol 
es esta la única finalidad que persiguen las doctrinas 
socialistas Ea absorc ón por el Estado de las grandes 
industrias, de las grandes organizaciones económicas, 
que, por su importancia extraordinaria, abarcan toda* 
la sociedad, como las minas, los ferrocarriles, los*ban-i 
eos, etc, tiene por objeto la protección de los intereses I 
colectivos contra determinadas influencias partícula- j 
res y no el de mejorar la condición de la clase proleta¬ 
ria El socialismo rebasa el problema obrerb En algt> 
nos sistemas incluso ocupa un sitio secundario, Esto 
ocurre en la obra de Saint-Simon, el filósofo que se \ 
considera generalmente como fundador del socialismo 
Eo propio acontece a los socialistas de cátedra, más 
preocupados en salvaguardar los intereses del Estado 
que en proteger a los desneredados de la fortuna Hay 
otra doctrina que se propone establecer esta igualdad 
económica mucho más radicalmente que el socialismo. ^ 
es el comunismo, que mega toda propiedad individual j 
y, como consecuencia, toda desigualdad económica | 
Aunque son muchos los que incurren en este error, 
es imposible considerar el comunismo como una, sim¬ 
ple variedad del socialismo. Ya tendremos ocasión de 
volver sobre este asunto. Platón y Tomás Moro, de 
‘una parte, y Marx, de otra, no son discípulos de una 
misma escuela. De ningún modo es posible, ni siquie 
ra a pnort, que una organización social ideada en re- 



3-’ 


EMILB DURKHEIM 


UL SOCIALISMO 


lación con las empresas industriales que hoy conoce¬ 
mos, haya sido concebida antes de que tales empresas 
fuesen creadas. Finalmente son en número no escaso 
las disposiciones legales que, sin que puedan calificarse 
de socialistas, tienden a amenguar la desigualdad so¬ 
cial. El impuesto progresivo sobre la herencia y la renta 
propende a esta finalidad y no es, sin embargo, obra 
socialista. ¿ Y qué diremos de las bolsas y becas que 
otorga el Estado, de los establecimientos oficiales de 
beneficencia, de previsión, etc.? Si estas reformas se 
conceptúan socialistas, como pretenden algunos, la pa¬ 
labra acaba por perdei todo sentido, a fuerza de ser 
tomada en una acepción excesivamente lata e indeter¬ 
minada. 

A todo eso nos exponemos, cuando, para establecer 
una definición del socialismo, nos contentamos con ex¬ 
presar, con toda la precisión que se quiera, conceptos 
corrientes. Se le confunde entonces con tal o cual as¬ 
pecto particular o con determinada tendencia especial ' 
de algún sistema, sencillamente porque, por un motivo ' 
cualquiera, esta particularidad nos llama más la aten- , 
ción que las otras. Ea única manera de no incurrir en 1 
tamaños errores consiste en aplicar el método que ' 
hemos seguido siempre en tales circunstancias^ Olvide¬ 
mos por un instante la idea que nos hayamos formado 
del objeto que vamos a/definir. En vez de mirar al 
interior de nosotros mismos, miremos hacía fuera; en 
vez de interrogarnos, interroguemos las cosas Son nu¬ 
merosas las doctrinas que versan sobre asuntos socia¬ 
les. Tratemos de observarlas y compararlas. Incluya¬ 
mos en una misma clasificación las que presentan ca¬ 
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raeferes comunes. Si, entre los grupos de teorías así 
formados, hay uno que por sus caracteres distintivos 
se asemeje bastante a lo que se entiende generalmente 
por socialismo, le aplicaremos esta misma denomina¬ 
ción” En otras palabras, denominaremos socialistas to¬ 
dos los sistemas que ofrezcan estos caracteres, y así 
obtendremos la definición que se buscaba. Puede ocv-, 
rrir, sin embargo, que la definición no abarque todos 
los sistemas vulgarmente conocidos con este nombre, 
o que contenga otros que las gentes designan, por lo 
general, con nombre distinto. Pero no importa Estas 
divergencias nos probarán una vez más cuán burda¬ 
mente se elaboran las clasificaciones básicas de la ter¬ 
minología usual, cosa que sabíamos de sobra Lo im¬ 
portante en esta cuestión es que ame nosotros se des¬ 
envuelva u n orde n de h echo s_ que t enga unida d v es té, 
claramente, circunscrito, y que se pueda llamar socia¬ 
lista, sin la más leve impropiedad de lenguaje. En ta¬ 
les condiciones nuestro estudio será posible, ya que 
operará sobre un conjunto de cosas determinado y, 
de otra parte, llegará a dilucidar la noción común en 
lo que quepa ser aclarada, es decir, en el grado en que 
» sea consistente o exprese algo bien definido Ea inves¬ 
tigación, orientada de esta forma, nos dará la contes¬ 
tación a todo lo que lógicamente se desea averiguar 
cuando se plantea este problema: ¿Qué es el soc’a- 
lismo ? 

Apliquemos, pues, este método. 


* * * 
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f""" ' 1<as 'doctrinas sociales se dividen en dos géneros,' . 

Unas se proponen solamente expresar lo que es o ha-, 
i ' SKÍQ 1 son las puramente e speculativ as y científicas. Las 
i olras ticncn por principal objeto modificar lo que exis- 
\ tc > y proponen, no'leyes, sino reformas; son las cjoc- 
\ jv> que antecede pone de manifiesto 

i fl uc si E palabra Socialismo contiene algo que sea ■ de- 
: finióle, hemos de encontrarlo en el segundo grupo. 

1 Este segundo grupo contiene varias especies. Las . 
reformas propuestas afectan, ya a' la política, ya a la 
enseñanza, ya a la administración, ya a la vida econó¬ 
mica. Vamos a fijarnos en esta última, pues en ella ra¬ 
dica casi todo el socialismo. Puede sin duda afirmarse, ' 
\ en un sentido lato, que hay un socialismo político, otro 
pedagógico, etc., y aun hemos de ver cómo, por la 
fuerza de la realidad, se extiende fatalmente a todas 
esas esferas. Pero no es menos cierto, sin embargo,'- 
queda palabra fué creada para designar teorías que afee-;, 
tan principalmente al estado económico, e implican su v 
transformación. No.hay cjuc creer, empero, que esta., 
distinción baste para caracterizarlo. También los eco¬ 
nomistas individualistas protestan contra la actual or¬ 
ganización y abogan por que se da libre de toda com- : 
pulsión social. Las reformas que el señór de Molinari V, 
presenta en su Evolución económica, no son menos sus- -. 
ceptibles de subvertir el actual orden de la sociedad ';’ 
que las que propugna el socialismo más intemperante.. 
No hay, pues, más remedio que llevar más lejos la • 
clasificación que hemos establecido, • a fin de ver si . 
entre las transformaciones económicas que preconizan 
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las diferentes sectas reformistas .hay alguna que'no 
presente las características del. socialismo. . . - " / 

' Para que se entienda bien. lo .que va a decirse, se im¬ 
ponen algunas aclaraciones. • . V . • __ 

Se oye afirmar con frecuencia que las funciones y 
que ejercen, los'miembros de una misma sociedad son • 
de dos.clases: unas sociales y privadas las.otras. Las ■ j 
del ingeniero del Estado,' del administrador, del dipu- ¿.Un¬ 
tado, del sacerdote, etcpertenecen a la primera cía- . L 
se; el' comercio y la. inü'stna, es . decir, las funciones 
económicas (a excepción de los monopolios) pertenecen j 
a .la segunda. En rigor estas denominaciones son. in¬ 


exactas, pues,; en cierto sentido, todas las funciones de 
la sociedad son sociales, tanto las económicas como las 



j otras. En efecto, si esas funciones dejan de' actuar 



. normalmente, la repercusión^ se hace sentir -en toda la 
sociedad e, inversamente, el estado general de ja salud; 


'social repercute en el-funcionamiento de los órganos 
■económicos. La distinción en sí -misma, independiente- 
...mente de las palabras'que la expresan, no deja, sin em- ¡V 


‘ bargo, de ser fundada. Las funciones económicas ofre-g.-- 
jpeenda particularidad de ; no estar, en relación definida ;\y 
y y’regular con el órgano que representa el cuerpo so- 
yL'cial en'su conjunto y lo dirige, o sea el Estado. Se com- 'V- 
fripruéba, asimismo, esta ausencia' de. relaciones, en la'.y 
L'manera cómo la vida industrial y comercial, actúa sobre,y. 
V; el Estado y éste sobre aquella. En -primer término, con-pq.; 
1- . vengamos en. que lo que sucede en las manufacturas, :■ 

L -en las fábricas y los almacenes; escapa, en ■ principio, 


■ ú; a su conocimiento. No está informado de manera .es-.. 
íú jxicial y directa de lo'que en tales establecimientos acón- y 
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tece. Puede en determinados casos experimentar ios 
efectos, pero, en general, no se entera de otro modo 
ni por otros medios que los demás órganos de la socie¬ 
dad. Y aun para esto es necesario que la situación eco¬ 
nómica sea tan gravemente perturbada que se modi¬ 
fique sensiblemente el estado general de la sociedad 
Entonces el Estado experimenta la sacudida y advierte 
vagamente la existencia del mal, como las demás par¬ 
tes del organismo, y no de un modo diferente En otras 
palabras • no hay comunicación especial entre el Estado 
y aquellas esferas de la organización colectiva. Y es 
que, en términos generales, activida d económica se 
\ des arrol la fuera de. la_órbita-de la conciencia-social 0 
funciona silenciosamente; los centros conscientes no 
se dan cuenta de nada mientras la situación es norma! 
Por lo mismo tampoco actúan sobre ella de un modo 
especial y regular. No existe ningún sistema determi¬ 
nado’ de canales por los que la influencia del Estado 
llegue hasta ellas y ejerza su influjo O lo que es igual' 
no existe un sistema de funciones encargadas de im¬ 
poner, a aquellas esferas, la acción que partq de los 
centros superiores Muy distinto es lo que ocurre con 
las otras funciones. Cuanto acontece en las diversas 
organizaciones administrativas, en las asambleas y con¬ 
cejos locales, en instrucción publica, en el ejército, etc , 
puede llegar hasta lo que se llama cerebro social, por 
vías destinadas especialmente a transmitir estas comu¬ 
nicaciones, de tal modo que el Estado adquiere inme¬ 
diato conocimiento de ello, sin que lo adviértanlo más 
mínimo las otras parles de la sociedad Análogamente, 
existen otras vías por las que el Estado Uansmite su 
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acción a los núcleos secundarios. Entre uno y otros se 
establece un intercambio constante de comunicaciones 
tPodemos, pues, afirmar, que estas últimas funciones 
se hallan organi zadas , ya que un cuerpo vivo organi¬ 
zado se caráttenza por la existencia de un órgano cen¬ 
tral y la unión a éste de todos los Organos secundarios 
Y sentaremos, al contrario, que las funciones econó¬ 
micas, en su estado actual, son difusas por su falta de 
organización 

Admitido esto, podremos comprobar fácilmente que, 
entre las doctrinas socialistas/hay unas que pt opugnan 
que se unan a las funciones directoras y consciente\ 
de la sociedad las funciones fabnles y comwcíales, \ 
que estas doctrinas pugnan con olías que piecon^an 
la necesidad de aumentar la difusión de estas ultimas 
funciones Está fueia de duda que si cahficamos de 
socialistas las doctrinas consideradas en primer tei- 
mmo, no se habrá torcido el significado del vocablo, 
puesto que todas las teorías compi elididas, poi lo ge¬ 
neral, bajo la denominación de socialistas, coinciden 
más o menos en este punto Ea diferencia está en la 
manera como -la unión de órganos es concebida en' 
cada teoría Según unas, son todas las funciones eco¬ 
nómicas las que han de unirse a los centros supenoies, 
según otias, basta que lo estén algunas Para estas 
últimas, el enlace debe efectuarse mediante interme¬ 
diarios, es decir, por determinados centros secunda 
ríos, dotados de cieita autonomía, como, por ejemplo, 
tas agrupaciones profesionales, las corporaciones eco¬ 
nómicas, etc , las otras teorías establecen qae la unión, 
el enlace, ha de ser inmediato y directo Pero como to- 
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das estas diferencias carecen de importancia, vamos a 
establecer una definición que exprese todos los cafacte- ' 
res comunes a estas teorías: Es socialista toda doctrina 
que preconiza el enlace de todas las funciones econó¬ 
micas o de algunas de ellas, que hoy, aparecen difusas , 
con los ceñiros directores y conscientes de la sociedad. . 
Adviértase que hablamos de, enlace, de unión, no de 
subordinación. Y es que a juicio nuestro este lazo en¬ 
tre la vida económica y el Estado no implica en modo 
alguno que toda la acción parta del último. Cabe con¬ 
cebir que una vez que se establezca un contacto perma¬ 
nente entre el Estado y la vida industrial y comercial, 
ambas esferas se influirán recí procamente, lo que con¬ 
tribuirá a determinar, con más energía que ahora, ,1a 
actividad estatal, hasta el punto de que puede afirmar- . 
se que las teorías socialistas que acentúan esta influen¬ 
cia de la esfera económica privada sobre el Estado, 
aun cuando estén contenidas en la definición que acaba 
de establecerse, propenden francamente a la anarquía.,. 
Porque estas teorías expresan el deseo de que la trans- : • 
formación se efectúe de modo que el Estado se supe¬ 
dite a las funciones económicas, en lugar de que que-' 
den éstas a merced de aquél. ■ ' • • . ../ 

•-./ Emoción segunda ’ v " 

Hemos visto que, aun cuando las cuestiones del so-' 1 ' 
cialismo están a la orden del día, las definiciones que • 
del mismo circulan y mayor difusión alcanzan prueban 
cuán endeble, confusa y aun contradictoria es la no- 
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ción que de estos problemas se ha formado;ía genera-';';-. 
lidad de gentes. No son tan sólo los. adversarios de esta 
doctrina los qué la discuten sin tener de ella una idea '■ 
clara, sino que también los mismos socialistas.-demues-;-' - ' • 

■ tran a cada paso que no tienen plena conciencia de lo. - 
que sustentan. Así, no es raro observar que confunden' 

• a veces una cuestión de detalle con el conjunto del sis- 

■ tema, ’únicamente porque este detalle, les, interesa, más 
•que cualquier otro. No es de extrañar, pues, que para-A 

muchos la doctrina socialista quede reducida a : una * 
■simple cuestión obrera. No insistiríamos i tanto acerca y 
. de estas confusiones, tan frecuentes como lamentables,:; 
si no fuese por la‘necesidad de preparar los espíritus 
para abordar desde un punto de mira estrictamente \ 
' . científico el problema que nos hemos planteado. Estas 
. confusiones, al poner de manifiesto el escaso valor de- , 
las definiciones más usuales, nos inclinan a desechar '- 
toda idea preconcebida, para evitar' que esta labor' 
-'.investigadora concluya en una confirmación, pura y 

• simple, de nuestros propios prejuicios. Ante el socía-A 

• lismo hemos de situamos en la misma posición que- ' 
•' adoptamos frente a rías cosas que ignoramos, frente/. 

. a un. orden de fenómenos inexplorados, y así lo'vere-, 
i ; i .mos surgir poco a poco y presentarse a nuestra re fie- ■ 
A xión bajo un aspecto más o menos diferente del que,,:., 
\ en general, lo apreciamos. Si este método, este punfóA 
de .vista, no teórico, sino eminentemente práctico, se';•? 
adoptase-con más 'frecuencia, lograríase calmar un.h 
á;-,.tanto las pasiones' encontradas que suscita este pro-:' 
V'.blema, toda vez,que opone a unos y otros su afán 
de imparcialidad y- se mantiene por - igual alejado ' 
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de todos. En vez de obligar al pensamiento a elegir 
sobre el mismo terreno una solución o una etiqueta, 
dividiendo de antemano a los investigadores, nuestro 
método los une, momentáneamente al menos, en un 
común sentimiento de ignorancia y reserva. Al dar a 
entender a unos y otros que, antes de juzgar el socia¬ 
lismo, antes de trazar su apología o su condenación, 
es necesario conocerlo, mediante un estudio minucioso 
y profundo, nuestro método les brinda un terreno co¬ 
mún de unión y trabajo, y los prepara a todos para 
que puedan examinar serena y objetivamente-los pro¬ 
blemas agudos y apasionantes del socialismo. Pues te¬ 
nemos por indudable que en esta dase de estudios, 
cuando nos vemos constreñidos a desconfiar de nues¬ 
tro personal punto de mira y a salimos de él, siquiera 
sea provisionalmente y por método, nos sentimos me¬ 
nos propensos a soluciones exclusivas y simplistas, y 
en mejores condiciones para apreciar toda la comple¬ 
jidad de los hechos. 

' Tras de haber discutido las definiciones corrientes 
~5 -ntfc ta&itamos a descu¬ 

brir cuáles son los caracteres que acusa el socialismo 
y lo distinguen de todo lo demás, contrastando al efecto 
las diversas doctrinas sociales, y así llegamos a esta-t y, 
blecer la definición siguiente: es socialista toda doc- / 
trina que preconiza el enlace de todas las funciones 
económicas o de algunas de ellas, que hoy aparecen ( ' 
difusas, con los centros directores y conscientes de ía \ ¿ 
sociedad, Pero esta definición requiere algunos cpmen- 
tarios. i 

Se ha observado ya que se trata aquí de enlace, de 
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unión, no de subordinación Conviene insistir en esta 
diferencia, qtte_.es.. qsenaalísima 1,0 que preconizan 
los souaiijías no es que la v¡da económica se ponga 
en manos del Estado, sino en contacto.con él, puesto 
que opinan que aquélla debe actuar sobre éste, tanto 
si no más que el segundo sobre la primera Desean que 
esta relación produzca el efecto, no de" subordinar los 
intereses industriales y comerciales a los llamados po¬ 
líticos, sino más bien elevar los primeros al nivel de¬ 
jos segundos Porque una vez afianzada la comunica¬ 
ción constante entre ellos, aquellos intereses afee! trian 
más piofundamente que ahoia al funcionamiento dd 
órgano gubernamental y contribuirían mayormente a 
orientar su marchad Tejos de relegar aquellos mte- 
reses a segundo término, se trata más bien aquí de po¬ 
nerlos en situación de que desempeñen, en el con¬ 
junto de la vida social, un papel mucho más impor¬ 
tante que ahora, en que, a causa de la distancia que 
los separa de los centros directores de la sociedad, 
no pueden ejercer sobre éstos más que una acción in- 
J cernítceitce y b'éuh T'urthiien en opiiirun “he Tos teori¬ 
zantes más célebres del socialismo, es el Testado, en su 
forma actual, el que debe desaparecer para corva tu se 
en p unto cen tral de la vida económica; pero nunca y 
de ningún modo será esta última absorbida por el Es¬ 
tado. Por este motivo, en la definición que hemos adop¬ 
tado se expresa el concepto de Estado por la fórmula 
compleja y algo metafórica de: Tos órganos conscien¬ 
tes y directores de la sociedad”. En la doctrina de Marx, 
por ejemplo, el Estado propiamente tal, es decP, que 
desempeña un papel específico, que representa inte- 
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■í~~ teses sui gcneris, superiores a los del comercio y la in¬ 
dustria, como son tradiciones históricas', creencias co¬ 
munes de carácter religioso, etc., cesará de existir. I w as 
funciones gemrinamente políticas, que hoy constituyen 
su especialidad, no tendrán razón de ser, y todas las 
_ funciones serán económicas. Por esto lo designamos 
en nuestra definición con una denominación más gené¬ 
rica y adecuada. Otra aclaración importante sobre un 
extremo de la definición adoptada. Hay en ésta una 
palabra muy significativa que se emplea en suó acep¬ 
ción corriente sin haberla sometido previamente a una 
definición metódica. Se trata allí, en "efecto, de fun- 
ciones económicas, sin que se indique en qué consisten 
tales funciones, ni' sus rasgos más característicos. Esta 1 • 

, deficiencia es imputable a la propia ciencia económica, ! ,, 
que no ha definido sus conceptos'más fundamentales, 
lo que nos obliga a emplearlos cu la forma misma en" 
que nos los'transmite. No hay en ello, sin embargo, un ■*' 
grave inconveniente, ya que si bien no conocemos con v . 
exactitud los límites de la Economía, se coincide casi, 
siempre en lo esencial de su contenido, y esto nos basta'; v' 
por el momento. <L, 

Si contrastamos nuestra definición con el concepto Á 
que, generalmente, se tiene del socialismo, saltan a.la 
vista, como era de esperar, notorias discrepancias. Así 
por ejemplo, ciñéndonos a la definición propuesta, to- > 
das aquellas teorías que reclaman, para remediar los . 
males que aquejan a la sociedad actual, un mayor des-;• 
arrollo de las instituciones de beneficencia y previsión.;.;.,, 
públicas y privadas, no deben ser consideradas como 
socialistas, aunque así se las denomine con frecuencia,,' "• 
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tanto al combatirlas como al defenderlas; 'Pero no 
pone eso que nuestra definición sea deficiente; lo - que { 
ocurre es que a tales, teorías se. las : clasifica con irn-yq.- 
propiedad, puesto que,.por muy generosas-y útiles que y g 
resulten, no responden en modo alguno a las especiales y. \ 
necesidades - y preocupaciones que el-socialismo suscita.;. ] 
y manifiesta. Al aplicarles esta denominación se con-, ...y 
funden lastimosamente los términos y se clasifican por ; 
igual y bajo un mismo vocablo cosas muy distintas..-!; 
instituir obras de beneficencia al margen de la vida | 
económica, no es lo mismo que unir ésta a la vida pó-N 
blica^El estado de difusión en que., se'hallan las fun- 
ciones industriales y comerciales no mengua porque se 
funden cajas de socorro, para aliviar la situación de 
los que, de mqdo permanente o -accidental, cesen'en el 
cumplimiento de tales funciones. El socialismo es esen- i 
ci al mente Vina tendencia organizadora; y la beneficen- / 
cia, por el! contrario, rio organiza nada. 1 Deja las 'cosas -y 
¿n el mismo estado en que estaban; y no puede hacer 
más que mitigar la angustia que origina la desorgani¬ 
zación. Esta es una prueba más de la importancia que 
tiene el determinar con absoluta exactitud el signifi¬ 
cado de la palabra: socialista,, para evitar todo-equí-L 

voco sobre la naturaleza de'la-cosa y. sobre el alean-.; 
ce de las medidas prácticas que se tomen o aconsejen. ., 

' La definición aceptada me obliga a ! formular una nueg~ 
va advertencia del mayor interés,-y es la siguiente: .'No 
figura en ella la más lev e alusión La. Ja. lucha__chycLscg_ 
’.ni al deseo de establecer otras relaciones económica A- 
■más justas y por lo .tanto más favorables al proleta¬ 
riado. Y la razón es que estas características no-sólo 






í no son todo el socialismo, sino que ni siquiera repre¬ 


sentan uno de sus elementos esenciales y genuinos. 
...Estamos tan familiarizados con otra concepción total- 
é mente distinta, que. es natural que, de momento, cause • 
=■; extrañeza esta afirmación y'aun suscite dudas acerca 
iv.deda exactitud de la fórmula que hemos aceptado. ¿No 
Anos presentan acaso el socialismo, así sus partidarios 
~ como sus opositores, como la filosofía de las clases 
• trabajadoras? A pesar de ello es muy fácil advertir 
■ que no sólo esta tendencia no es la única que inspira 
el socialismo, sino que es una forma particular y deri¬ 
vada de 'Otra más general, en función de la cual la 
hemos formulado. En realidad, elphenestar. del pro¬ 
letariado no es más que una de las consecuenc ias que 
: -eLsocialismo atribuye a.la organización económica que 
y preconiza, como la lucha de clases no es,sino uno de los 
medios que han de -contribuir a que esta organización 
. se realice, uno-de los aspectos del proceso histórico qiie\ 
habría de engendrarlo.: . . 1 

ó;' Y, en efecto, ¿qué es, según los socialistas, lo que^ 
produce la inferioridad de la clase obrera y la injusticia 
de que es víctima? Pues el hecho de que esté bajo la 
’ ; dependencia inmediata, no' de la sociedad en general, 
,1| sino.de una clase tan pujante'que le impone su volun- , 
- Istadlos capitalistas.. Y. esa es la- verdad; los obreros I 
; ó no , tienen relación directa con la sociedad, no es ésta 
la .que los remunera'de un modo inmediato, sino el.ca- 
., pitalista. Pero éste a su vez es un simple particular 
’ que, como tal, se preocupa, legítimamente, no dedos 
intereses sociales, sino.de los suyos particulares. Así, 
pues, los. servicios que contrata 'procura pagarlos, no 
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al precio que valen socialmente, sino lo. más bajo que 
pueda. Y este hombre tiene en sus manos ün arma con 
la que puede obligar a los que viven exclusivamente 
de su trabajo, a que le vendan el producto a un precio 
inferior a su valor real. Esta arma es su capital, ue- 
de, si no siempre, por. lo menos durante mucho Uem- 
po, vivir de la.riqueza acumulada, en vez de emplearla 
en dar ocupación a los trabajadores. Compra su cola-_ 
boración si quiere y cuando quiere, al paso que a los 
trabajadores'les es imposible esperar; estos necesitan 
vender sin demora la única cosa que pueden vender 
y que constituye su único medio de subsistencia. Se 
ven' pues, obligados a ceder, hasta cierto punto, a las 
exigencias del que les paga y a rebajar las suyas mas 
allá de lo que correspondería si el valor de las cosas 
no tuviese otra medida que el interés público. No es 
de mi incumbencia, en este momento, juzgar si es real 
.esta preponderancia capitalista o' si, por el contrario, 
como afirman los economistas ortodoxos, la concurren¬ 
cia que entre ellos establecen los capitalistas la reduce 
a la nada; me limito a reproducir el argumento socia-^ 
dista sin analizarlo. Sentadas ya estas premisas, resulta 
evidente que el único medio viable de atenuar, al me¬ 
nos, esta sujeción y dfy modificar beneficiosamente tal 
estado de cosas, consiste'en moderar el poderío del 
capital por otro que posea una fuerza igual o superior 
y.que, además de esto, actúe de acuerdo con los inte¬ 
reses generales de la sociedad. Sería perfectamente in¬ 
útil la intervención de otra fuerza particular^ privada 
en el mecanismo económico; esto'equivaldría a susti¬ 
tuir la esclavitud que sufren los proletarios, por otra 
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* forma de opresión, y no a suprimirla. De todo'ello se 
deduce que el Estado es el único organismo, capaz de 
ejercer esta acción moderadora; pero es necesario para 
ello que los órganos económicos dejen de funcionar 
fuera de su órbita', sin que aquél adquiera' conciencia- 
de este funcionamiento; conviene, por el contrario, que' 
el Estado, merced a una comunicación' constante, ad¬ 
vierta cuanto ocurre, y pueda a su vez intervenir efi¬ 
cazmente. Si se desea ir más lejos, si se aspira, no sólo 
a atenuar, sino a lograr que esta situación termine ra¬ 
dicalmente, es necesario suprimir en absoluto a este 
intermediario del capitalista, que, interponiéndose entre 
la sociedad y el obrero, impide que el trabajo sea jus¬ 
tamente remunerado en función ¿le su valor social. Es " 
necesario que el trabajo sea recompensado dircctamen-, .' 
te, si no por la-colectividad,, lo que es prácticamente 
imposible, por el órgano que la representa normalmen¬ 
te. Se comprende que en estas condiciones lia ele des¬ 
aparecer la clase capitalista, que el Estado ha de sus¬ 
tituirla en sus funciones al mismo tiempo que ha de 
ponerse en relación inmediata con la clase obrera' y 
convertirse, de consiguiente, en centro de la vida eco- , 
nómica. Se echa de ver por lo expuesto que el bienestar 
de la clase proletaria no constit^e una finalidad espe¬ 
cial, sino que es más bien una de las consecuencias 
necesarias del enlace de las funciones económicas coti¬ 
los órganos directores de la sociedad, y que, en con- • 
cepto del socialismo, este bienestar será tanto nías com¬ 
pleto cuanto este enlace sea más'íntimo'y absolutobNo 
existen aquí dos tendencias: una que-tendría por fina¬ 
lidad la organización de la vida económica,-y otra que 
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tendería-a elevar la condición de la clase más nume- V 
rosn ; la segunda es tan sólo una variante de la primera. ) 
En otros términos, según la doctrina' socialista, una . 
gran parte del cuerpo económico actual no se encuentra' 
real y directamente integrado en la sociedad.^ Se refie---. 
.ré a los trabajadores no capitalistas. No son íntegra- , 

' mente sociales, puesto que participan en la vida social 
a través de un medio interpuesto, el cual, -por . su ca- 
' rácter definido, los priva de actuar sobre la sociedad 

■ y recibir de ella los beneficios que- les corresponden^ . 
en relación con la importancia social de sus servicios, -*• 

Y eso 'eS precisamente lo que crea lav situación de la - 
que.dicen ser víctimas. En realidad, pues, a lo qué.as- 
piran cuando piden mejor trato, es a no permanecer tan 
distanciados de los centros'que presiden la existencia . 
colectiva,-a que se los una a ella más'o menos estre- -■■ 

’■ chámente. Los cambios materiales por qué suspiran no 

■ son sino una forma.y. una consecuencia de esta-mayor 
1 integración. 

En resumen, pues, nuestra definición expresa real- - 
mente estas preocupaciones especiales, que al pronto 
parecían estar ausentes de ella; sólo que ocupan un^ 
lugar secundario. El socialismo no se reduce a una sim-, 
.pie cuestión de salarios, o,-como se ha..dicho, de esto- ( 
’ mago. Más que nada y por encima de todo es una as- 
-'"piración a reorganizar ‘el cuerpo social, de tal .modo 

V que el aparato industrial en el conjunto del. organismo , 
esté muy distintamente situado, sacándolo de la- obscu¬ 
ridad donde funcionaba automáticamente y exponién-j 
dolo a la luz y bajo el control de la conciencia. Hemos , 
llegado’al punto en que cabe señalar que esta aspira- 
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ción'no es patrimonio exclusivo de las clases inferió- 
..res, sino que la siente el mismo Estado, el cual, a me¬ 
dida que se acrecienta el valor de la actividad econó¬ 
mica como factor de la vida colectiva, se ve compelido, 
por la fuerza de la realidad, por necesidades vitales ' 
.de la mayor trascendencia; a observar y regular aten¬ 
tamente las manifestaciones de aquélla. Del mismo 
modo, que las masas obreras tienden a acercarse al Es¬ 
tado, muestra éste también una marcada tendencia a 
aproximarse: a aquéllas, por el impulso que naturalmente 
le anima a ir extendiendo su raigambre y su esfera 
propia de influencia. ¡De tal modo dista de ser el.so¬ 
cialismo una cuestión exclusivamente obrera! Existen,, 
en.realidad, dos corrientes que han contribuido de modo . 
extraordinario a la formación de la doctrina socialista: 
una, que-viene de abajo y se dirige a las zonas supe¬ 
riores de la sociedad, y otra que, partiendo de éstas, 
sigue la' dirección inversa. Pero como, en el fondo, 
no son ambas otra cosa que la prolongación una de 
otra, como se implican recíprocamente y no son más 
que dos fases distintas de la misma necesidad de orga- 
nización, no cabe definir el socialismo como algo carac¬ 
terístico y exclusivo de esta o de aquella corriente. Cla¬ 
ro que no todos los sistemas corren igualmente y en 
la misma proporción por uno y otro cauce; la influen- . 
cía que ejercen en cada doctrina depende de la posición 
que ocupe o adopte el teorizante, del grado .de . contacto 
que.mantenga con los trabajadores y del interés que de- 
muestre por el progreso general de la sociedad; De ahí ..' 
precisamente derivan los diversos matices del socialis- A; 
mo: socialismo obrero/socialismo de Estado, que sólo: ' 
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se distinguen entre sí por diferencias de grado. No hay 
un partido socialista obrero que no exija un mayor y 
considerable desarrollo de la institución estatal, como 
no existe una sola tendencia de socialismo de Estado 
que deje de interesarse por la suerte del obrero. Son 
variantes, pues, de un mismo género, y' aquí es lo ge¬ 
nérico lo que estamos definiendo. 

Pero si el socialismo versa principalmente sobre 
asuntos económicos, no todas las doctrinas de esta ten¬ 
dencia le consagran atención especial y preferente. En 
su inmensa mayoría se extienden estas doctrinas a otras 
esferas de la actividad social: la política, la familia, el 
matrimonio; la- moral, el arte, la literatura, etc. Hay 
incluso una escuela que se ¡ha trazado' la norma de 
aplicar el principio socialista a todos los órdenes de 
la sociedad. Es la que Benito Malón denomina el so- 
- tialismo integral. ¿Será, pues, ¡conveniente que pava 
permanecer fieles a la definición propuesta excluyamos 
“ tendencias del' socialismo, que las consideremos 

;■ aspiradas por otros principios y las califiquemos de 
■ bastardas por el hecho de que no se relacionan direc- 
tamente con las funciones económicas? 

; , Esta decisión sería arbitraría, puesto que si bien 
... algunas de estas doctrinas no contienen propiamente 
¡P : especulaciones económicas, , y por ello las repudia el 
>.A socialismo llamado .realista, son muchas las que las 
^abordan de lleno, y como, de otra parte, éstas lo mismo 
fx.'que aquéllas, cualquiera, que sea el criterio doctriná¬ 
is rio con que se las examine, presentan muchos puntos 
S}: de contacto con el socialismo, es indudable que han de 
■' apreciarse como inspiradas en tal ideario. Eas teorías 

4 
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a qae nos icfeiirnos coinciden, por ejemplo, hasta hoy ' 
al menos, en aspirar a una organización más democrá¬ 
tica de la sociedad, a una mayor libertad en las rela¬ 
ciones conyugales, a la igualdad jurídica de ambos se¬ 
xos, a una moral más altruista, a una simplificación 
de las normas jurídicas, etc Eso establece entre todas 
ellas un parentesco que demuestra hasta la evidencia 
que, aun sin ser plenamente socialistas, son, sin em¬ 
bargo, muy afines a esta doctrina. Y es que la trans¬ 
id mación que preconiza el socialismo es tan compleja 
} prolunda, que implica necesariamente ajustes y re¬ 
formas en todas, absolutamente todas las partes del 
organismo social Porque es imposible que se modifique 
tan íadicalmenlc la esfera de i elaciones cnlic un ór¬ 
gano tan complejo como el industrial y los otros, sin 
que la ícpcicusión se haga sentir en todos Imaginemos 
por un momento que en un organismo animal, una de 
las funciones vegetativas situadas hasta este instante 
fuera de la conciencia, se pusiera directamente en co¬ 
municación con ella; la consecuencia inmediata de este 
cambio sería que la vida psíquica del animal se trans¬ 
formaba completamente por la afluencia de nuevas sen¬ 
saciones Análogamente ocurre con el socialismo, que 
no puede localízame o circunscribirse a una región de¬ 
terminada de la sociedad e impulsa a sus teorizantes 
a que lleven hasta el último extremo las consecuencias 
de sus principios con intrepidez tal que violan cons¬ 
tantemente las fionteras de la Economía. Así, pues, 
no son advenedizos en el sistema socialista los pro¬ 
yectos concretos de reforma a que aludíamos, sino que 
surgen de los misinos principios y deben por tanto, 
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ser acogidos en nu stra definición Con este propósito 
únicamente, vamos a ampliar nuestra definición aña¬ 
diendo: "Pueden conceptuarse asimismo socialistas} 
aquellas teorías que, sin refenrse directamente al orden' 

K ccon ómico, ofrecen cierta conexión con las anteriores/’ 
De esta forma queda el socialismo esencialmente defi¬ 
nido por sus concepciones económicas, sin exclusión de 
otros problemas ni de las tendencias afines. 
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SOCIALISMO Y COMUNISMO 
Lección segunda (continuación) 


Una vez definido el socialismo; conviene, para que 
la idea que nos formemos sea 'clara y precisa, distin¬ 
guirlo de un grupo de teorías con el que se le confunde 
muchas veces. Nos referimos a las teorías comunistas, 
de. las que Platón proporcionó la primera fórmula sis¬ 
tematizada, y que han sostenido luego Tomás Moro en 
la Uiopía y Campanella en la Ciudad del Sol , para no 
citar sino las más ilustres. 

La confusión entre una y otra teoría la han produ¬ 
cido tanto los prosélitos como los adversarios del so¬ 
cialismo. “Desde el mismo instante, dice Laveleye, en 
■ •'que "di. hcunfurb niiqurfíb oíd tana harsTaníve "pinn transe 
cuenta de las-iniquidades sociales... empezaron a ger- 
; minar én su alma sueños de transformación. De ahí 
que en todas las épocas y en todos los países, una vez 
desaparecida la igualdad primitiva, hayan surgido aspi¬ 
raciones socialistas, ora en forma de protesta contra 
■; el mal existente, ora en el de programas utópicos de 
..reconstrucción social. L¡ modelo más perfecto de esas 
utopías os... la República de Platón.” ( Socialismo Con¬ 
temporáneo.) 'En su Socialismo Integral (p. i, 86) ex- 
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presa Benito Malón la misma idea, pero, remontándose 
más allá de Platón, presenta el comunismo de los pita-; 
góricos como precursor del socialismo contemporáneo. 
También Luis Reybaúd siguió un método parecido en, ’ 
sus Estudios sobre ¡os reformadores contemporáneos 
(1840). EL problema que se planteó Platón no difiere, 
a'jUicio de este autor, del que suscitaron luego Saint-' 
Simón y Fouricr; se diferencian solamente en la solu- . 
ción. No faltan autores que. llegan a' identificar los con-., 
ceptos de socialismo y comunismo. Eichtenbergerpal 
pretender,'en su obra El Socialismo en el siglo XVIII, . 
formular una definición del socialismo, dice: "Se deno- ; 
minan socialistas los escritores que, en nombre del po¬ 
derío del Estado y en un sentido igualitario y comunis- • 
ta, se proponen modificar la organización tradicional y 
de la sociedad.” (Prefacio, p. 1.) Otros, Tomás Moro ', 
y Carlos Marx entre ellos, aun reconociendo que'hay ;• 
•s que distinguir entre comunismo y'socialismo, no apren¬ 
dan entre uno y otro más qúe diferencias de grado-y-: 
de matiz. No de otro modo, se manifiesta.Woolesley en.; 
Comutiism and Socialismo a juicio suyo, socialismo'es ;< 

; el genero y comunismo la especie, y acaba por emplear/." 
' casi indistintamente una y otra palabra. Y,.finalmente, 
Guesde y Eafargue,' para demostrar : en su programa ... 
obrero de Marsella que el colectivismo 'marjdsta .es rea-... 
lizable, lo presentan como una sencilla ampliación .del.y 
comunismo antiguo. j EV '' ■ 

¿Pero es que realmente existe entre ambos sistemas\. 
una identidad 'de naturaleza o siquiera 'un estrecho 
i. parentesco? Esta cuestión es de importancia;extra? r-? 
diñaría, pues de que se la resuelva en un sentido o - en . 
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. otro depende el giro que deba".darse al socialismo. 'Sil-T 
no es más que una forma del comunismo o se confunde; . 1 ;', 

• con éste, se impone considerarlo como una rancia con—'' 

' copción más o menos remozada, y ¡o juzgaremos 'en-y ¡ 

tonces como tona de jas utopías comunistas de antiguos, 

tiempos. Pero si el. socialismo posee caracteres distin- 

• tos/ constituye una manifestación genuina.que' requiere y.; 

> especial examen. ; Uto' .■ y, . y ó; \E ,: É 

. Un hecho que, sin tener fuerza probatoria, nos pone l' 
desde luego en guardia contra la confusión,'es que el.y 
l¡ vocablo socialismo es nuevo. Fué'en Inglaterra, en 1835, '' 
(..donde se pronunció por vez primera la palabra soda—. 
Tlismo. En tal año se fundó, bajo los auspicios de : Ro-,;, 
berto Owen, una sociedad que fue pomposamente titu- O 
lada Asociación de todas las . clases de todas las nació- .. ' 
nes, y en los debates que con tal motivo'se entablaron)-, 
alguien lanzó esta expresión, desconocida hasta énton- 
ces.. Reybaud, en 1839,' emplea 'dicha'palabra en . los;y 
, ’ Reformadores modernos, donde son estudiadas las teodrí 
rías de Saint-Simón, de Fourier y dé Owen, y pretende'Y 
atribuirse la paternidad del vocablo. i';p':p 

' i. Una primera diferencia, aun muy, superficial, peroM 
que no carece de interés, es que las teorías comunistas ... 
y surgen de una manera, esporádica..en la historia.: Son -y 
manifestaciones aisladas'entre sí, separadas frecuente-y 
■ mente por largos espacios de tiempo. De Platón a'To—y 
más Moro van más de diez centurias, • y esta inmensa y 
, ' solución de continuidad no bastan a, colmaría las. teñ-toí- 
dencias comunistas que,se advierten en algunos Padres y 
l de la Iglesia. Desde la Utopía (1518) a'ia Ciudad'-del 
y Sol (1623) hay que recorrer ‘una centuria, 'y ¡ despuésT 
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'no reaparece el comunismo hasta el siglo xviii. El co- 
t munismo.no encuentra muchos prosélitos. Inspira a 
••• • algunos '-pensadores solitarios, que surgen de tarde en 
'Id tarde y que no forman escuela. Sus teorías parecen 
"revelar más hienda personalidad de cada uno de ellos 
v : que-un.estado general y constante de.la sociedad. Son 
1 ensueños que arrebatan a algunas almas generosas, que 
' -.' atraen y seducen en razón de.su misma generosidad 
■ .y su elevación de miras, pero que, no respondiendo a 
./'■ las' actuales necesidades del cuerpo social, producen 
.una influencia puramente imaginativa y son práctica¬ 
mente infecundos. No de otra forma las ofrecen sus 
: ./propios autores. Ellos mismos no creen que tengan otro 
//'valor-que.el de meras y bellas ficciones que conviene 
/i de vez .en vez brindar a los hombres, pero que nunca 
V han de convertirse, en realidad. “Si bien no puedo acep- 
•-/ tar por entero, dice Sir Tomás Moro al final dc.su 
/•v obra, cuanto acaba de contarse de la isla Utopía, .d^seo, 
aunque no lo espero, que muchas de las cosas que allí 
. acontecen sean imitadas por nuestras sociedades.” In- 
/ / cluso en el método expositivo que efnplean estos auto- 
' "res se echa'de ver cuál, es la intención que los mueve 
. y guía y .el carácter que . atribuyen a sus obras. Todos 
o casi todos ellos eligen, ¿orno escena, un país absolu¬ 
tamente imaginario,que sitúan fuera de toda condición 
... histórica. Eo que es una prueba más de que sus siste- 
T mas se relacionan muy someramente con la realidad,. 
U social, sobre la/que no se proponen acaso influir sino 
¿4uy débilmente..Muy. distinta es la forma en.que. se 
T lla desarrollado.el.socialismo. Desde principios del siglo 
/ último, ias teorías socialistas se suceden sin la más. leve 
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interrupción y forman una corriente que, sin intermi¬ 
tencias, pese al aflojamiento que se. observa en 1850, 
aumenta de día en día,.Es más: no solamente se suce¬ 
den las escuelas, sino que surgen a un tiempo, sin pre¬ 
vio acuerdo, libres de influencias recíprocas, como obe¬ 
deciendo a un secreto y poderoso impulso que es una 
verdadera prueba de que responden a una necesidad 
colectiva. Así vemos -surgir simultáneamente a Saint- 
Simón y Fourier en Francia, y a Oven en Inglaterra. 
■ La finalidad que estos autores persiguen no es pura¬ 
mente sentimental.y artística; no se entregan a ensue¬ 
ños y arrebatos, sino que se proponen tenazmente una 
• finalidad real y práctica.’No hay uno siquiera de estos 
autores que considere irrealizables sus teorías, aun 
aquellas que a.nosotros se nos antojen más utópicas. 
Es que piensan bajo el impulso, no de su personal sen¬ 
sibilidad, sino de las aspiraciones sociales-que preten¬ 
den ser eficazmente-satisfechas y que no pueden con¬ 
tentarse con meras fantasías novelescas, cualquiera que 
sea su poder de sugestión. Es imposible que un con¬ 
traste tan marcado entre uno y otro género de teorías 
no se funde en diferencias esenciales, 
i y Y así es, en efecto. Son irreductiblemente opuestas 
■’i entre sí. El socialismo, hemos dicho, aspira a unTnlace 
! entre las funciones industriales y el Estado (empleamos 
i la palabra Estado para abreviar, pese a su inexactitud). 
•) El comunismo, en cambio, propende más bien a colocar 
I la vida industrial fuera del Estado. Esta es la carne- 
1 terística más acusada del comunismo platón-i co.-E'á'ciu¬ 
dad. en concepto de Platón, está constituida por dos 

grupos muy distintos: a un lado, los labradores v los 
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¡artesanos; al otro, los magistrados y los militares. El. 
ejercicio de las funciones políticas corresponde al últl- . 
mo; a los militares incumbe defender con las armas 
los intereses generales de la- sociedad, contra los peli¬ 
gros interiores o exteriores, y al magistrado, regular 
la vida interna de la sociedad. Reunidos éstos y aqué¬ 
llos, forman juntos el Estado, puesto que son los únicos 
facultados para actuar en nombre de la comunidad. A.- 
los miembros de la primera clase corresponde el ejer- = 
cicio de las funciones económicas; son ellos quienes, a 
juicio de Platón y-según sus propias palabras, han de , 
subvenir al sustento de la sociedad. Es principio fun- • 
damental de la política platónica que la clase inferior 
permanezca radicalmente separada de las otras, o, dicho 
de otra manera, que el órgano económico debe situarse 
fuera del Estado, y de ningún, modo en relación con 
él. Ni los artesanos ni los labradores participan en la 
administración ni en la legislación ;■ están excluidos,' 
además, de las funciones militares. No disponen, pues, ■■ 
de ninguna vía de comunicación que. los una a los qen-,. 
tros directores de la sociedad, E, inversamente, estos 
últimos son ajenos a cuanto se relaciona con la vida 
económica. No sólo deben .abstenerse de intervenir • . . 
activamente, sino que han.de ser indiferentes a'todo 'v 
lo que en ella ocurra. A este efecto se, les‘niega el de- ", 
recho a la propiedad individual, que se reconoce a los/'., 
artesanos y labradores. En tales condiciones es natural . 1 ; • 
que los militares y magistrados no se interesen por el p, 
progreso de la industria y de la-agricultura, puesto pd; 
que nada ganan con ello. Lo único que les interesa'es > 
que no les falte el alimento necesario para la subsisten- 
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cía, que no ha.de ser mucho, puesto que desde la infanA f 

■ cia se habituaron a desdeñar-la vida ociosa y regaladaAA; 
Por las mismas razones que se prohíbe el acceso de los -M 
labradores y. artesanos a la vida pública, se abstienen 
los otros, los que Platón califica de guardias de la Re-') y 
pública,. de intervenir, en las actividades económicas.R 
Entre estos dos grupos de ciudadanos establece Platón 
una. solución de ^continuidad. Todo-el personal de los'.A 
servicios públicos, civiles, o militares; habrá de vivir-A 

, en determinado sitio desde donde se pueda fácilmente , 
observar lo que acontece dentro y fuera del Estado. Con' Á 
la particularidad de que; mientras la doctrina socialista b e 
tiende a situar la organización económica’en el centro. ' 
del organismo social, el comunismo platónico le .señala , 
..urí sitio periférico. Para ello aduce Platón el argumen- .E; 
to de que la riqueza, y, todo lo que con ella se rela-At 
ciona, es la fuente primordial de toda corrupción’ pú'Á- : 

.-blica. Es la riqueza la que, avivando los egoísmos in-AR 
. dividuales, divide y lanza a unos ciudadanos contra-'A 
otros y desencadenados más graves conflictos interiores • 
susceptibles de arruinar o descomponer los Estados. 
Ella es también la que, al crear intereses individuales^.!;;, 
al margen del interés colectivo, quita a éste la prepon- ", 

. derancia que ha de tener en toda sociedad bien regida. ;A; 
Debe, pues, colocarse la riqueza 1 fuera de-la vida-pú- : .'Ag 
blica, lo más lejos posible del Estado,'para que no lo AA 
f pervierta. ■ - -A 1 A A ; R! 

■ Todas las teorías comunistas formuladas, posterior-f¡A 
‘•¡mente derivan del comunismo' platónico,' del que somjg' 
Asimples paríanles. No es necesario examinarlas. en -de-Vj''! 
i talle para 1 adquirir \i. certeza de que presentan todas- j • 
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ellas este mismo carácter, que precisamente las opone 
al socialismo, lejos de confundirlas con él, como algu¬ 
nos pretenden Tomemos, por ejemplo, la Utopía de 
Tomás Moro No discrepa del sistema de Platón más 
que en un punto. Todos los ciudadanos participan aquí 
en la vida pública; todos tienen derecho a elegir a los 
magistrados y a ser elegidos Tienen todos asimismo 
el deber de trabajar y contribuir al sustento de la co¬ 
munidad como agricultores o como artesanos. Parece 
lógico que esta doble difusión de funciones políticas 
y económicas produzca el efecto de unirlos estrecha¬ 
mente ¿ Cómo concebirlos viviendo separadamente si 
cada uno de ellos cumple unas funciones y otras ? Con 
todo, si la separación de clases se obtiene aquí por 
otros medios que en la República de Platón, no es, sin 
embargo, menos completa No se realiza en el espacio, 
sino en el tiempo No existen ya aquí dos grupos de 
ciudadanos entre los cuales se establece una solución 

de continuidad Pero Moio establece en la vida de cada 

/ 

ciudadano dos paites, una consagrada al trabajo agrí¬ 
cola e industrial y otra a la cosa pública, y entre una y 
otra levanta una barrera que impide que aquella ej'erza 
acción alguna sobre ésta El procedimiento que en este 
punto emplea está también inspirado en Platón, quien 
rehúsa el derecho posesorio a los directores del Estado, 
pata evitar que intervengan en los asuntos económicos 
Esta prohibición la extiende Moro a todos los ciuda¬ 
danos, ya que en su sistema participan todos en la di¬ 
rección del Estado Les dstá prohibido apropiarse los 
productos de su propio trabajo, vienen obligados a 
ponerlo todo en común, para consumirlo en la misma 


61 


forma Las comidas han de ser colectivas En tales 
'condiciones, los intereses económicos no podrán influir 
en las decisiones que adopten los ciudadanos en sus 
debates acerca de la cosa pública, puesto que éstos es¬ 
tán desposeídos de intereses económicos Y como, al 
igual que los militares y los magistrados de la ciudad 
platónica, han sido educados austeramente, como la vida 
que llevan es frugal y sencilla y son parcos en sus ne¬ 
cesidades, se contentan con poco y no abr’gnn el menoi 
temor m preocupación alguna de carácter económico 
El papel que se les asigna en la dirección de la socie¬ 
dad: elección de magistrados, ejcicicio de magistratu¬ 
ras "si resultan electos, está substraído por entero a 
cualquier influencia económica No es esto todo Mo^o 
dispone las cosas de tal manera que las ftuiciones para 
subvenir al sustento, no influyan en modo alguno sobre 
las funciones publicas, y se esfuerza en reducir la im¬ 
portancia de aquéllas para impedir que ocupen un lugar 
excesivo en la vida colectiva La frugalidad extrema 
que impera en la sociedad utópica permite reducm a 
seis las horas que diariamente ha de trabajar cada uno 
para que la existencia material de la sociedad quede 
garantida Campanella establecerá más tarde la jornada 
de cuatro horas Estas d sposiciones se basan en las 
razones que inspiraban a Platón la riqueza ejerce una 
influencia antisocial 

Identificar el socialismo con el comunismo no es 
otra cosa que establecer la identidad de dos contranos 
Para el primero, el órgano económico ha de conver¬ 
tirse, más o menos, en órgano dirigente de la sociedad 
al paso que el segundo aspira a separailos por com- 
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.. píelo. Aquéllos aprecian, entre estas cíos manifestador j 
ncs de la actividad colectiva, una marcada afinidad y 
aun casi una identidad esencial, y los otros creen, al j 
contrario, que son'antagónicas c incompatibles, Para | 
los comunistas, el Estado no puede desempeñar plena- 
mente su papel'si no se lo sustrae por entero al con- \ 
tacto'de la vida industrial; y, en cambio, los socialistas j 
opinan que el carácter del. Estado, es esencialmente in- { 
dustrial y que ambas esferas deberían mantenerse es¬ 
trechamente unidas. Para aquéllos la riqueza es perni-; 
ciosa y debe, en consecuencia, situarse fuera de la so- ; - 
ciedad, mientras que los socialistas'la consideren temí-; 
ble únicamente cuando no está socializada. Lo común -y 
entre ambas, y eso es precisamente lo que induce a 
q. error, es que establecen una reglamentación; pero ha , 
de tenerse muy en cuenta que siguen caminos diame- 
i-raímente opuestos. La una pretende moralizar la' mrL 
dustria enlazándola cota el Estado, la otra aspira-.a. 
moralizar el Estado despojándolo de ; influencia sobre. 
la industria. ' 1 ■ i- : , 

Cierto que, tanto uno como otro sistema introducen 
en el orden colectivo modalidades de actividad ; que;LA 
según las concepciones individualistas, son propias '-del •. 
dominio privado; y eso es acaso lo que más'ha contri-'.- 
buido a originar-confusiones. Pero aun-en este punto. ; , 
la oposición entre una y otra doctrina resalta clara-id'; 
mente.' Según el socialismo, las funciones económicas 
propiamente tales, industria y comercio, han.'de orga- .i-, 

\ nizarsc socialmcnte; pero quedan en la esfera privada y 
lias de consumo. Hemos comprobado que.no existe una 
y sola doctrina socialista que rehúse al individuo el de-" 
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recho a poseer y utilizar como le plazca lo que adqupi 

. rió legítimamente. En el comunismo acontece lq '.con-i: 

trario: lo común es el .consumo, y-'és la' producción:'; 
precisamente lo que cae/en la'esfera’privádá,-En la' 
Utopía, cada cual trabaja por su cuenta y en la forma ' 
■que más le apetece; lo único : que se exige a todos por' 
igual es que no estén ociosos.'Allí el ciudadano-cultivad 
su jardín, se ocupa en su oficio/igual que en'la socie¬ 
dad, más exageradamente -individualista. No existe-ley/ 
; alguna que. determine las relaciones • entre las diversas;' 
. clases de trabajadores, ni ei'modo- cómo' todas esas acti-i;; 
vidades han de cooperar á los fines colectivos. Como ' 
quiera que ..todos hacen lo mismo o'poco menos, no 
hay que coordinar nada, ni por qué establecer regla-’' 
mentos. Lo .que sí se establece es que el. producto no 
pertenece al que lo ha producido. No puede, al rpénos/V 
disponer de él libremente. Debe entregarlo a la comu-b 
. nidad y utilizarlo cuando se disponga-y efectúe-su-uso 
colectivamente.: Hay, pues;. entre . estas - dos clases de 
sistemas sociales la misma diferencia que entre .una--' 
colonia de pólipos y una agrupación de 'animales supe-C 
riores. En la primera, cada ; uno'de los individuos aso-- : 
ciados caza por su propia cuenta, a título privado, pero -; 
lo que así obtiene ingresa en un estómago común y no' 
puede disponer separadamente de lo que;ha'aportadoj 
;al’fondo común, es decir,'no 1 puede 1 comer sino" cuando./ 

- toda la sociedad come al mismo tiempo. Lo contrario 
, acontece en los vertebrados, en * los' que cada - órganoH 
está obligado, en su 1 funcionamiento;'a adaptarse : a las '■ 
normas que tienen por fin coordinarlo -con los otros / 
órganos; esta armonía, esta coordinación, la establece 
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el sistema nervioso. Pero cada órgano, y dentro de él 
cada tejido, como en. el tejido cada célula, se ñutí en 
•por separado,' libremente, sin que por ello dependan 
■. de los otros elementos. Y obsérvese incluso que cada 
. uno de los,principales componentes del organismo tiene 
-• su modo especial de nutrirse. No es menos conside¬ 
rable la distancia que separa las dos concepciones so¬ 
ciales que tan a menudo.se confunden. 

Lección tercera 

Para, trazar la historia del socialismo era absoluta¬ 
mente necesario precisar desde un principio lo que se 
■designaba con esta palabra. Hemos establecido una 
definición que, por reunir todos los caracteres exte-. 

» riorcs comunes a todas las doctrinas de este, nombre, 
nos permite descubrirlas y reconocerlas dondequiera 
que aparezcan. Hecho esto, necesitábamos investigar - 
; en qué época empieza a manifestarse la cosa definida 
en la historia, para ir siguiéndola en su desenvolvi- 
P miento. Nos encontramos luego en presencia de una 
i; Confusión cuyo efecto es retrogradar los orígenes del 
. ■ i: socialisfno hasta los-mismos orígenes de la historia y 
¿y - convertirlo en un sistema tan viejo como la humani- 
dad. De ser cierto, como se ha afirmado, que el.comu- 
: mismo antiguo es una-forma más o menos general del 
-.i socialismo,- nos sería indispensable, • para . comprender 
' -.este último,.para describir su evolución completa, re¬ 
montarnos hasta Platón y aun mas alia, hasta las doc- - 
: trinas pitagóricas, hasta la práctica comunista de las' 
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sociedades inferiores, que resultarían ser una-aplica: 
ción de aquéllas. Pero ya hemos visto que, en realidad, 
ambas doctrinas, muy lejos de poder ser contenidas en 
una misma definición, se contraponen en sus puntos 
esenciales. Mientras que el comunismo consiste en una 
falta de comunicación de las funciones económicas, el 
socialismo propende a incorporarlas más o menos es¬ 
trechamente a la comunidad, y esta tendencia es la que 
con más claridad y. exactitud lo define. Para el comu¬ 
nismo deberían aquellas funciones situarse lejos de los 
órganos esenciales de la cosa pública, y para el socia¬ 
lismo deberían convertirse en el centro de gravedad. 
Para el primero, el papel del Estado es específico y 
esencialmente moral y sólo puede desempeñarlo bien 
si se le substrae a las influencias económicas; para el 
segundo, el Estado debe servir de lazo ele unión entre 
las diversas relaciones y comerciales, de las que ven- 
' dría a ser como el sensorium communc, 

Pero la oposición entre ambas escuelas no deriva so- 

• lamente de las respectivas conclusiones, sino también 
de sus puntos de partida. El socialismo se basa en ob¬ 
servaciones—exactas o erróneas, poco importa—que se 
refieren todas ellas al estado económico de determina¬ 
das, sociedades. Para preconizar la transformación de! 

• orden social presente, el socialismo se funda en razo- 

V namientos como los siguientes: ni aun en las sociedades 

más civilizadas de'la Europa contemporánea la produc¬ 
ción es capaz de adaptarse en grado suficiente a las 
necesidades del consumo; la sociedad no puede des¬ 
interesarse de la concentración industrial, que da ori¬ 
gen a empresas demasiado poderosas; la inestabilidad 

5 • 
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producida por las transformaciones incesantes de la • ; 
maquinaria colocan al trabajador en situación de infe¬ 
rioridad, lo que le obliga a aceptar contratos poco jus¬ 
tos. Según se advierte, pues, el socialismo tija su aten¬ 
ción únicamente en los países de gran desarrollo fabril, v 
para combatir, de modo casi exclusivo, las condiciones 
eme en ellos rigen, el cambio y la producción de .os 
valores. El principio de los comunistas es muy otro. 

Su idea fundamental, repetida hasta la saciedad, en 
una u otra forma, es.que la propiedad privada es fuen¬ 
te de egoísmos y que del egoísmo emerge la inmora¬ 
lidad. Esta proposición, como se ve, no ataca directa¬ 
mente ninguna organización social. Si es cierta, va e. : 
para todos los tiempos y todos los países, y puede apliv 
carse igualmente al .régipien de . la grande industria j 
como al de la pequeña. En resumen: el comunismo es, j 
en todas sus partes y en conjunto, un código de mo¬ 
ral abstracta que no es de ningún tiempo ni de ningún 
país. Lo que examina son las consecuencias morales 
de la propiedad privada en general, y no, como el so¬ 
cialismo, la oportunidad' de una organización econó¬ 
mica determinada que surge en uiv momento-de la his¬ 
toria. Estos dos problemas son muy distintos. El uno 
se propone aquilatar el valor moral de la riqueza en 
abstracto y lo niega; el otro examina si "determinado 
tipo de producción guarda relación-con las condiciones . 
de existencia de dos pueblos ’ que rio/han adoptado,'si.• 
es normal o morboso. Por eso, mientras el comunismo 
trata incidcntalmentc de las reformas económicas con 
el propósito, tan sólo, de ponerlas en armonía con'sui . 
principio—la supresión, tfc la propiedad individua —¡ el 
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socialismo, muy'al'contrario, no se ocupa de la pro- v 
piedad privada más que indirectamente, y sólo .en' la 

medida en que es. necesario cambiarla'para ponerla en”", 
completa^ armonía ' con las reformas económicas que' ■ 

. constituyen la finalidad esencial de sus reivindicacio- 
nes. ■■■ •; P 

Todo esto explica la diferencia que hemos apuntado • 
entre la manera cómo uno y otro sistema se maní fies- . 
.tan históricamente. Eos teorizantes del comunismo, de- . 
ciamos nosotros, son unos solitarios que surgen de tarde 
en tarde, y cuyos acentos suscitan ecos vagos y confu-'’ 
sos en las 1 masas sociales que los rodean. Porque, en 
efecto, no son 1 sino filósofos que discurren entre cuatro ■ 
paredes'acerca de problemas de ética general/y no hom- T 
hres de. acción que no especulan sino para aliviar los J 
dolores y angustias experimentados a su alrededor, p*. 
¿Cuál es el origen del egoísmo y de la inmoralidad? . 
Es la eterna pregunta que se dirigen a sí mismos. Ea . . 
cuestión no puede ser planteada' más que por los pen- ; í- 
sadores y para los pensadores; ahora bien, una de las 
características principales-del pensamiento filosófico es 'P 
Ja de desenvolverse de una manera discontinua.. Para E 
que la idea comunista cristalice plenamente, es menes- E 
ter que surja un hombre que, guiado por-sus naturales . C 
dotes y ayudado por el espíritu de la época, sea capaz' C. 
. de .suscitar el problema con viveza y de' resolverlo en pP 
un sentido .ascético. Encarna- entonces, en un sistema, P 

< pero las'combinaciones contingentes de.circunstancias, pp 
. capaces de producirlo 110 se presentan sino de'tarde en EP 
■ tarde. En los prolongados intervalos, la doctrina dor- : 

• mita sin llamar la atención de las .gentes y, aun en los - ^ 




; períodos en que brilla mas esplendorosamente resulta 
' excesivamente especulativa para que inrluya en mu¬ 
chos espíritus. Eso es precisamente lo que imprime 
un carácter sentimental y artístico a todas estas teo¬ 
rías. Y es que los mismos autores que tratan la cues¬ 
tión están persuadidos de que no entraña soluciones 
prácticas. El egoísmo está demasiado arraigado en la 
naturaleza humana para que se le pueda extirpar, dando 
i aun por bueno que eso sea deseable. Pero, en el su- 
puesto de que sea un mal y en la medida que asi sea, 
estamos convencidos de que el egoísmo es una dolencia 
crónica de la. humanidad. Luego, cuando se busca la 
manera de extirparlo, no es posible que se olvide que 
nos colocamos fuera de la realidad, y que, a lo sumo, 
lograremos describir un idilio que impresionará, si se 
i quiere, la imaginación, pero que nunca se traducirá en 

• hechos. (Nos causa un profundo encanto imaginar un 
inundo regenerado por el comunismo, no obstante estar 

.. convencidos de que esta regeneración es imposible. La 
única utilidad que cabe esperar de esas ficciones es la. 
de su acción moralizadora, tan eficiente como la de una 
buena novela. En cambio, el socialismo, por el hecho 
de aparacer como solidario de un estado social deter- 
, minado, se presenta a nuestros ojos como una corriente 
.social y duradera. Y como los sentimientos que for- 
. muía o recoge tienen carácter general, se manifiestan 
simultáneamente en diversos puntos de la sociedad y 
se afirman con persistencia en tanto no cesan las cir¬ 
cunstancias que los engendraron. Ahí radica preci¬ 
samente el secreto de la orientación práctica del socia- 

• lismo. Porque el estado de cosas que lo ha producido es 
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harto reciente y demasiado agudo, para que se le de¬ 
clare incurable. No se trata de una dolencia inveterada, 
como la inmoralidad humana, a la que nos hemos acos¬ 
tumbrado hasta el punto de volvernos insensibles. Sin 
embargo, con razón o sin ella, los hombres no se resig¬ 
nan enteramente a que el egoísmo subsista, y aun cuan¬ 
do duden de la eficacia de los remedios, los piden rei¬ 
teradamente y sus clamores inspiran de vez en cuando 
a algún teorizante que se esfuerza inútilmente en des¬ 
cubrir la panacea. 

Cualquiera que sea la posición que adoptemos para " 
analizar el comunismo y el socialismo, comprobamos. , 
inmediatamente que la relación entre ambos es de con-;.', 
traste y no de identidad. El problema que se plantean^ 

• uno y otra no es igual; las reformas que se proponen í 
por una y otra parte tienen más puntos de divergencia 1 
que de semejanza. En un solo punto parece que se 
aproximen, y es que ambos temen el perjuicio que 
causa a la sociedad lo que podríamos llamar particu¬ 
larismo económico. A uno y a otro preocupan grave¬ 
mente los peligros con que el interés privado amenaza 
el ínteres general de la sociedad. Ambos • estiman que 
el libre juego .de los egoísmos individuales no es bas¬ 
tante a producir automáticamente el orden social y que, 
de otra parteólas necesidades colectivas han de ejer¬ 
cer un predominio decisivo sobre las conveniencias in¬ 
dividuales. Estas coincidencias son las que clan a en¬ 
tender que existe un parentesco entre ambas y explican 
el error que se comete al confundirlas. Pero d parti¬ 
cularismo que las dos escuelas combaten no es en rea¬ 
lidad el mismo. La una declara antisocial todo lo que 
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cu términos generales se considera propiedad privada, 
y la otra sólo estima, en cambio, peligrosa la apropia¬ 
ción privada de las grandes empresas económicas que 
empiezan a formarse en un momento dado de la nis- 
j toria. Tampoco son idénticos los motivos que las de- - 
i' terminan,; El comunismo se inspira en razones de orden • 
í moral, intemporales; él socialismo en consideraciones . 

| de carácter económico. Para.el primero, la propiedad 
privada debe ser abolida porque es fuente de toda.-m- ; 
moralidad; para'el segundo, las grandes empresas in¬ 
dustriales no pueden dejarse abandonadas a sr mismas 
porque afectan muy profundamente a toda la vida eco¬ 
nómica de la sociedad. Por eso discrepan tanto en sus 
conclusiones respectivas; el comunismo no admite otio 
remedio que la supresión, lo más completa posible, de 
los intereses económicos; el socialismo preconizaba so- 
cialización de los mismos. Se asemejan, ■ pues, en la • 
vaga tendencia a vincular en la sociedad cierta piepon-, 
derancia sobre lo. individual, pero sin que haya- nada- ^ - 
de común entre los motivos que imponen esta prepon¬ 
derancia, ni en la manera de implantarla, ni en la fina- ... 
Helad que se le asigna. Si todo eso es una razón para 
considerar los dos sistemas como aspectos de una mis- -, 
ma teoría y reunirlos bajo la misma denominación, ha- 
bría entonces que hacer extensiva ésta a toda doctrina 
moral, política, pedagógica, económica, jurídica, que y 
sitúa el interés social, en mayor o menor grado, por-... 
encima del interés particular, y ej vocablo perdería así - ■ 
su acepción concreta y definida.''Si algo tienen de se¬ 
mejante el comunismo y el socialismo, estriba unica- 
rtiente en que se oponen uno y otro con la misma fuer¬ 


za al individualismo radical e intransigente; Pero esto 
-no es motivo para confundirlos; pues no es-'menor la " 

- : oposición que se advierte entre ambos. : ' 

'. Resulta de esta distinción que, para'explicar el so- / 
... -cialismo 'y trazar su historia, no tenemos por qué re- : 

montarnos a los orígenes comunistas.'Constituyen'dos' ; 
{" clases de fenómenos históricos que. conviene estudiar' 
por separado. Si'nos ceñimos a la'definición que hemos" 
establecido del socialismo, se advierte inmediatamente ; ¡ 
que, lejos de que haya podido constituirse, siquiera en 
forma embrionaria, en los antiguos tiempos, no surge 
verdaderamente hasta, un , período * muy avanzado de L-j 
1 la evolución social. Y no podía ser de otro modo, pues- Y 
to que los elementos esenciales por los que lo hemos ’y 
definido dependen de varias condiciones.que no se pre- 
-sentan sino tardíamente en.el mundo moderno. L'’L '.. '.'y 
Para que se pueda pensar en unir la producción al . <; 
Estado, es indispensable, en primer téítnúío, que sea 
.sensiblemente igual el valor que la conciencia pública 
atribuye a estos dos órganos sociales; que todo el mun- • 
.do los conciba como entidades debmismo orden e igual 
categoría. Ahora bien, durante muchísimo tiempo, estos" - : 
dos órganos estuvieron separados por 1 un verdadero, 
abismo. Por hallarse escasamente desarrollada la vida 
. industrial y comercial, en épocas en que el poder polí¬ 
tico era ejercido intensamente, las oscilaciones de aqué T ' y 
11 a influían muy poco en este último. Eas naciones no ('A 
tenían necesidad, en aquellos tiempos, de. ser ricas para . i 
; ;que fuesen fuertes y poderosas.- Sin duda por eso el 
• individuo no se preocupaba gran'cosa de la riqueza. 
El'individuo y cuanto con él se'relaciona era en .tales 
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tiempos tenido en poca estima.- En cambio, la sociedad 
era la única cosa a la que la moral concedía importan¬ 
cia. Lo mismo sí se la representaba, como hacía el pue¬ 
blo, por medio de símbolos religiosos, como si, con filó- 
sofos tales como Platón, bajo formas más racionales, 
la sociedad aparecía a los ojos de todos como ungida 
de un carácter sacrosanto que la elevaba.infinitamente 
por encima del mundo inferior de los intereses indivi¬ 
duales, y, de consiguiente, el Estado, que era su más 
alta- encarnación, participaba de este mismo carácter. 
Y es natural que así fuese y se le invistiera de una 
dignidad religiosa, toda ver. que el Estado cumple la 
misión de ir realizando los fines sociales por excelen¬ 
cia, los cuales se consideraban como emanación de las 
esferas ideales y, por tanto, superiores a los propia y 
exclusivamente humanos. Por estas razones, como el 
aparato económico estaba desprovisto de todo valoi so- 
' cial, puesto que sólo representaba egoísmos privados, 
es natural que no se pensara en enlazarlo con el Es¬ 
tado, y mucho menos, desde luego, en confundirlos. La 
sola idea de una confusión así irritaba como si se tra¬ 
tase de un sacrilegio. Había, pues, entre esos dos ór¬ 
denes de intereses absoluta incompatibilidad.' Era im¬ 
posible que se pensase en confiar la administración de 
unos y otros intereses a un mismo órgano. He aquí 
por qué, en la solución comunista, todo lo que atañe 
aborden económico es rechazado lejos del Estado y 
puesto al margen de la.sociedad. Para que terminase 
tal estado de cosas y pudiese ir poco a poco surgiendo 
el ideario socialista, era necesario, de. una parte, que 
las funciones económicas adquiriesen mayor importan¬ 


cia social, y de otra, que tomasen las funciones sociales 
un carácter más humano. Era indispensable que el co¬ 
mercio y la industria se convirtieran en engranajes más 
esenciales de la máquina colectiva, y que la sociedad 
cesara de ser considerada como un ser trascendente, 
que se elevaba muy por encima de los hombres, para 
que el Estado pudiera, sin menoscabo alguno de sus 
atribuciones, sin abdicar de sus prerogativas, aproxi¬ 
marse algo a ellos y ocuparse de sus necesidades. Era 
indispensable que se despojase de su carácter místico 
y se convirtiera en un poder profano que le permitiera, 
sin contradecirse, mezclarse en los asuntos profanos. 
Solamente a. medida, que va menguando la distancia 
que separa los dos términos, y eso en ambos sentidos, 
surge poco a poco la idea de enlazarlos y unirlos. Pero 
este primer paso no es del todo suficiente. No basta 
que la opinión pública deje de creer que es contradic¬ 
torio que el Estado se encargue de desempeñar este 
papel, sino que es necesario, además, que éste parezca 
encontrarse en condiciones de desempeñarlo para que 
se piense en confiárselo. Pero para esto se necesita que 
concurran otras dos condiciones. En primer término, 
y para que tal empeño no resulte superior a las fuer¬ 
zas del Estado, es menester que éste haya alcanzado el 
suficiente desarrollo. Es indispensable que haya exten¬ 
dido lo bastante su esfera de influencia para que se 
aspire a ampliarla más, sobre todo en tal sentido. No 
hay Que olvidar que se trata de la intervención estatal 
en un orden de manifestaciones sociales que son. por 
su complejidad y elasticidad, refractarias a una reria- 
mentación invariable y . simplista. No es de extrañar, 
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pues, que no se pensaia en confiar tal misión al Estado 
mientras no el ió piueba de aplicar satisfactoriamente 
su actividad a otras funciones y laicas tan complejas 
como aquellas Y hay que convenir, en segundo lugar, 
en que, por elevado que sea el nivel de su desenvolvi¬ 
miento, sena ineficaz su acción si las empiesas pro 
ductoias no adoptasen una estructura propicia a la m- 
iluenua estatal Mientras los organismos pioductores 
sean de escaso volumen y en número casi ilimitado, 
manteniéndose dispersos y sin cohesión, es imposible 
sométalos a una duccuon convcigcnlc Mientras los 
organismos económicos no salgan del recinto domés¬ 
tico, es imposible ejercei sobre ellos ningún control 
sol uil No puede el Estado pcnctiar en cada local paia 
ímponei las condiciones que han de regir la producción 
económica y el cambio Hay que haber llegado a un 
momento de desarrollo en que las fuerzas productoias 
com enzan, poi espontaneo impulso a concentrarse, 
para que pueda ejercerse sobre ellas, con cierta efi¬ 
cacia y regularidad, la influencia de algunos de los 
cu nos dircctoics Conviene, en una palabia, que haya 
plci ámenle uislah/ado el ícgunen de la gian mdustua 
Estas son las condiciones que el socialismo, tal como 
10 hemos dcímtdo presupone y reqmcie Y advtutasc 
que todas ellas son de ongcn reciente Ea gtun mdus- 
tna nació a}er, y solo al alcanzar esta forma conquistó 
verdadera importancia social Mientras actuó dispersa 
) auusa, dividida en innumerables empresas de poca 
monta, independientes entre sí, como quiera que cada 
una de ellas se movía en un radio de acción restricto, 
el tuneionamiento inconexo de todas ellas no podía 
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afectar gravemente, en principio al menos, los intereses 
generales de la sociedad Por otra parte, hasta un pe¬ 
ríodo muy cercano, el orden religioso y público preva¬ 
lecía tan decisivamente sobre el temporal y económico, 
que éste quedaba relegado a las capas inferiores de las 
jerarquías sociales Y, finalmente, conviene observar 
- asimismo que el desarrollo progresivo del Estado cons¬ 
tituye en sí un fenómeno completamente nuevo En la 
Ciudad, de Campanella, el Estado presenta caracteres 
rudimentarios Su poder es allí absoluto, pero las fun¬ 
ciones que ejerce son extremadamente sencillas Se re¬ 
ducen casi a la administración de la justicia y a orga¬ 
nizar y llevar a cabo empiesas belicosas Claro que en 
aquel período esto era lo más importante. Su acción, 
cuando se hace sentir, es violenta e irresistible, porque 
carece de contrapeso, peto nunca es variada m com¬ 
pleja El Estado aquel es como una maquina volumi¬ 
nosa, pesada y compresiva, pero cuyos toscos engra¬ 
najes no podían producir y no producían más que mo¬ 
vimientos de fuerzas elementales y muy generales Ha- . 
bida cuenta, pues, de'la complejidad que reviste la vida 
económica, el Estado, paia que sea digno de tal nom¬ 
bre y se convierta en eje de, aquella, ha de ser capaz 
de desariolhi una acción continuada y varia, dúctil y 
extensa, y lo que necesita para esto, es, no un poder 
coercitivo enorme, sino una organización vasta y ar¬ 
mónica Solo en el período de constitución y unidad 
de las grandes naciones de Europa y en los inmediata¬ 
mente postei lores, solo entonces y no antes, vemos como 
el Estado atiende a la administración de numerosos 
pueblos y servicios diversos* ejército, marina, arsena- 
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Ies, flota mercante, carreteras, vías fluviales, hospita¬ 
les, establecimientos de enseñanza, bellas artes, etc , y 
da, en suma, la impresión de una actividad fecunda, 
profusa e infinitamente diversa Este es un argumento 
que añadiremos a los anteriores para reforzar la tesis 
de que en modo alguno puede verse en el comunismo 
una forma preliminar de la teor a socialista Cuando 
se formularon las primeras grandes teosas comunistas, 
no existían todavía las condiciones esenciales que lucie¬ 
ron posible la aparición de la doct ma socialista Se 
argüirá acaso que los pensamientos del comunismo an¬ 
ticiparon imaginativamente los resultados futuros del 
desenvolvimiento histórico, que construyeron m mente 
un estado de cosas muy distinto del que los rodeaba, 
y que no había de realizarse hasta mucho tiempo des¬ 
pués Pero, además de que es poco científico admita 
la posibilidad de semejantes anticipaciones que son 
verdaderas creaciones ex-mln^o, ocurre que los teori¬ 
zantes del comunismo orientan todo su pensamiento, 
no hacia el porvenir, sino mas bien hacia el pasado 
Son unos retrógrados Eo que desean, no es que se pre¬ 
cipite la evolución y que nos anticipemos en cierto modo 
a ella, sino que se vuelva atms Sus modelos son de 
tiempos pretéritos La ciudad platónica no es smo una 
franca reproducción de la organización espartana, es 
decir, lo más arcaico que exisña entre las formas cons¬ 
titucionales de Grecia Y en esto, como en muchos otros 
aspectos, los sucesores de Platón han seguido fielmen¬ 
te las huellas del maestro El ejemplo que nos brindan 
es el de los pueblos primitivos 
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CAPÍTULO III 

EL SOCIALISMO EN EL SIGLO XVIII 
Lccciox i^rciRv (n\) 

s De lo eme dejamos dicho se desprende cía* miente 
que no es posible que el socialismo aparcutri ante» 
del siglo xvm En ese momento histórico al menos 
en Francia habían surgido ya las condic ones enune 
jadas en el capitulo piccedcnte Li gran /ídust-n se 
halla en vías de desai tollo se reconoce la unpo tan 
cía de la vida económica puesto que se convici te en 
objeto de una ciencia, el Estado es laico > la unidad 
de la nación francesa es un hecho Todo nos induce 
a cicer’que ya en esta época hemos de hallar doclu 
ñas que otrezcan los caracteies distintivos del soca 
lismo As’ se ha sostenido, en efecto y no hace m 
cho se ha trazado en una obra, muy concienzuda por 
cierto, la historia del socialismo en el siglo wiii Pcio 
acontece, en realidad, q^c si bien las teor que se 
califican de tales contienen gc’menes de lo que luego 
será el socialismo, en sí mismas y en su conjunto no 

van mas alia del común smo 
Dos son pi mcipalmcnte, las doctrinas de aquel 5 1 
época que se consideran mis rcpicsentativas del cíe 
do socialista las de Morelly ) de Mabl) El prima o 
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te vicioso y pe ’ magnífico problema., 

dían plantearse y resolver este gn que 

descubrir una situación cn la que J 
el hombre sea malo y depravado. Redigo de ^ 
Lleca, H). Y ese es el problema que trata de 
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: .solver. Iguales a éstas son las explicaciones de Mably. : 
Sólo ejercitándose en la virtud pueden los hombres ' ' 
llegar a ser buenos; averigüemos, pues, para, supri- 
mirlos,.los obstáculos que se oponen a, que-la. virtud y 
triunfe definitivamente. Éste y no otro es” el objetivo 
a que ha de tender el teorizante de la política. “¿No • 
es cierto que la política, dice Mably, ha de inducirnos V. 
a practicar la virtud y que ésta debe ser la única fi¬ 
nalidad de los legisladores, de las leyes y de los-ma¬ 
gistrados?" (Conversaciones de Poción, etc.) Nos ha- ■ 
liamos, pues, ante un problema, no de economía polí- 
;.tica, sino moral, y. de moral abstracta, .independiente •' 
•vdc toda,circunstancia de tiempo y lugar,. 
f á É| remedio es, en este caso, también el mismo que ■' 

. proponen los comunistas de todas las épocas. La cau¬ 
sa del mal es el egoísmo,;- 3 o que- fomenta el egoísmo 
y es el interés privado ; él interés privado no puede des- 
-.aparecer más que con la propiedad privada; luego es 
.' ésta la que debe abolirse, puesto que en la sociedad 
; ideal la igualdad económica entre los ciudadanos ha 
i de ser completa. “No.'conozco más' que un vicio en el' 
j Universo, escribe. Morelly, es -la-avaricia; todos los 
y demás, cualquiera'qüe sea el. nombre que reciban, no 
;Vi.Son sino matices, grados de aquél. ¿No podía, esta ’ , 
y plaga - universal que es el interés privado, haber apa- .. 
y; reciclo en cualquier' otro sitio donde no hallase, no - - 
:Vvs alimento, sino ni siquiera el menor fermento peli- '•' 
y groso?. No creo .que nadie se atreva a negar la eviden- • 
yL<Ea de la proposición siguiente: - donde 'no exista',.la 
y-yseopiedad privada no se conocerán tampoco sus con- 
É;^Kuencias perniciosas.” ('Código de la Naturaleza, 29 
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y 30.) Y en otro pasaje: “Suprimid la propiedad y 
el ciego e implacable interés que la acompaña, y no 
habrá pasiones furiosas, ni acciones feroces, ni ten¬ 
taciones inmorales.” {Ibid., 132.) I,a distinción entre 
lo tuyo y lo mío se califica de “fatal corte de los la¬ 
zos de la sociedad, los que es imposible unir de nuevo 
cuando han sufrido la mortal separación”. ( Ba-siliada, 

I, 189). Mably emplea idéntico lenguaje. Hasta las pa¬ 
labras son casi las mismas. La madre de todos los 
vicios es la concupiscencia o avaricia. “Las pasiones 
están siempre dispuestas a levantarse bajo las ban¬ 
deras de la avaricia. El avaro no tiene patria, ni fa¬ 
milia, ni amigos. Las riquezas producen la necesidad, 
que es el más cobarde de los vicios, o el lujo, que aca¬ 
rrea a los ricos todos los vicios de la pobreza y des¬ 
pierta en los pobres una concupiscencia que sólo pue¬ 
den calmar apelando a los crímenes y a las cobaidías 
más envilecedoras.” (Obras, XIV, 342-343.) El único 
medio de ahogar la concupiscencia es la abolición de 
la propiedad privada. Queréis saber, declara Stan- 
hope a Mably, en su conversación imaginaria, cuál es 
la fuente principal de todas las desventuras que afli¬ 
gen a la humanidad? Es la propiedad de los bienes.” 

(■Derechos y deberes. Obras, XI, 378.) Luego, el ideal 
es “esta comunidad tan alabada, tan añorada por los 
poetas, que implantó Licurgo en Lacedemonia, que 
Platón quiso restablecer en su República, y que, a cau¬ 
sa de la depravación de las costumbres, no puede ser-o 
en el mundo más que una quimera”. (XI, 379.) “El 
cínico error de Platón consiste en haber permitido que 
puedan poseer los agricultores y los artesanos; este 


error hubiese sido una perturbación para su Estado.” 
(. Legislación. Obras, I, 106.) 

Se trata, pues, lo mismo en una que en otra doctri¬ 
na, no de organizar y concentrar la vida económica, 
lo que es genuinamente socialista, sino, muy al con¬ 
trario, de despojarla, por razóle^ morales, de toda im¬ 
portancia social mediante la supresión de la propie¬ 
dad privada La solución es, como todas las soluciones 
comunistas, eminentemente retrógrada. Los propios 
autores confiesan que sus programas se inspiran en las 
sociedades inferiores, en las formas primitivas de la 
civilización. En ellas y solamente en ellas se halla com¬ 
pletamente realizado su ideal. Morelly no se cansa de 
elogiar esos poblachones de América en los que las fa¬ 
milias viven tranquilamente en común y subvienen a 
sus necesidades con el producto de la pesca. Celebra 
también mucho la legislación de Licurgo y la del an¬ 
tiguo Egipto. 

También el nombre de Licurgo acude con frecuen¬ 
cia a los puntos de la pluma de Mably. “Licurgo fue 
el más profundo conocedor de las tendencias natura¬ 
les, y pudo, por esto, dictar las disposiciones más efi¬ 
caces para evitar que los ciudadanos se desviasen de 
ellas.” (Observaciones sobre la historia de Grecia 
Obras, IV, 22.) Lejos, pues, de creer que la reforma 
que propugnan haya de tener por objeto la implan¬ 
tación de formas sociales nuefas, en armonía con las 
modernas condiciones de la existencia colectiva, se obs¬ 
tinan en seguir exactamente las huellas del pasado. 
Por lo mismo, estiman, con Platón, con Moro y Cam- 
panella, que las ideas que sustentan son irrealizables. 


0 
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Instan plenamente persuadidos de que es imposible 
transformar hasta tal punto a la humanidad. “Es de¬ 
masiado cierto, por desgracia, exclama Morelly, que 
en nuestros días es completamente imposible fundar 
una república como la que soñamos.” (Código de la 
Naturaleza, 189.) Queda 'bien sentado, pues, que el 
objeto que persiguen es más especulativo que práctico. 
Lo inspira, antes que otra cosa, el deseo de poner de 
manifiesto de dónde proviene lo que “hay de falso en 
las prácticas corrientes que se fundan en la moral vul¬ 
gar” (_ Basiliada, i, 109), más que la voluntad de des¬ 
truirlo. Mably es todavía más escéptico: “Los hom-' 
bres, dice, son demasiado depravados para que fía po¬ 
sible una política sensata.” {Obras, XIV, pág. 46-) Y 
en otro párrafo ya citado, califica de quimérico el ideal 
que sustenta. 

Después de estas aclaraciones, resultaría ocioso dis¬ 
cutir si Rousseau es o no socialista, pues resalta con 
evidencia que sus doctrinas son modalidades de las 
que acabamos de analizar, mas o menos atenuadas. 
También Rousseau elige sus modelos en los pueblos 
de la antigüedad, cuya organización se le antoja la más 
perfecta que jamás haya existido. En su Carta a 
D’Alcmbcrt, habla con entusiasmo de aquella Esparta 
que nunca será bastante ponderada “por el ejemplo 
que nos ofrece.” {Obras, III, pág. 175 )- Cita a Mably 
con respeto, aun cuando no tuvo con él relaciones muy 
cordiales; le interesan la Utopía d t Moro y la Basilia¬ 


da de Morelly. 


La única diferencia con estos autores 


es que Rousseau no va tan lejos. Por más que el ré¬ 


gimen comunista merece todas sus preferencias, no 
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en el abate Saint-Pierre ciertas simpatías, más o me-, 
nos vagas, por un régimen un tanto comunista. Estas 
son yá muy francas en el sacerdote Meslíer, cuyo Tes¬ 
tamento es una crítica violenta de la propiedad priva¬ 
da. Dos discípulos de Juan Jacobo, -Mercier y Restíf 
de la Bretonne escribieron sendas Utopías, donde des¬ 
cubrimos las ideas del maestro, más o menos modifi¬ 
cadas. Ea de Mercier sé titula El año 2440 y la de 
'"Restif El Campesino, pervertido. Se traduce la Uto¬ 
pía dé Moro y las obras antiguas y extranjeras ins¬ 
piradas en aquellos principios, así que Eréron tuvo so¬ 
brados motivos para escribir: “Poseemos casi ya tan¬ 
tas novelas morales, filosóficas y políticas como del 
género, estrictamente literario.” (Cartas sobre alarnos 
escritos de estos tiempos'). Incluso en las obras en que 
. la- idea comunista deja de adoptar una forma siste-. 
mática, se tropieza a menudo con concepciones aisla- . 
das y teorías fragmentarías inspiradas en aquellos 
principios. Dos conceptos-que parecen característicos 
del, tiempo son: que una organización, democrática es 
inseparable de cierta dosis de comunismo y que- para 
los . pequeños Estados, la democracia es preferible a 
la monarquía.- Puede afirmarse, en resumen, que, fue¬ 
ra del círculo de escritores especializados en cuestio¬ 
nes sociales, no hay una sola rama literaria en la qüe 
no se reproduzcan de algún modo estas tendencias. La 
novela, el teatro, las narraciones de viajes imagina- . 
ríos, encomian a cada paso las virtudes de los salvajes 
y su incontrastable'.superioridad sobre los civilizados.- 
Se tropieza por todas partes con el estado de natura¬ 


leza, los peligros del lujo y de la civilización, las ven¬ 
tajas de la igualdad. 

Esta es ya una nota significativa de .que nos halla¬ 
mos ya en presencia de un comunismo de nuevo cuño. 
Pero hay otras. Hasta aquí las soluciones comunistas 
eran todas hipotéticas. Podían en conjunto sintetizarse 
así: Si se aspira a suprimir el egoísmo y a que triunfen 
por doquiera la virtud, y la dicha, es absolutamente in¬ 
dispensable abolir la propiedad privada. Pero esta abo- 
• lición se consideraba tan sólo como un medio eficiente 
para alcanzar aquella finalidad y- no como un derecho 
estricto. No se afirmaba que la propiedad privada es¬ 
taba desprovista de base racional, que 110 respondía a la 
naturaleza de las cosas, sino, sencillamente, que producía 
la consecuencia lamentable de separar ai individuo del 

. grupo, y que era forzoso suprimirla o restringirla para 
^suprimir o restringir sus efectos antisociales. No creían 
i, que las sociedades fundadas en la 'desigualdad fueran 
: fatalmente injustas, moralmente intolerables, sino, tan 
sólo, que estaban condenadas a la discordia por ser in- 
i capaces de cohesión. Los comunistas del siglo xvm 
..-van más allá. No combaten únicamente los resultados 
nocivos.de la propiedad y la desigualdad, sino la pro¬ 
piedad en sí misma. “Las leyes eternas del universo, 
, escribe Morelly, indican que sólo puede pertenecer al 
]• hombre lo que requieren sus necesidades actuales, lo 
v que necesita para el sustento diario o las comodidades 
> de su existencia; la tierra no es de quien la trabaja, ni 
bel árbol de quien coge el fruto; incluso del producto de 
-la industria que ejerza, no le corresponde sino la parte 
; que utiliza o consume; lo demás, incluso su persona, 
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pertenece a la sociedad entera." (Basiliada , 1204). No 
la igualdad un medio artificial recomendado al degis- 
lador en beneficio de los hombres; la igualdad se en¬ 
cuentra en la Naturaleza, y el legislador al consagrar¬ 
la no hace o no hará otra cosa que seguir el camino que 
le señala la Naturaleza. Es un principio de derecho, 
y su contrario es contrario al derecho. Eas condicio-. 
nes de los hombres han pasado a ser desiguales, por¬ 
que se ha violado el derecho. Ninguno de estos autores 
deja tampoco, naturalmente, de poner de manifiesto las 
consecuencias funestas que se derivan de la desigual- •, 
dad; pero es con el propósito de probarnos por el ab¬ 
surdo, en cierto modo, la veracidad del principio, o sea, 
que la desigualdad se ha introducido en las sociedades 
merced a una desnaturalización de la humanidad, que 

ella constituye un motivo de escándalo moral, y que 
ella es la negación de la justicia. En síntesis, mientras 
los comunistas anteriores se limitaron a musitar, que ' 
las cosas irían mucho mejor si se acomodasen ;a sus 
ensueños, los del siglo xvm afirman categóricamente 
que han de ser tales corno ellos las exponen. Ea dife-, 
renda de matiz es digna de tenerse en cuenta. Así es ‘ 
que, aun cuando los unos y los otros opinan, según se 
ha visto, que sus ideales son irrealizables, sus renun- ■' 
cias no revisten los mismos caracteres. 

I<a resignación de los pensadores del siglo xvm tie-‘ 
ne un carácter más triste, nostálgico y desolaíor que las 
de sus antecesores. Es la impresión que tan vivamen- v . 
te se experimenta al leer a Rousseau. Y es que lo 
que abandonan o creen abandonar, no es sólo un pro¬ 
digioso ensueño en el que los corazones se elevan sin 
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. que la realidad deba conformarse con él, sino .que.y 
lo consideran como la ley substancial de la realidad. ■ 
y la base nonnal de la existencia colectiva. Hay en- 
la actitud de estos hombres una contradicción que no 
a pueden conciliar y que les llena el alma de amargura. 

Estas son las dos grandes novedades históricas dei: 

; comunismo. ¿Qué sentido tienen? Ellas nos advierten 
que,'esta vez, esas teorías particulares no son unas sim- . 
pies construcciones individuales, sino . que responden - 
a algunas aspiraciones-nuevas que alborean en el.alma 
de la sociedad. Si la igualdad es tan enérgicamente con- ' , 
: . denada, es porque ofende un sentimiento muy vivo y , 
;V profundo, y, puesto que es general la repugnancia que 
'• inspira, es . preciso que este sentimiento tenga la mis- 
1 ma generalidad. Si’ no se concibe ya la igualdad sim-"-* 

' plómente, como un medio f ingenioso ideado en la sose¬ 
gada atmósfera de un gabinete, para articular'"esos sis-" 
temas conceptuales, de dudoso valor objetivo; si el , 
q; estado natural del hombre se contrapone al estado' ac- 
considerado anómalo, es, sin duda, porque obe- 
v|'y dece a alguna necesidad- de la conciencia ' pública. 
,|vEsta tendencia nueva, es el sentimiento- más hond'o y 
generalizado de la justicia social; es Ja idea de que la i 
aposición de los ciudadanos ep las sociedades y la re-' . 1 
A:numeración de sus'servicios ha de. variar exactamente 
y h como el concepto de su valor social. Pero advertimos, - ¿ 
f-íEasánismo, que este sentimiento,'agudizado'por las lu- 
•futíais) y 1- las resistencias, alcanza una intensidad y una 1 Y 
^igirriiabilidad anormales, ya que llega a negar 'toda da- y, 
<4 de desigualdad. En este sentido, se le puede con* 
sáitrar como uno de los factores del socialismo. Este 
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sentimiento es una manifestación del socialismo que 
denominaremos "de abajo” y del que liemos de ocu¬ 
parnos en breve. Puede causar extrañeza la circuns¬ 
tancia de que, existiendo ya en el siglo xviii, no haya 

• producido desde. tal momento las consecuencias que 
originó más tarde; que no se haya manifestado desde 

• entonces la idea socialista con sus rasgos más carac¬ 
terísticos. Pero, como se verá luego, ese sentimiento no 
había sido suscitado por el espectáculo de la situación 
económica, sino que se hizo indirectamente extensivo 
a esta última,- 


LECCIÓN CUARTA 

. Al comparar la orientación general del comunismo 
con la del socialismo, aparecen con tales diferencias 
¡ que nos preguntamos cómo han podido ser confundidos 
entre sí. La fórmula del socialismo es: regular las ope-f 
radones productoras de valores, de modo tal que con¬ 
verjan armónicamente. En cambio el comunismo tien¬ 
de. a téngalas el cénenme, AAbricAA, de morirc srr. 
para todos igual y mediocre. De una parte se aspira 
a- establecer una cooperación normal y regularizada de 
las .funciones económicas entre sí y con las funciones 
, sociales, con el fin de amortiguar roces, evitar pérdidas 
■ de energía y lograr el máximo, rendimiento. De otra 
; parte, se pretende tan. sólo evitar que el consumo de 
unos sea superior al de otros. Allí los intereses par¬ 
ticulares se organizan; aquí se los suprimdr^Qué hay 
de común entre ambas'teorías? Podría creer alguien 
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que la confusión la motiva el hecho de que, si bien el 
comunismo establece un mismo nivel de consumo, se 
propone asimismo asegurar a todos lo estrictamente ne¬ 
cesario, mejorando así la condición social de las clases 
bajas, propósito éste que anima y preocupa también 
a los socialistas. Si se considera al propio tiempo que 
son no pocos los que estiman que esta tendencia par¬ 
cial del socialismo es todo su sistema, se comprende 
que desde este punto de vista resulten semejantes am¬ 
bas doctrinas. Pero es lo cierto que, además de ser 
mayor el alcance del socialismo, y de rebasar los lími¬ 
tes de la cuestión citada, aun esta misma cuestión se 
la plantea en otros términos que el comunismo. Consi¬ 
dera éste la situación general de los pobres y los ri¬ 
cos independientemente de toda relación con e! estado 
del comercio y la .industria y sin tener en cuenta el 
grado en que influyen tales factores en aquella situa¬ 
ción; y es tan marcada esta tendencia, que las reivin-. 
dicaciones comunistas se aplican a todas las socieda- 
: des en que existe. alguna desigualdad, cualquiera que 
.'sea su régimen económico. Eos socialistas, por el con- 
h’imrim, uro urim?rinm mAro 'que •a rpju 'esrptrial enigianmye 
de la máquina económica que representa el proletaria¬ 
do y sus relaciones con el resto del mecanismo. Los 
primeros tratan- de la miseria y la riqueza, en abstrac- 
to, y de sus fundamentos lógicos o morales; los otros, 
A de las condiciones en que el trabajador, no capitalista, 
cambia sus servicios, dentro de determinada organixa- 
- ción social. Poseemos así un criterio para distinguir íá~ 
cilm.en.te esos dos sistemas, aun en el aspecto en que 
más parecen aproximarse. Siempre que un escritor opo- 
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no de un modo general y filosófico los pobres a los 
ricos para demostrarnos que esta oposición es peli¬ 
grosa o no se apoya en la naturaleza de las cosas, po¬ 
demos estar seguros de hallarnos ante una teoría co¬ 
munista ; y la palabra socialismo la aplicaremos única¬ 
mente a aquellas doctrinas en que se trata, no de'-ri¬ 
cos y pobres, sino concretamente de proletarios y de 
su situación ante los que emplean su trabajo. El co¬ 
munismo no es otra cosa, en el fondo, que la caridad 
erigida en principio fundamental de toda la legislación 
social; es la fraternidad obligatoria, ya que obliga a' 
cada individuo al reparto en común. Pero nosotros ya 
estamos advertidos de que las instituciones de benefi¬ 
cencia y previsión nada tienen que ver con el socialis- ", • 
mo. Aliviar la miseria no es organizar la vida econó¬ 
mica, y el comunismo no hace otra cosa que llevar la 
caridad hasta la supresión absoluta de la propiedad. 
Responde a un doble sentimiento: compasión hacia los 
miserables, y el temor de la envidia y de los o dios an¬ 
tisociales que la riqueza inspira'; en su aspecto más 
noble es un movimiento de amor y simpatíá’ÁEl so¬ 
cialismo constituye esencialmente un proceso de con¬ 
centración y centralización económicas. Arrastra toda 
una esfera de la sociedad, el proletariado, en la órbita 
de los centros directivos del cuerpo social. 

Y sin embargo, sentimos perfectamente que, a pe- . 
sar de todo, existe entre ambas doctrinas algún con- 
tacto. He aquí, en efecto, lo que ha ocurrido: los sen- 
timientos que se enlazan a la raigambre del comunis¬ 
mo, por ser, precisamente, propios de todas las épocas, . 1 
lo son también de la nuestra. Claro es que no siempre 
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se han traducido en formas doctrinales. Pero no sig¬ 
nifica eso que desaparezcan, sino tan sólo que dejan - 
de ser lo bastante enérgicos para que den origen a un . 

■ sistema que los exprese metódicamente. Eos tiem- ^ 
pos más propicios para que se manifiesten, son, des- ' 
de luego,- aquellos en que por cualquier-circunstancia, ... 
se suscita un interés por las clases desvalidas. De consi-;; 

' guíente, podemos afumar que no ha existido otro siglo. 
tan favorable como este al desarrollo de sentimientos. 
A", comunistas. El socialismo no es susceptible de satisfa- ■ 

: cer plenamente esta inclinación sentimental, porque su 
'. finalidad es muy distinta. Imaginemos por un instan- 
y.;:'; te-que ha triunfado el ideario socialista: seguirá ha-'! 
Y;bÍendo desgraciados.y desigualdades de diverso género'.A'. 
: ‘AE1 hecho de que nadie posea capital no impedirá que 
Mías capacidades sean desiguales, que'haya enfermos e "'- 
y inú tiles y, de consiguiente, ricos y pobres. Y como; de • 
jiif’otra-parte, la concurrencia no se ha suprimido, sino 
regulado solamente, habrá servicios menos útiles, que,' •/. 
ÉVaun siendo retribuidos en su justo valor, quizá no pro-'"'. 

porcionen lo necesario para vivir. Existirán siempre Y 
^[personas incapaces de ganarse la vida, otras que no 
ganarán más que lo estrictamente necesario, como el - 
¿rcérero de nuestros días, y arrastrarán, por tanto, una ’; 

existencia mísera y precaria, desproporcionada al es- •••'. 
y^iuerzo que realicen. Porque en el socialismo marxista,;'." 

capital no desaparece; lo que sí ocurre es que no lo 1 
'Yadministrarán los particulares, sino la sociedad. De lo. 

^•0 ?*í‘ /!-■ : • ’* f ( / % '’ ” 

%f.qísese desprende que la remuneración de los. trabaja-• 
:üjj-«libres no dependerá de los'intereses .privados,'sino de' 

A íes generales. Pero de que la remuneración sea social- 
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mente justa, no se deduce, en modo alguno, que haya 
de ser suficiente para todos. La sociedad, a menos que 
la animen otros sentimientos, tendrá el mismo interés 
que tienen los capitalistas actuales en pagar lo menos 
que pueda; y la sociedad se encontrará también enton¬ 
ces con una demanda inás intensa de prestación de ser¬ 
vicios fáciles, vulgares, al alcance de cualquiera, lo que , 
será un motivo para que el cuerpo social constriña a los 
peticionarios a contentarse con una remuneración baja;; • 
cierto que aquí la imposición emana de la sociedad y 
no de los capitalistas particulares; pero aun enton¬ 
ces la imposición puede ser muy intensa. Precisamente 
contra esta imposición y estos resultados se levantan , 
los sentimientos que inspiran y en que se funda el co- 5 
munismo. 'Se concibe, pues, que el socialismo no.pue- 
; ' de substituir al comunismo. §i alguna vez llega a es- 
'"'tablecerse la socialización de las fuerzas económicas, 
se verá entonces cómo el comunismo sigue oponién- 
•‘•dose a las desigualdades económicas,- que subsistirán - 
también, en otra forma, pero con igual intensidad que 
ahora. En resumen, que el socialismo y el comunismo 
pueden coexistir separadamente, por'el hecho.de que 
se orientan en sentidos distintos. -Pía ocurrido, sin em- * 

■' bargo, que el comunismo, en vez de seguir siendo lo que 
era antes de la eclosión del socialismo, una' doctrina 
independiente, ha sido absorbido por éste, una vez cons¬ 
tituido^ En, efecto,, aun cuando el socialismo se engen¬ 
dró bajo otras influencias y en correlación eon otras 
necesidades, por la circunstancia de preocuparse del 
bienestar de la clase proletaria, se mostró naturalmen¬ 
te y muy especialmente accesible a todos los sentimien- 
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tos de conmiseración y de fraternidad, que atempera¬ 
ban, sin oponérsele, el rigor de sus principios. Por cau¬ 
sas que se dejan entrever, y que analizaremos luego, 
fueron unos mismos hombres los que experimentaron a 
un tiempo la influencia de-las aspiraciones del socia¬ 
lismo y de los conceptos que constituían el fondo del 
comunismo antiguo. ¿Cómo era posible creer que sea 
necesario solidarizar más- completamente las funcio¬ 
nes económicas, sin experimentar al unísono un sen¬ 
timiento general de solidaridad social y de fraterni¬ 
dad? Por esta puerta penetró el comunismo en el so¬ 
cialismo, y este se puso a desempeñar los dos papeles: 
el del comunismo y el suyo propio. En este sentido, el 
socialismo viene a ser el heredero del comunismo; por¬ 
que,'sin derivar de él, lo ha absorbido totalmente, aun¬ 
que sin confundirse con él. De ahí que ambas doctrinas 
se presenten asociadas a la imaginación de ciertos au¬ 
tores. Porque en realidad el socialismo contemporá¬ 
neo se divide en dos corrientes paralelas, que se in¬ 
fluyen recíprocamente, pero que son de distinto ori¬ 
gen. y corren en distinta dirección. Una, la más re¬ 
ciente, es la corriente socialista propiamente tal; la 
otra, es la antigua corriente comunista, cuyas aguas 
se mezclan con la otra. Aquélla es movida por esas 
, causas vagas y obscuras que impulsan a la sociedad a 
la organización'de sus fuerzas económicas. Mueven a 
. la otra anhelos de caridad, de fraternidad, de huma- 

■ nitarismo. Por más que ambos cauces transcurren uno 
al lado del otro, están, empero, perfecta y claramente 
delimitados, y no porque el vulgo, a causa de su proxi- 

■ midad, los confunda, ha de incurrir el sociólogo en el 
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mismo error> Ya veremos en otro lugar cómo se se- 
paran ambas doctrinas, y aun cómo, muy recientemen¬ 
te, determinados sectores comunistas han recobrado 
su plena independencia. 

La distinción que hemos establecido entre una y otra 
.doctrina no es solamente interesante en la esfera de la 
teoría. Si no nos equivocamos, esa corriente de con¬ 
miseración y simpatía, sucedánea de la antigua corrien¬ 
te comunista, que hemos señalado en el socialismo mo¬ 
derno, interviene como factor secundario. Lo comple¬ 
ta, pero no lo integra constitutivamente. Por consi¬ 
guiente, las disposiciones que se adoptan para cietener 
la marcha del socialismo no atañen a las causas que lo 
originaron. En el supuesto de que sus deseos sean le¬ 
gítimos, no se satisfacen con disposiciones fragmenta¬ 
rias esos vagos sentimientos de fraternidad. Obseive- 
mos, si no, lo que acontece en todas las naciones de Lu- 
ropa. En todas partes existe viva la preocupación .del 
problema social y de remediarlo gradualmente. Y, sin 
embargo, todas las medidas que se aplican no tienen 
otro objeto que mejorar la situación del proletariado, 
es decir, que se inspiran en las teorías generosas que 
sirven de base al comunismo. Parece ser que lo que 
se estima más útil y urgente en todas partes es aliviar 
las penalidades del obrero, compensar con favores y , 
dádivas legales la inferioridad de su dolorosa condición 
social. Se acentúa por doquiera la tendencia a multi¬ 
plicar las bolsas de trabajo, los socorros, las subven¬ 
ciones, a ampliar el círculo de la caridad pública, a dic¬ 
tar leyes que protejan al obrero y velen -por su higiene 
y su salud, etc., con el propósito de ir disminuyendo 
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la distancia que separa a las dos clases e ir atenuando 
L • la desigualdad social. Y no se echa de ver —a los so- 
,..f cialistas esto les ocurre con frecuencia'—quemón este 
ó 1 sistema se toma lo' secundario por esencial. No es así, 
mostrándose complacientes y generosos con los vesti- 
L ó gios del antiguo comunismo, cómo se'reprimirá el-so- 
':L'. cialismo o se llegará a implantar. Este sistema de bus- 
car remedio a una situación secular^ no corregirá Ja 
;L ; j que data de ayer. De este, modo no sólo se soslaya la 
í'ÍI: finalidad que debiera perseguirse/sino que deja de se- 
guirsc el camino que habría de llevar a una solución. 
:';L Pues:por mucho que se haga para otorgar a los obre-- 
Yv ros privilegios que neutralicen, parcialmente, los que 
■f-C disfrutan los patronos, rebajando la jornada de traba- 
jo y'elevando los salarios, no se logrará calmar la ape- 
p- tencia socialista, la cual, con los paliativos, adquirí- 
rí cada vez mayor fuerza. Las exigencias de esta da- 
gL no reconocen límites. Todo intento por amortiguar¬ 
la las, satisfaciéndolas, equivale a tratar de llenar el tonel 
LyL'de las Danaides. Si la cuestión social estuviese plantea- 
realmente en tales términos, más valiera declararla 
msoluble, renunciar de antemano a ocuparse de . ella, 
no decretar soluciones que ni lo son ni podrán serlo 
H|fi«nca. .Véase por dónde y de qué manera, al conf.un- 
las dos corrientes' sociales que mueven los espí- 
g'Sácsqde 1 nuestro tiempo, se pierde de vista la que es 
si:?!**.importante, hasta el punto de que. se piensa ejer- . 
§f®tfj»bre.ell a una acción que, eri realidad, no la alean- • 
está desprovista de toda eficiencia. ': - ; 

Osando'esta distinción se. ha establecido claramente, 
IQgiUívicrte en seguida que las teorías sociales del si- 




glo xviii no han rebasado el nivel del comunismo, y 
que éste se presenta bajo un aspecto nuevo. Ya no se 
considera en el la igualdad como un régimen que con¬ 
viene a los hombres para refrenar sus egoísmos y al 
que, 1 sin embargo, no vienen obligados, sino estricta- ■ 
mente como un derecho. Las sociedades, al establecer 
este derecho, no se elevarían por encima de la Natura¬ 
leza; no harían sino seguir el camino que ésta señala . 
y adaptarse al principio de la justicia. Esta nueva.mo¬ 
dalidad del comunismo del siglo xviii nos da a enten¬ 
der que la nueva tendencia se ha formado, en parte 
al menos, bajo influencias y circunstancias nuevas. 
Tiene por base el 1 sentimiento colectivo intenso y ge¬ 
neral de que las desigualdades sociales que se obser-' 
van, no reconocen un fundamento de derechoXCreian 
incluso que la conciencia pública, por una. natural 
reacción contrajo existente, llegaría a declarar injus-. 
ta toda desigualdad: Supongamos que algunos teo¬ 
rizantes se ponen.a examinar atentamente, a la luz de 
está idea, las, relaciones económicas que les inspiran 
menos simpatía, y veremos cómo surge fatalmente una 
serie de reivindicaciones social i stas.)\Hay, pues, aquí 
un germen de socialismo. Pero el desarrollo consiguien¬ 
te de este germen no se realizó en el siglo, xviii. La 
, protesta no se dirigió contra los hechos de la vida in¬ 
dustrial y comercial; no tuvo .en cuenta, por ejemplo, 
la situación del pequeño productor frente a la gran ma¬ 
nufactura, o las relaciones entre el obrero y el que lo 
emplea. Se ocupó tan sólo de los, ricos, en general, y 
estas preocupaciones trascendieron a los grandes sis¬ 
temas de que hemos tratado, en generalidades abstrac- 
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tas y disertaciones filosóficas sobre los peligros socia¬ 
les de la riqueza y su inmoralidad. Aun cuando este 
sentimiento, por su generalidad y la energía con que 
se manifiesta, estaba hondamente enraizado en la con¬ 
ciencia pública y en relación, por consiguiente, con con¬ 
diciones sociales.determinadas, da, sin embargo, la im¬ 
presión, por lo que al orden económico se refiere, de 
que era ajeno por completo a la realidad ambiente. Es 
inaplicable a la existencia contemporánea, y, lejos de 
proponerse una finalidad concreta, discute nociones ge¬ 
nerales y metafísicas que no son de ningún tiempo ni 
de lugar alguno. A eso se debe que los pensadores que 
en él se inspiraron, incurrieran, por lo general, en los 
lugares comunes del comunismo tradicional. 

Pero aun a este respecto se imponen algunas reser- 
.vas. Hay, entre los de aquel tiempo, algunos escrito¬ 
res en los cuales el nuevo espíritu de justicia social 
tomó contacto más Inmediatamente con la realidad eco¬ 
nómica y revistió una forma que en determinados pun¬ 
tos se aproxima bastante al socialismo propiamente di¬ 
cho. El más destacado es sin duda Simón Nicolás En¬ 
rique Einguet, célebre durante un período del si¬ 
glo xviii, por más que sea hoy casi desconocido...'El 
fué quien defendió al caballero de .La Barre. Por sus 
prolijas aventuras, sus ruidosas polémicas con los eco¬ 
nomistas, los enciclopedistas, el Colegio de Abogados, 
y por lo atrevido-de sus ideas, mereció la fama de que 
gozaba, y aun^ cuando no esté aún hoy bien determi¬ 
nada su personalidad moral, está fuera de duda que 
fue un talento original y un pensador independiente. 
'En'algunas de sus . obras y especialmente en 3 a Teoría 
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de las leyes civiles. (1767) y en los Anales políticos, ci¬ 
viles y literarios del siglo XVIII (i 777 ' I 79 2 )> se en ~ 
cuentran apreciaciones muy semejantes a las de los so¬ 
cialistas contemporáneos. 

No se limita, en efecto, Linguet a disertar acerca 
de la riqueza, aunque no rehuya enteramente esas di¬ 
sertaciones, tan en boga a la sazón; explica extensa¬ 
mente cuál era, en aquel tiempo, la situación del tra¬ 
bajador, que vive exclusivamente del esfuerzo de sus 
brazos, y, tal como lo hará más tarde Carlos Marx, 
ve en el al sucesor del esclavo de la antigüedad y del 
siervo de la Edad media, J \‘Ginien bajo los harapos que 
son la librea de la indigencia. Nunca participan en la 
abundancia que el trabajo crea... En nuestra socie¬ 
dad, los criados han substituido a.los siervos../’ (Teo¬ 
ría, II, p. 462.) Opina que es preferible la esclavitud. 
“Trátase de indagar cuál es la ganancia efectiva que le 
ha proporcionado la desaparición de la esclavitud. Eo' 
declaro con tanta sinceridad como dolor; no han ga¬ 
nado otra cosa que verse atormentados constantemente 
por el miedo a morir de hambre, de lo que estaban 
a cubierto sus predecesores en el último rango de la 
humanidad.” (Ibid.) Ea verdad es que al señor le con¬ 
venía tratar bien a los esclavos, porque eran de su 
propiedad, y porque el comprometer la salud de uno 
de ellos equivalía a comprometer su fortuna. Hoy, 
hasta este lazo de solidaridad se ha roto entre el obie- 
ro y los que lo emplean. Cuando no t sirve para el 
trabajo a que lo destinan, lo sustituyen por otro. Eue- 
go, la libertad que ha conquistado el trabajador es la 
de’morir de hambre. ‘‘Es libre, exclamáis; ¡ah!, ésta 


gges su desgracia; no está sujetó a nadie, pero tampoco 
Igonaaie se ocupa de él." (Anales, XIII, p, 498.) “Es una 
||.roma cruel afirmar que los obreros son libres y n0 

jf t!Cn . Cn 8m0 - ?'■ tiene . n un °. á más terrible, el más' im- 
ggpenoso de los amos.., No están a las.órdenes de .un 
^| 5 oIo hombre, sino a las de-todos.” (bid XIII o tnr 'í 
m? argüían que Ios con/atos que' £ 

«alanos se extendían libremente, y que en esto 
W|tadicaba la superioridad del trabajador moderno. Pero, 
^replicaba .Linguet, para que eso sea enteramente cierto, 
§§!“indispensable que al ■bracero le sea posible perma- ; 

mSJ? parad0 aIgÚn tiem P° para hacerse indispensable, 
y-rgro/antes al contrario, se ve obligado a ceder, por- ■ 

al#?* ** d ?. subvemr nnperiosamente y. con urgencia a • 
.■,..g : 4;^ -necestdad e s, y, si'intenta resistir, k derrota, que 
gvq.e» inevitable, acrecienta y acentúa su dependencia, por- 
• -Ñi'k el pato.le ha dejado sin recursos. “Si hoy no tra~ 

I P*' 2 . cua, 9 uier precio, dentro de dos-días habrá muer—: 
fV mamc,ón ; pero la rebaja de jornal que ahora 

gf* a 7 Ptad0 .’ scrvirA P"a que mañana se lo disminu- 
de nuevo.” (Anales. VII, p. „&) “Hasta la ¡nsu- ' 

^ J0 - nal ^ ' J:: obrero cs un re.otiyo más para 
Nv-trKK b owmmujm Cuanto más le hostiga k r.ece- 
-0. ex*-. Unto mas barato se vende. Cuanto más urgente 
üee«s.dad, tamo oteaos le produce el trabajo' !. 0 s 
mmy momentáneos, a los que implora para queacep- 

“reicios, no se avergüenzan de tomarle, por • 

PUlS °' para apredar la resistencia que le ' 
W?0 h retribución que le ofrezcan, será proporcio- ■ ■ 
^ ado de desfallecimiento... Tal es el estndn - • 

gt^dez en que se encuentran, desde quecos 
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el regalo emponzoñado ..deja Jibertad, jas diez } nu 
vigésimas partes de cada una de las, naciones de Euro , 

pa ” (Andes, I, págS. 98 - 99 -) 

Esta situación no proviene de ant.guo es mj „ 
dente y. Linguet la historia como.s.gue: Cuando os 
yes 'comenzaron sus luchas con los señores feudales, 


midieron ayuda' a los siervos, prometiéndoles la liber¬ 
ad en el caso de- que vencieran al enemigo comu . 
jCuál fue el resultado? '“Desencadenaron a esas, mul- 

conociendo el peso de las ca ent^e su 

amos ’ e ignorando lo que pesaban las de los reyes 
agruparon bajo las banderas de estos ul irnos , fue c 
la venganza del caballo salvaje contra el ciervo. (Ana 
t ? p. 94 .) Pues entonces “S<: dividió la —dad en 
ios zonas, una, la de los ricos, los que poseían « 4 ; 

rb .y que por ser asimismo los dueños de los atoe 
ios se arrogaron el derecho de fijar el precio de los 
salarios y otra, la de los proletarios aislados, que, p<y 
’ _ nadie por carecer de,amos, y por con 

riguTentT de protectores interesados en 
se vieron librados, sin recursos, a. merced de la av 
riela” (Ibid.) Da libertad es la que ha causado, P™ , 
todo el mal, puesto que al libertar al srtrvo o prn , 
automáticamente, de toda garantía.. Por esto L g , 
la califica de “uno de los azotes mas runestos que 
provocado el refinamiento moderno. (Anales, I, P., £ 

consecuencias “de la revolución sobre¡ 

venida en la 'sociedad”. (XIII, 

( s; 0 P e su i>rosi>cric*a<í estuvo tu.opa. 

cerca de una iota! subversión, lame más terree ai,, 
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: \ to que la producirá la desesperación... Hemos llegado, 
•:/ P or . e! camino recto, al mismo punto en que se encon¬ 
gó traba Italia cuando la guerra de los esclavos la em- 
¡v papó en sangre y extendió las matanzas y los incendios 
« hasta los mismos, umbrales de la capital, señora del 
V mundo.” (Anales, I, p. 345.) Has sublevaciones han es- 
tallado ya en Italia, en Bohemia, en Francia. Acaso 
íá no Ardemos mucho en ver cómo un nuevo Espartaco 
^vuelve a predicar la guerra de los modernos esclavos. 
|s¿No parece la voz de un socialista contemporáneo que 
profetiza la revolución social? 

A-; Otro espíritu que peca de muy moderado,. Necker,' 
b;describe la situación económica de su tiempo, en tonos 
: no . menos sombríos; (Véase Acerca de la legislación y 
ídel comercio de los granos, primera parte, cap. XXV.) 
hipe fine Necker la palabra pueblo como sigue: “Enten- 
d.dere el sentido de esta palabra como expresiva de aque- 
.gfla parte de la nación, que nace sin propiedad, de pa- 
^$ res c ! ue se encuent ran aproximadamente en igual caso, 
|"S- : í l ue P or 110 haber recibido de ellos educación alguna, 
g»Q poseen más que- sus facultades naturales.” E! pue- 
|P 0 ' as * definido, está condenado a la miseria a causa 
liJel.^'poder que tienen los propietarios de entregar, a 
||mb¡o de un. trabajo que les es grato, un salario lo 
|§*fá^ a Í° posible...' Este poder de que disponen los 
¡propietarios se funda en lo reducido de su número, 
g^nparado con el dedos hombres sin propiedad; en la 
concurencía de estos últimos y, sobre lodo, en la 
igígualdadad prodigiosa existente entre los hombres 
venden su trabajo para vivir y los que lo compran 
gjára .aumentar sus lujos y sus comodidades'; unos se 
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■ven empujados por las cncunstancias, los otros, libres 
de trabas, "unos lidian siempre las le>es, los otros se 
verán obligados a aceptadas y cumplirlas” Esta si¬ 
tuación ha predominado, es cierto, en todas las épo¬ 
cas pero hay dos circunstancias que mf lujen en que 
empeore constantemente ‘ Es una de ellas el que las 
piopiedadcs propenden nns bien a acumularse que a 
dividirse Las pequeñas propiedades van a dar poco 
a poco en manos de los ricos, el numeio de piopieta 
nos dismmuje > estos están así en mejores condiciones 
para dictar leyes mas impci tosas a los hombres cayo 
trabajo compran” "La otra circunstancia que debiLta 
la resistencia de los ti abajadores que luchan en de¬ 
fensa de sus salarios, estriba en que, a med da que la 
sociedad envejece, se van amontonando un numero 
cuantioso de labores mdusüiaícs propias para el lujo 
j las comodidades, puesto que la düiación de estas la¬ 
bores es superior a la de la existencia de los hom¬ 
bres, tales son alhajas, espejos, edificios, diamantes, 

\ajillas j otios muchos objetos, este inonton de rique¬ 
zas que aumenta de día en día determina una concu- 
nenua sóida y pctmanenle contra el nuevo ti abajo de 
los obreros y dificulta el logro de sus pretensiones. 
En estas condiciones, el contrato de trabajo "es un ins¬ 
trumento de fuerza y compresión que nace del impe¬ 
rio del poderío y del yugo a que esta sometida la de¬ 
bilidad ” (De la importancia de las creencias religio¬ 
sas, p 239) Y también Necker compara la suerte del 
obreio y la del esclavo (p 49^ he la misma obra) 

A los dos autores citados, debe añadirse Graslm 
En su Correspondencia con la Academia Económica 
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de San Peteisburgo (Londres, 1779), se enuncia una 
teoría que no es otra que la del "Fondo de los sala¬ 
rios Hay en 3 a sociedad actual, según Graslm una 
multitud de privilegios que toman de la masa del tra¬ 
bajo mas de 3 o que ponen Son estos, en primer lugar, 
los propietarios de tierras, de rentas, de gravámenes, 
es decir, los que no aportan a la masa absolutamente 
nada Siguen luego los que ocupan un siLo intermedio 
entre los privilegiados y los trabajadores y reciben sa¬ 
larios "superiores a los que les correspondería si el re¬ 
parto de trabajo y de frutos se efectuase equitativa¬ 
mente Pertenecen a esta categoría los dueños de ma¬ 
nufacturas, de coméanos, etc, cuyas ganancias derivan 
en gran parte de la riqueza acumulada que tienen a 
su disposición, pero que son extrañas al individuo 
i odas esas porciones de riqueza que se retiran injusti¬ 
ficadamente de ¡a masa, disminuyen la parte de las 
clases laboriosas, la que, de este modo, queda injusta¬ 
mente reducida Si, además de todo eso, sobreviene un 
invento que tiene por electo reducir la cantidad de 
trabajo necesario, la situación del ti abajador será toda¬ 
vía más precaria "En la actual constitución de las 
sociedades, afirma Graslm, la Humanidad pierde más 
que gana con esos descubrimientos que simplifican el 
trabajo ” (Correspondencia, págs 57-58) Ya Montes- 
quieu (Epístola de las leyes) indicaba los peligros so¬ 
ciales que entrañan los progresos industriales “Estas 
máquinas que tienen por objeto abreviar las manipu¬ 
laciones, no son siempre útiles Si un producto tiene 
un precio bajo que conviene por igual al comprador 
y al obrero que lo ha elaborado, la máquina que vi- 
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niera a simplificar la manufactura y a reducir, por 
tanto, el número de operarios, resultaría perniciosa. 

Este lenguaje, como se ve, es muy diferente del que 
emplearon Morelly, Mably y Rousseau. Ésta vez nos 
encontramos, no con disertaciones abstractas sobre los 
ricos y los pobres, sino con quejas positivas que tra¬ 
tan francamente de la situación creada al trabajador 
por la organización de aquel tiempo. Sobre este punto 
concreto, no se expresan en otra forma los socialistas- 
de nuestros días. Pero hemos de observar que son 
raros los autores de aquella época que sacan del mun¬ 
do de las abstracciones filosóficas aquel sentimiento 
de protesta descubierto ya en el fondo de los grandes 
sistemas comunistas, para proyectarlo en la realidad 
económica. Pero, aun en .estos casos realmente excep¬ 
cionales, ■ si el autor se aproxima mucho al estado de 
espíritu que inspira al. socialismo contemporáneo, se 
queda a medio camino y no acierta a producir una co¬ 
rriente continuada de doctrinas propiamente socialis¬ 
tas, Las conclusiones prácticas que estos autores de¬ 
ducen de sus críticas, son más bien conservadoras. Asi 
■Necker y Linguet insisten en la necesidad de mantener, 
por todos los . medios el orden social y se limitan a 
proponer algunas medidas que .lo hagan más tolerable. 
No es que no les seduzca un comunismo absolutamen¬ 
te igualitario,., pero comprenden que-es irrealizable. Y, 
una vez descartada esta solución, no ven otra que el 
mantenimiento del statu quo , con algunas mejoras' de 
detalle.' El socialismo de estos autores es enteramente 
negativo. Y eso es muy digno de ser tenido en cuenta,- 
pues constituye una prueba de que albergaban gérme- 


EL SOCIALISMO 



nes de socialismo; pero conviene asimismo poner de 
manifiesto que no'pudo lograr entonces su pleno des¬ 
arrollo. No tardaremos mucho en investigar el motivo. 

Pero no es el germen de las ideas socialistas el único 
que se descubre en las doctrinas sociales del siglo xvm. 

. Existe otro que se encuentra también en el mismo 
estado rudimentario. Para que sea posible la idea so¬ 
cialista es menester que la opinión pública reconozca 
al Estado derechos muy amplios; pues los mismos que 
opinan que el socialismo, después de instituido, habrá 
de adoptar una forma más bien anárquica que autori- 
, tariaj saben también perfectamente que, cuando se trate 
de establecerlo, habrá necesidad, por el contrario, de 
transformar las instituciones jurídicas y ciertos dere- 
, chos de que gozan hoy los individuos, y como quiera 
..que estos, cambios sólo puede efectuarlos el Estado, es 
absolutamente necesario que no existan derechos con- 
.. tra éste. Sobre tal extremo andan de acuerdo, a ex- 
cepcíón de los fisiócratas, todos los pensadores del si¬ 
glo' xvm. “El poder soberano, escribe Rousseau, que 
no se inspira en otra finalidad que el bien común, no 
tiene otros límites que los de la utilidad pública bien 
entendida.” (Obras, I, p. 585.) Y como, efectivamente, 
en su teoría, todo el orden social es una 'construcción 
del Estado, puede modificarse a voluntad,del Estado, 
j. El; contrato por el cual se unen los miembros de la 
comunidad puede ser sometido a revisión por ellos mis¬ 
mos, • en .cualquier instante, cabiendo introducir en él 
.todas-las modificaciones que se estimen oportunas. En 
. esta teoría de Rousseau sobre- el 1 Estado se apoyan 
precisamente los que pretenden demostrar que era so- 
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ciallsta. Montesquieu no pensaba de otro modo. Para 
él el bien clcl pueblo es la ,lcy suprema. (XXVI, 24.) 
Ras ideas generales de aquella época no se oponían 
a que el Estado modificara las bases de la vida econó¬ 
mica para organizaría socialmente. 

Parece, no obstante, que nadie pensó entonces, en 
efecto, que pudieran o debieran emplearse a tal iin 
los amplios derechos que en principio se reconocían al 
Estado. Es verdad que, en determinado sentido, los co¬ 
munistas como Morelly le asignan una función eco¬ 
nómica. Pero esta función, en la forma que la conciben, 
es perfectamente negativa.£No aspiran a que el Estado 
pase a ser centro de la vida económica, el eje obrero 
de toda la máquina y que regule su funcionamiento 
para que resulte todo lo productivo y armónico posible, 
como preconizan los socialistas. Ea función del Estado 
se limitaría, según estos sistemas, a velar por que todo 
el mundo trabaje y- por que se consuman en común los 
frutos del trabajo; a evitar la ociosidad y a que se re¬ 
constituyan las propiedades privadas. Y aun esta am¬ 
pliación de funciones estatales se preceptúa únicamente 
en las obras novelescas, cuyo carácter utópico es reco¬ 
nocido por sus propios autores. Y siempre que se trata, 
no de concebir una obra especulativa y metafísica, sino 
de proponer reformas concretas aplicables a la socie¬ 
dad, se limitan los más audaces a 'recabar, algunas dis¬ 
posiciones de carácter financiero o determinadas mo¬ 
dificaciones al derecho sucesorio que impidan el pro¬ 
greso de la desigualdad de las, condiciones sociales. 
Rousseau tuvo ocasión de 'formular un proyecto de 
constitución para Córcega y otro para Polonia. Y el 
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plan que propuso, en lo que concierne al. orden 
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mico, no aparece influido sino muy débilmente por su Ó 
teoría general de Estado. Ras innovaciones que intro¬ 
duce se reducen a muy poca cosa. Por lo visto no esti¬ 
maba que sus concepciones generales fuesen aplicables 
a esta categoría de funciones sociales, y aquellos con¬ 
temporáneos suyos que compartían en mayor o menor 
grado, sus ideas, opinaban lo mismo. Existe, sin em- . 
.bargo, una excepción en este orden/ Hubo en el si-Y 
glo xviii una empresa dedicada al comercio de granos, / 
que algunos de los escritores de la época deseaban que '' 
se uniese estrechamente al Estado. Necker opinaba i 
que^ si el Estado no debía encargarse de da empresa, v 
venia al menos obligado a vigilarla y reglamentarla. 
Desde luego, juzgábase necesaria una intervención po¬ 
sitiva por parte del Estado. No faltaba quien abogase Y 
por que el Estado tomase a su cargo la dirección, de la/Y 
empresa y se convirtiera en comerciante. Galiani era R" 
uno de los que así’ opinaban (Diálogo sobre: el comer - 
eso de. granos, - Rondres, 1770), lo 'propio que Desau- . 
biers (Consideraciones de economía política sobre el, 
comercio de granos). En este sistema se confiaba/pues, Y 
al Estado una función económica activa. Se trata, por Y 
tanto, en este caso de una ampliación socialista de sus 
funciones; pero es la única importante que hubiese sido - mi 
propuesta. Ello nos prueba, en efecto, queda concép'- 
cion que se tenía entonces del Estado conducía al'so- / 1 ! 
ciahsmo, pero .vemos que, excepción hecha de este caso";! 
particular, no pudo producir las. consecuencias '.que Yt 
cabía esperar lógicamente de ella. -Y "'/Y- 


Resumiremos nuestra impresión sobre el siglo xvm 
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•'afirmando, una vez más, que sólo hemos apreciado, 
en el conjunto.de sus autores, una aspiración a un or- 
'den social más justo y una teoría de los. derechos del 
' Estado, que, reunidas, contienen, en potencia, .el so¬ 
cialismo, pero que no produjeron, a la sazón, más que 
algunas veleidades muy rudimentarias. Ni aun en el. 
periodo de la Revolución, nadie dió el paso decisivo. La 
• • doctrina de Babeuf, .que es acaso la más avanzada del 
siglo, no rebasa el mero comunismo. Si en algo se dis¬ 
tingue de los sistemas de Mably y de Morelly, es en 
\ que, lejos de-considerarla como una utopía, su autor 
intentó implantarla, incluso por la fuerza. Y como para 
, esta empresa halló auxiliares .que conspiraron con él, 
demuéstrase que el sentimiento de justicia social no 
solamente se mantenía vivo, sino que comenzaba a apli¬ 
carse a los hechos concretos de la vida económica, pero 
' sin'- que surgiera . ninguna renovación del sistema ni 
•'.! ninguna nueva orientación en las ideas de la época. 

;\L Obtenidos estos resultados, interesa ahora averiguar: 

i.° ¿De'dónde procede ese doble germen, cómo se for- 
■ • mó esta nueva concepción de la justicia y del Estado?; 
y 2.° ¿Qué es 3 o que le impidió llegar a las consecuem 
• cias socialistas que virtualmente contenía?'** ? ' : : 

■. v La primera pregunta se contesta fácilmente. Es evi¬ 
dente que estas ideas no son más que los principios, 

' fundamentales en que se apoyan todas las transforma- 
. dones políticas de 1789. Son. el remate del doble mo¬ 
vimiento que originó la Revolución: el individualista 
y el estatista. Tuvo el primero por efecto que se acep¬ 
tase como evidente que la posición del individuo en el 
cuerpo social había de ser exclusivamente determinada 
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por su valía personal, con lo que se rechazaban por 
injustas las desigualdades tradicionales. Trajo el se¬ 
gundo como consecuencia que las reformas juzgadas 
necesarias se consideraban realizables, ya que el Estado 
fue concebido como instrumento natural de su reali¬ 
zación. Una y otra concepción se solidarizan en el 
sentido de que cuanto más recia es la constitución del 
Estado y a más altura se eleva sobre los individuos, 
en su . totalidad, tanto más iguales parecen ser entre 
sí en relación con aquél. He ahí, pues, de dónde pro¬ 
ceden las dos tendencias que acabamos de señalar. Na¬ 
cieron una y otra durante la organización política y con 
el fin de modificar esta organización. Este es el mo¬ 
tivo por el cual se nos presentan'como si hubiesen te¬ 
nido poco contacto con la realidad económica; y es que 
se formaron bajo otras influencias. Por esta misma 
razón todas las reformas de carácter económico ins¬ 
piradas en el siglo xvm tienen el aspecto de apéndices 
de teorías políticas. Son las ideas políticas las que allí 
constituyen el centro de gravedad de los sistemas/ 

Pero queda la segunda pregunta. ¿Cuál es la causa 
de que, una vez surgidas, no se aplican, por natural . 
extensión, 'a la vida económica? ¿Por qué no se logró 
que, bajo.su influencia inmediata, se-planteara enton¬ 
ces la cuestión social? ¿A qué se debe que, a pesar de 
haber sido fijados los factores esenciales del socialis¬ 
mo, no se constituye esta' doctrina hasta después del 
Imperio? ‘ 

Alguien ha' alegado que no existía entonces uno de 
los fermentos de la idea socialista, que la situación-de 
los obreros ¡10 ofrecía ningún interés especial y ca- 
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ractcristi'CO. Se ha dicho también que el régimen cor- h . 
porativo, al mantener estrechamente unidos a obreros ¡. 
y patronos, tenía aquéllos más a cubierto que hoy de ^ 
los embates de la concurrencia. Pero no todos los tra- j;. 
bajadores formaban parte de las corporaciones; los de L 
las manufacturas, por ejemplo, se habían asociado' de -y 
otra forma. ¡Y cuán lejos se hallaban las corporacio- j 
nes gremiales del siglo xvm de la ^bienhechora jnfjusn* g 
cía que caracterizó.las del medioeval La línea divisoria 
entre patronos y obreros era muy marcada. "Se ha . . 
hablado, exclama Levasseur, de la fraternidad reinan¬ 
te en las asociaciones profesionales; ya hemos visto,, 
al penetrar en su interior, lo que cabe pensar de ello.” 
(Las clases obreras hasta 1789, I, p. 77.) Del mismo 
modo que el burgués menospreciaba al artesano, este - 
desdeñaba al obrero, el cuál trataba mal al aprendiz. 
Desde hacía tiempo iba ahondándose el abismo que se- , 
paraba a ambas clases. Da verdad es que los trabaja¬ 
dores se encontraban tan poco protegidos en las cor¬ 
poraciones, que se iban retirando de ellas paulatina¬ 
mente para formar otras agrupaciones, en las que ha- • 
liaron apoyo contra los maestros. La organización de 
las asociaciones de esta cíase data del siglo xvn. "Las 
ordenanzas policíacas no lograron destruirlas. Por 'el • 
contrario, fueron aumentando en número y se robus¬ 
tecieron a medida que se ahondaban las diferencias en¬ 
tre el obrero y el maestro.”'(Levasseur, Clases traba¬ 
jadoras hasta 1789, II, p. 218.) Bastará recordar cómo 
describían Necker, Linguet y Graslin la situación del 
jornalero, para que nos demos cuenta de que no era . 
mejor que la del obrero‘de nuestros días. El marques 
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•' d’Árgenson, en los comienzos del siglo, se había ex- 
presado en forma parecida. "Estoy ahora en Turena, 
¿i cscnÍ3e en sus Memorias, y veo en todas' partes una 
^miseria horrible... (los habitantes) invocan a cada paso 
47 a ^ muerte y se abstienen de procrear.” Y en otro pa- 
||f a Í e: ‘‘Emlas manufacturas de fusiles'de. Saint-Etien- 
rh: ne han dejado de trabajar cuarenta mil obreros. Se ios 
H^vigila para .impedir que se vayan al extranjero. Los 
g: operarios sederos de Lyón también son vigilados. Hay 
||que acabar con estas cosas.” "Nuestras principales ma- 
facturas van declinando.” Los motines y las huelgas 
ky eran mu y frecuentes ya desde el siglo xvn, a pesar 
¡g.-de las prohibiciones y las represiones de .la autoridad, 
levasseur, Clases trabajadoras hasta 1789,’II, pá- 
3 t 8 .) Lo que mejor prueba los sufrimientos; de la 
V dase trabajadora y el descontento que experimentaban, 
gq.es. el sinnúmero de precauciones y.medidas que adop- 
■^ oc ^ er c °ntra ella. "Una de las 'cuestiones que 
H|Y caso preocupó más seriamente durante el siglo -xvin 
' a de despinta de las clases obreras. Los maes- 
||} íros se hallaban sujetos a la ley. Pero por debajo de 
se agitaban multitudes de obreros, masa inquieta 
|cuc los avances de-la industria engrosaban cada día y 
también cada día se separaban más'y más de la 
|,cüse patronal. Esta población obrera, distribuida entre 
|..ii5 misteriosas asociaciones de camaradas, cuando de-- 
labraban la hostilidad a los patronos que Jos-molesta- 
eran temibles por su resistencia pasiva o por la 
gtserza del. número, y despertaban el recelo de los go- 
;-/|ernantes. M De ahí que el Poder apelase a todos los 




na EMII..V, DURKl-SEIhf 

medios para ligar el obrero a su trabajo y a su taller,” 
(Levasseur, Ib\d., II, p. 362, Cf. '409.) 

"Estos hechos son elocuentes. Son una' demostración ‘ 
más de que la cuestión obrera es un elemento secun¬ 
dario del socialismo, ya que a la- sazón era la situación 
de los obreros muy análoga a la de ahora y, .sin em- . 
bargo, no existía el socialismo. Ya veremos luego cómo 
se forman los grandes sistemas socialistas en los albores 
del siglo xix, a pesar de que en plena Revolución no 
•existieran más que en germen. Es imposible, no obs¬ 
tante, que la condición.de las clases proletarias hubiese 
extraordinariamente empeorado en tan breve lapso 
. fcifimpe. Pero la conclusión que se desprende de lo que 
precede no es puramente negativa. Si se relaciona'n los 
dos fenómenos siguientes: primero, que los factores del 
socialismo que se descubren en el siglo xvm son los 
determinantes de los acontecimientos revolucionarios, 
y segundo, que el socialismo surge inmediatamente des¬ 
pués de la Revolución; si se relacionan ambos hechos, 
repito, hay motivos para creer que lo que faltaba al 
siglo xvm para que pudiera originarse' el socialismo 
propiamente dicho, no era precisamente que la Revo¬ 
lución fuera, al fin, un h'echo consumado; sino que era ■ 
necesario, para que aquellos factores pudieran produ¬ 
cir sus naturales consecuencias, sociales o socialistas,- 
que previamente.produjeran sus consecuencias políticas. 
En otros términos, ¿fueron tal vez las transformacio¬ 
nes políticas de la época revolucionaria las que oca¬ 
sionaron la extensión al orden económico de las ideas 
y tendencias de que eran resultado? ¿No fueron, acaso, 
los cambios introducidos a la sazón en la organización 
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de la sociedad y que, una vez establecidos, exigieron 
otros que en cierto modo derivaban de las mismas cau¬ 
sas que habían engendrado a aquéllos? ¿No habrá el 
socialismo, desde este doble punto de vista, surgido 
directamente de la Revolución? Adviértase que esta 
hipótesis coincide con la que hemos sentado al prin¬ 
cipio ; la confirmará asimismo lo que va a seguir. Claro 
está- que el socialismo no se justifica por eso. Pero 
es incontrovertible que su ascendencia histórica está 
ahí precisamente. 


Capítulo IV 


■ SISMO NDI 
Succión quinta . 

Ya hemos visto que las doctrinas sociales del si~ 
gio xvm no sobrepujaron al comunismoy'ypodas ellas : 
presentan los caracteres distintivos de éste, su utopis-,. 

*. ra o consciente y declarado, su carácter literario y sen-; 

1 tunental y, sobre todo, la tendencia fundamental a po- 
^' n ¿r fuera y lo más lejos posible de la vida pública cuan¬ 
do, concierne a los intereses económicos. Conviene ob-- 
servar, para que se precisen bien estas, nociones esen- 
> éjalcs, que no definimos el comunismo por lo que tiene 
^ igualitario, aunque lo es indefectiblemente. Es cierto 
pipíe en tocias sus formas ha sustentado siempre que el . 
g producto del trabajo de todos debe ser distribuido por 
§*¡¿¿al entre todos los ciudadanos, y parece muy difícil,; . 
: ' S í no imposible; que pueda compaginarse con otra clase 
:C(}C‘régimen. Pues, desde el momento que. se sienta el ‘ 
Vprincipio 'de que la propiedad sólo tiene razón de ser;.i; 
;V c £t la medida exacta que es indispensable ai sustento, Y 
y que mis allá de este límite se convierte moral y so- 
Vpálmente en peligrosa, es natural que, por ser indis- 
Vpcnsable a cada individuo, se la'distribuya en. partes 
-siempre iguales entre todos. Pero esta distribución igua- 
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litarla no es más que una consecuencia del principio 
que sostiene que la función social de la riqueza debe 
reducirse al mínimum o a nada, de ser posible, pero 
esta consecuencia es tan secundaría y contingente, que 
puede concillarse perfectamente con el principio opues¬ 
to. Si, en-efecto, partimos de la idea contraria, que es 
la del socialismo, o sea que las funciones económicas 
son las funciones sociales por excelencia, llegaremos a 
la conclusión de que- han de organizarse socialmente, 
de modo que resulten lo más armónicas y productivas 
que sea posible; pero sin que quede establecido, por ello, 
de qué manera hayan de repartirse las riquezas elabo¬ 
radas de esta forma. Si, por el motivo que sea, se 
opina que el procedimiento más práctico para alcanzai. 
aquel resultado, estriba en que el reparto se efectúe 
por partes iguales, se podrá redamar, con los comunis¬ 
tas, la igualdad en el reparto, sin aceptar, empero, su 
principio fundamental ni abandonar tampoco el que 
sirve de base al socialismo. Es, por ejemplo, la tesis 
que sostendrá Luis Blanc. No hay que dejarse engañar 
por las apariencias, por importante que sea el papel 
que desempeñen en las concepciones sociales. Guardé¬ 
monos mucho de definir el comunismo por un carácter 
que, desde' luego, presenta en general, pero que no es 
esencial ni específico, y sostengamos a todo trance la 
distinción que hemos señalado claramente entre ambas 


doctrinas. Lo que mejor caracteriza el comunismo es 
el lugar excéntrico que asigna a las funciones econó¬ 
micas .en ,á sociedad, en. contraste con el socialismo, 


que les señala la situación mas. céntrica y preeminente. 


Lo que caracteriza a la sociedad soñada por los comu- 
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los socialistas es esencialmente industrial. Estas son las 
características opuestas y mis destacadas que hav que 
tener en cuenta para evitar cualquier confusión; to¬ 
as las demas son secundarias y no tienen nada de es- 
pecifmo. . 

. Pe ™ SI , 1,1 doctr ™ social del siglo xvm es el comu¬ 
nismo asi definido, no se olvide que en las doctrinas 
de aquella época hemos descubierto dos importantes 
gérmenes de socialismo. Uno, el sentimiento de pro- 
es.a contra ías desigualdades económicas enlnarf/.adas 
por a ti adición; el otro, una concepción del Estado que 
reconoce a este los derechos más amplios. Aplicado ai 
s en económico, el primero de estos factores debería 
al parecer, originar un deseo de modificar el régimen' 
mientras que el segundo, en igual trance, nos 
Clonaría el medio, el instrumento necesario para real!- 
zar tales modificaciones, Y, no obstante, ni uno ni 
otro han producido semejantes resultados. Surgidas a 
raíz de la organización política, estas ¡deas se aplica- 
ion a aquella esfera, suscitando ¡as transformaciones 
que son obra de la Revolución, pero sin ir más lejos 
■ ¿A que se debió esto? Pues a que estas tendencias por 
. ser idénticas, se confunden con las que originaron h 
¿evolución. Y creemos legítimo suponer queT L 
imp'dio que produjesen inmediatamente las consecmn- 
cms cononucas que entrañaban, es que era preciso ere 
previamente desarrollasen las consecuencias pLL 
que asimismo imphcaban. Ro .qué les faltó para que 
diesen origen a esas doctrinas propiamente socialistas' 
fue, sin duda, que la Revolución estuviese comp'eta 
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mente realizada. Nos vemos así conducidos a tener por 
muy probable que lo que originó la aplicación exten¬ 
siva de ambas ideas a la esfera económica fue el nuevo 
estado de cosas creado por la Revolución. Vamos pre¬ 
cisamente a’encararnos ahora con. un 
confiWrá plenamente esta hipótesis, y es el hecho de 
que r'el socialismo surgiera inmediatamente después de 
terminada la obra revolucionaria. Su formación de i 
altiva tuvo lugar al final del Imperio, y sobre todo e 

la época de la Restauración. . 

La doctrina de Smlth acaba de ser aportada “ 
Francia por Juan Bautista Say, cuyo Trotado deBco- 
Ltía que no era sino una -Producción de 

las teorías del maestro, alcanzo un rápido y -extraorda. 
bario éxito, Explicada por Say. esta doctrina en el Ate¬ 
neo, primero, y en la cátedra oficial del Co “ erva ^ 
de Artes y Oficios, después, ganó muy pronto nurrie 
vosos adeptos. Pero apenas formulada en * raneta a 
doctrina smithlana, otra opuesta a el a, O que se 
creyó tal, se afianzó con no menos gallardía. Esta - 
multaneidad no es para extrañar a nadie. Veremos mas 
adelante cómofcl economismo y el socialismo proceden, 
en realidad, de un mismo, origen, Son productos de u. 
mismo estado social interpretado de distinto modo, pero 
cuya identidad se manifiesta a través de las mterpie- 
taciones dispares, de una y otra escuela. ; (Estos dos her¬ 
manos enemigos tienen, pues, el mismo origen y ,ay 
entre ellos,‘como es natural, más puntos de contacto de. 
lo que generalmente se cree. • 

El libro de Juan Bautista Say data de I& 33 -}*■ a 
año siguiente, Eericr, en una obra Mulada Del Gobter 



: no, considerado en sus relaciones con el comercio, y • 
í que .alcanzó la tercera edición en 1822, "combatió la'. 

, nueva escuela, oponiendo-a las ideas de Smith las tra- 
dicionales.de Colbert, reproducidas por Necker.-Tam- 
* bien, 'por aquel entonces,. Ganilh adoptó la misma po- 
sición en su Teoría de la. llconomía política. En. 1815, - 
Aubert de Vitry, en su Investigación de las .verdaderas 
^causas de la miseria y la felicidad públicas, combatió 
i, el optimismo con que Smith y sus prosélitos describían 
los efectos de un industrialismo sin normas ni freno. 

“Es por lo menos dudoso, escribe (p. 30), pese a las pre- 
i' tensiones de los actuales economistas, que nuestro lujo, 
..'que-según sus máximas ha de hacer vivir, a los hom- ; 
j^bres de las pasiones de los ricos y aumentar en el ex--y' 

; tenor la pujaluza de las naciones, mediante la acumu- .-V 
,‘lación de riquezas,en el interior, haya hecho otra cosa 
; que poner a los que carecen de oro a merced de los- 
; que lo poseen,-corromper a aquéllos inspirándoles con- • 

■ cupiscenciás que no pueden satisfacer, embrutecerlos 
,¡-con trabajos estúpidos, embriagar a los otros con el 
¿abuso de placeres y desarrollar el germen del desorden \ 

" en las sociedades, fomentando las pasiones viles y des- '• 
enfrenadas.” Pero es en la obra de Sismondi donde Jv ; 
•culmina el.nuevo espíritu que se iba infiltrando en las . V. 
■sociedades de aquel tiempo. 

Simón de Sismondí fué, al principio, discípulo de 
T Adán Smith, y su Riqueza comercial, publicada en 1803, -•■ 

¿X coincide de lleno con las ideas que'inspiraron'la Ri~ y" 
^queza de las naciones}^ Pero, poco a poco, según él mis- ''■[ 
mo confiesa, “arrastrado por los hechos y las observa- '. 
ciones”, va dando de lado, uno tras otro, los principios 
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de la escuela dominante, y,' a partir de 1819, da a luz,- 
primero, sus Nuevos principios de Economía política, 
y, luego, Deja riqueza en sus relaciones con la pobla¬ 
ción, en las que se enuncia una doctrina enteramente 
nueva. .Vamos a exponerla, pero no según las dos obras 
citadas, sino de acuerdo con otra más reciente, Estu-' 
dios sobre. Economía política, en la que las ideas son 
las mismas y cuyos capítulos son unos artículos que se 
publicaron en 1821. 

El actual régimen económico nos brinda un espec¬ 
táculo realmente magnifico. En ningún otro período se 
ha elevado a un nivel semejante la actividad produc¬ 
tora del hombre. Eas construcciones “se multiplican, y. 
cambia por completo*la faz de la tierra; los almacenes 
están repletos, y se admiran en los talleres las fuerzas 
que el hombre ha arrancado^al viento, al agua, al fuego, 
para que colaboren en su trabajo... Todos los pueblos, 
todas las,naciones están abarrotadas de riqueza, todas 
desean enviar a las demás las mercancías que poseen 
en abundañeia, y los recientes descubrimientos de la. 
ciencia permiten transportarlas con una rapidez des¬ 
concertante. Es el triunfo de la crematística (Intro¬ 
ducción, 9). ¿Pero corresponden, verdaderamente, esos 

indicios . de. prosperidad aparente a una prosperidad 
real? ¿Ha ido en aumento el bienestar colectivo, la 
suma total de comodidades, a medida que los pueblos 
acumulaban de este modo las riquezas? ‘ Más versados 
en historia que los economistas, y, de consiguiente, en 
mejores condiciones para establecer una comparación 
entre los .tiempos presentes y los pasados, hemos pro¬ 
curado averiguar quiénes eran los que recogían los fru- 
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tos de todas esas maravillas de arte que se elaboran a 
presencia nuestra, de esta deslumbrante actividad que 
multiplica a un tiempo las fuerzas humanas, los capi¬ 
tales, los medios de transporte y las comunicaciones 
entre todo el universo, de esta rivalidad que nos lleva 
a suplantarnos los unos a los otros. Hemos, pues, in¬ 
vestigado, y, al mismo tiempo que liemos reconocido 
el triunfo de las cosas, nos ha parecido que el hombre 
quedaba malparado como nunca.” (II, 150.) En efecto, 
¿quiénes son los dichosos en este nuevo régimen? No 
son precisamente los trabajadores. Sismondi pinta, con 
colores sombríos, la situación de los obreros en el país 
clásico del industrialismo, en Inglaterra, donde, por con¬ 
siguiente, ,cabe estudiar mejor sus efectos. Tampoco 
son los mas afortunadas los directores de empresa, los' 
maestros. Su número es relativamente muy escaso, y 
disminuye de día en día a causa de la creciente con¬ 
centración de la industria y el comercio. Además de 
esto, contribuye a su situación poco brillante la temi¬ 
ble posibilidad de nuevos inventos o de concurrencias 
imprevistas que los arruinen, y el temor a la quiebra, 
siempre acechando en el horizonte, máxime en las in¬ 
dustrias de precoz desarrollo. Todo eso los mantiene 
en estado de perpetua angustia y les impide gozar de 
una fortuna sin estabilidad. Alguien arguye que no son 
os productores, sino los consumidores, los que se be¬ 
nefician de esta superactividad industrial. Pero, para 
que tal oeneficio fuera digno de ser tenido en cuenta 
sena menester que se extendiese a la gran 'masa de con¬ 
sumidores, por consiguiente a las clases inferiores. Pero 
•da sociedad se halla organizada de tal forma, exclama 
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Sismondi, que el trabajo no proporciona a las clases ; 
inferiores más que lo indispensable para el sustento. 

(II, 154-155.) Y ante tales condiciones sociales., no es „ / 
posible que reciban más que antes, a pesar de que se¬ 
les exige un trabajo mucho más intenso, malsano y 
desmoralizador. Se desprende de ello que se produce 
un incremento de estrechez y miseria en el momento 
mismo en que existe plétora de riquezas y en que, con 
arreglo a las ideas dominantes, debe haber exceso de 
abundancia. 

Este resultado parece paradójico..-Sismondi intenta, 
empero, demostrar que es inevitable-y que se deriva 
necesariamente de las nuevas condiclones.de organiza- 
ción económica. Su demostración se apoya en as ' os 
proposiciones que siguen: 1 !.* El bienestar colectivo re¬ 
quiere que se contrabalanceen con exactitud la produc¬ 
ción y el consumo, y 2.“, c[ lluevo régimen industrial 
se. opone a que la balanza se nivele. 

Ea primera proposición se explica fácilmente, úna- . 
/memos un hombre aislado que produce por si mismo 
lo que consume. .¿Producirá mis 1 de lo que es capaz 
de consumir y acumulará riqueza? Sí, pero solo en 
cierto modo. Se proveerá, ante todo, de productos que- 
se disipan inmediatamente por el uso, tales como sus 
alimentos, luego de aquellos que empleará más tiempo 
consumiéndolos, por ejemplo, los vestidos, y, f.nalmen 
te, de aquellos otros que, siendo ásimismo de' ut,lijad 
inmediata, durarán más que él, como la vivienda. Todo 
eso que formará su masa de consumo inmediato, es lo 
que procurará obtener antes que nada. Junto a esta 
masa irá constituyendo, si le es posible, otra de re- 




.'serva. Para que su subsistencia esté mejor garantizada, 
. no esperará el pan de cada día del trabajo cotidiano, 
-sino que más bien procurará.poseer una cantidad de 
trigo reservada de antemano para un año, por ejemplo. 
Asimismo, además de los vestidos que ya lleva pues¬ 
tos, se hará otros, que no usará en seguida, sino que 
los guardará en previsión de alguna contingencia. Pero, 
indudablemente, ocurrirá que este hombre, una vez que 
haya constituido su fondo de consumo y el de reserva, 
no irá más adelante, aun cuando tenga la posibilidad 
de aumentar su riqueza consumible. Preferirá descan¬ 
sar y no producir frutos que no han de aprovecharle. 
Pa sociedad, en su conjunto, es igual que este hom¬ 
bre: tiene su fondo de consumo, que se compone de 
todo/lo que sus miembros han adquirido para 1 su con¬ 
sumo inmediato, y su fondo de reserva para poder sub-' 
venir a cualquier contingencia. Y una vez que ambos 
fondos están suficientemente provistos, todo lo demás 
que se produce es inútil y carece de valor. Las rique¬ 
zas acumuladas dejan de tener valor en la medida'que 
exceden de las necesidades del consumo. Los produc¬ 
tos del trabajo sólo pueden enriquecer al obrero cuan-, 
do encuentra un consumidor que los- compre. Es el 
comprador quien avalora la mercancía; si falta éste, 

; su valor es nulo. - .' . - 

Ningún economista niega esta evidencia. Pero, en 
opinión de Say, Ricardo y sus discípulos, ocurre que 
: el equilibrio entre el consumo y la producción se es- 
' íablece por sí mismo y de un modo necesario, ya que es 
imposible que aumente la producción sin que el con¬ 
sumo siga-el mismo rumbo. Aun cuando los productos 
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se multiplicasen indefinidamente, siempre se les en¬ 
contraría salida y colocauon En efecto, dicen, supon¬ 
gamos cien labradores que producen mil sacos de trigo, 
cien fabricantes laneros que producen mil varas de 
tela, y, para simplificar los términos del problema, -va¬ 
mos a considerar que cambian entre si los productos de 1 
trabajo respectivo Pero, entre tanto, sobrevienen in¬ 
ventos que elevan en una décima parte la capacidad 
productora de unos y otros Aquellos mismos individuos 
cambiaran entonces nnl cien kilos po 1 * n ’ cien sacos 
y cada uno de ellos comerá y vestirá mejor Otro avan¬ 
ce mdustnal llevará los objetos de cambio a nnl dos¬ 
cientos Kilos y mil doscientos sacos, y asi sucesivamen¬ 
te El aumento de productos no hará nunca sino acre¬ 
centar el bienestar de los que producen Pero esto, ex¬ 
clama Sismondi, es atribuir a las necesidades humanas 
una elasticidad de que carecen La verdad es que el te¬ 
jedor no tiene mas apetito por el hecho de que fabrique 
mayor cantidad de tela, y si para su consumo le basta 
con quinientos o mil sacos de trigo, no adquirirá ma¬ 
yor cantidad de ellos por la circunstancia de que tenga 
otra mercancía que ofrecer en cambio La necesidad de 
trajes es menos rigurosamente definida El cultivador, 
en situación más desahogada, comprará a lo sumo dos 
o tres trajes en vez de uno Pero también por este lado 
topamos con un límite, ya que no existe quien aumen¬ 
te indefinidamente sus reservas de indumentaria por¬ 
que sus rentas ®ean mayores ¿ Que ocurrirá, pues ? Que 
en lugar de encargar mayor númeio de trajes, tomará 
otros mas finos Y con esta decís on, influirá en que 
disminuya el negocio de los fahincantes de telas burda® 


¡ 

y se crean otras industrias de tejidos de lujo Asan s- 
mo, el fabricante de paños, en vez de una major can 
üdad de trigo, que no ha de servirle para inda, pe¬ 
dirá otro de mejor calidad o subsMuira el pan por 
carne Yo hará pues que los labradores intensifiquen 
sus cultivos, smo que pedirá que los despidan y que 
se substituya una parte de ellos por ganaderos y los 
f rigales por pastos Es falso, pues, que el exceso de 
producción quede compensado y que el excedente s L 
compense, aumentando en igual giado el consumo co- 
i respondiente Más alia de cierto límite, depm de su- 
virse mutuamente de salida Antes al contrario, tienden 
' a repelerse unos a otros para ceder el sitio a otros pro¬ 
ductos nuevos y de calidad mejor, cuya aparición «us 
citan Estos no se agregan a los antiguos, smo que los 
reemplazan El agricultor que produce más que antes, 
no utiliza, a cambio de tal excedente, el sobrante de 
paño que puedan fabricar al mismo tiempo las maim 
facturas en funcionamiento, smo que deja de uüh 
zarlo Podrá tal vez impulsar a los fabricantes, poi el 
ascendiente que ejerza sobre ellos y la perspectiva de la 
compensación que les brinda, a transformar su rúa 
quinaria y elaborar otros productos de más valor y 
precio, y de esta guisa y a la larga restablecer el equi¬ 
librio Pero esta transformación industrial no se efectúa 
ipso fado , constituye una crisis más o menos grave 
puesto que implica pérdidas, nuevos dispendios y una 
serie de ajustes y acoplamientos laboriosos Supone 
en efecto, Ja inutilización y pérdida total de los p 10 
duelos de exceso, la anulación del capital empleado en 
la pioducaon de aquellos la contiatacion de nuevos 
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operarios o la adaptación de los antiguos, con la con- 
siguiente baja en la nueva producción, y las pérdidas 
inherentes a toda nueva orientación industrial. Henos 
aquí, muy lejos de la famosa armonía absoluta, que, 
según la escuela inglesa, se establece automáticamente 
entre la producción y el consumo. Pero eso'no es todo.'' 
Según este sistema, el equilibrio sólo puede restable- 
cerse reemplazando las industrias viejas por otras de - ; 
lujo. Pero esta substitución tiene su límite, pues la ne-. 
cesidad de objetos de lujo no es ilimitada. El lujo es 
para la vida de ocio, y el ocio del promedio de los hora-, 
bres es relativamente escaso. Los trajes elegantes se 
los pone la gente cuando no trabaja. Y el número de 
hombres que no trabaja es reducido, y pocos y,breves 
son los ratos que el hombre trabajador puede consa¬ 
grar al descanso y a las distracciones. Y lo que se afir¬ 
ma respecto a los vestidos, puede aplicarse a todas las 
cosas superfluas. Las necesidades' de la vida marcan 
también en este sentido una línea divisoria que no '' 
puede trazarse con toda exactitud, pero que acaba siem-, 
prc por ser alcanzada. ; . 

Es inexacto, pues, que la producción pueda progre¬ 
sar indefinidamente sin que deje de permanecer en. 
equilibrio con el consumo, ya que éste no rebasará nun- 
ca el nivel-que le señala cada tipo de civilización. .La ' > 
cantidad de objetos necesarios a la vida tiene límites • 
muy estrechos para determinados artículos, límites'que . 
el industrial no podrá rebasar impunemente. Una vez 
' 3 o haya alcanzado, tenderá a mejorar la calidad-; pero 
este mismo perfeccionamiento reconoce también lími¬ 
tes. La necesidad de lo superfino tiene sus límites, como 
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; la de lo necesario.'Claro que este límite no es abso¬ 
luto; puede ser ampliado, si el bienestar general au- 
menta. El trabajador tendrá entonces más ratos de ocio 
;. y dedicará algunos a 3 o superfiuo. Pero no es la su- 
perproducción la que prodúceoste resultado, pues «si- 
el. bienestar viene con. el aumento de las rentas, no"' 
se acrecientan éstas por el solo hecho de'que se pró-' 
duzca más. En cada momento histórico existe un. pun-j 
to que no puede rebasar la producción sin que rompa 
su equilibrio con el consumo, lo que origina siempre 
.graves perturbaciones! Puesto que, o no habrá compra-■ 
dor para el exceso de la producción, cuyo valor será;" 
de consiguiente, nulo y constituirá una especie de ■ c a- . 
I put moriuum, que. hará disminuir proporcionalmente 
las rentas del productor, o bien éste, con el fin de co- 
locar el excedente, lo ofrecerá a bajo precio y,' para 
efectuarlo con la menor pérdida posible, se esforzará 
en rebajar los salarios, el interés de los capitales que- 1 
■ emplea, los alquileres que paga, etc. Imaginemos un' 
caso de superproducción general, y veremos desarro-... 
liarse ante nosotros una lucha general de todos contra' 
todos, tan violenta y dolorosa, que de ella no saldrían 
indemnes los mismos vencedores. Pues,- para que; el 
productor pueda liquidar sin pérdida el excedente de 
su producción, vendiéndolo desde luego barato, es pre- ' 
ciso que disminuya la renta de'todos sus colaborado-‘ 
. res; ahora bien, es según su renta cómo cada cual ' 
regula sus gastos,. o sea su consumo. Si aquélla baja,. 
éste disminuye. Es un callejón sin salida.. Ño es posi-v 
- 'ble elevar artificialmente el nivel de consumo de unos’- 
productos sin bajar el de otros. Unos pierden clientes 
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y otros los ganar, Y así nos debatimos inútilmente, en 

una situación. insoluble. . , 

■ Resalta de todo lo expuesto, que, muy lejos de e 
el ^equilibrio entre la producción y el consumo un he¬ 
cho que sobreviene fatalmente, es, por el contrano su 
mámente inestable y extremadamente susceptible de su 
” turbaciones 7 De ahí que- Sismen* afume que 
las nuevas condiciones de la vida economía han con 
vertido este desequilibrio en algo 
cuando el mercado era restringido y no se.exlend 
mis allá de la población o de los cásenos circon*- 
tes, cada productor tenía idea bastante exac a 
necesidades que debía satisfacer y ^°'^ ba su 4 
bajo a las circunstancias. Pero ahora que el merca o 
carece teóricamente de límites, ese freno tan útil no 
es ya posible, No hay manera exacta de apreciar exac¬ 
tamente el volumen de la demanda. El adusto 1 y e 
agricultor se encuentran ante un espacio infinito y 
piran, naturalmente, a recorrerlo en todas 
Estas perspectivas sin horizontes despiertan ambiciones 

225 *’, * « - - -arss 

ánimo de satisfacer los apetitos asi excitados Cuan 
tas veces y únicamente, para conservar las posiciones 
conquistadas,'se ve obligado el P«chrctor a amphar- 
las y extenderlas. Porque los competidores lo rodean 
por todas partes y le salen al paso, dispuestos^siem¬ 
pre a inundar el mercado de mercancías y arrebatarlo 
al que lo ocupe. Para hacer frente a esta conüngen- 
a para evitar el despojo, hay que extenderse a o ras 
posiciones y combatir activamente para no ser v n 
ciclo, ó' paralelamente se fuerza la producción para 
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cerrar el paso a otra superproducción que- pueda pre¬ 
sentarse. Puede afirmarse, en resumen, que si se ha 
perdido de vista el interés social de una producción 
regularizada y que esté en armonía con las necesida¬ 
des del consumo, es porque los intereses privados vi¬ 
ven en discordia y se han desencadenado con una fu¬ 
ria que no conoce ley ni -freno. Es la guerra a muerte 
que ha estallado entre ellos lo que produce esa fiebre, 
esa actividad excesiva, que agota a los individuos y a 
la sociedad; 1 y he aquí cómo la producción de rique¬ 
zas, cuando, como hoy, no se sujeta a normas ni se 
contiene en límites, origina estrechez y miseria y no 
•comodidades y. abundancia. Sismondi establece la con¬ 
clusión siguiente: “Resulta, de lo que acabamos de ex¬ 
poner, una proposición que contradice las doctrinas 
admitidas: que no es cierto que la lucha entre los in¬ 
tereses individuales baste a promover el mayor de to¬ 
ados- los bienes; que del mismo modo que la prospe¬ 
ridad de la. familia requiere.que su. jefe se preocupe 
de que los gastos sean proporcionales a los ingresos, así 
también es necesario, en la dirección de la fortuna pú¬ 
blica, que la autoridad soberana vigile y reprima los 
intereses privados para encauzarlos en beneficio del 
bien general; que^dicha autoridad no pierda nunca de 
vista la - formación y distribución de la renta, pues de 
ello depende que se extiendan a todas las clases las 
.comodidades y la prosperidad; que proteja, sobre todo, 
a la clase pobre y trabajadora, por ser la que se en¬ 
cuentra en inferioridad-de condiciones para defender¬ 
se por si misma y cuyos sufrimientos constituyen la 
mayor de las calamidades nacionales.” (I, 105.) 
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Las reformas que preconizaba Sismondi para atajar - 
estos males, no merecen ser expuestos en detalle. Es¬ 
tima Sisipondi que se impone una reorganización 'del. ,; 
actual orden económico, pero no se atreve a formular 
un programa concreto, porque opina que la-transfor- .. : 
mación ha de ser total y profunda. Y como está fir¬ 
memente persuadido de que esta concepción-rebasa el 
alcance de un talento individual, se limita a señalar ... 
los inconvenientes del régimen actual, en la esperanza 
de que, si acabasen por ser finalmente reconocidos por Y .' 
todas las inteligencias cultas, “la convergencia-de las 
luces de todos, llegará a realizar lo que es imposible d 
para un solo hombre” (I, 71). Lo que precede bastará L 
a demostrar plenamente que el lenguaje de estos au¬ 
tores es muy distinto del que emplearon los del si-. 
glo xviii. Sismondi- no ataca la superproducción por- •' 
que las riquezas en sí mismas le parezcan inmorales, • 
sino porque, al aumentar desmesuradamente, cesan de 
ser tales riquezas, volviéndose contra la finalidad que 
les es esencial, y en vez de prosperidad, engendran 
miseria. No es que crea que no son susceptibles de des¬ 
arrollarse indefinidamente. La condición que impone, ' ; 
para que se desarrollen útilmente, es que progresen a 
compás de las necesidades del consumo. Es necesario, > 
que la renta promedia y, de consiguiente, el bienesta<r, 
o bien la población, haya aumentado, para que pueda y 
elevarse el nivel de la producción. Es la demanda la . 
que debe provocar la oferta y poner, en movimiento 
todo el mecanismo. Si, en vez- de esperar que actúe el ‘, 
impulso de la demanda, “se le da el de la producción 
anticipada, se habrá hecho algo parecido a lo que ocu- 
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también todas las ventajas de h libertad. Y para evi¬ 
tar aquéllos, hay que renunciar en parte a éstos, i Es 
un bien? ¿Es un mal? Se contestará de distintas ma¬ 
neras a estas preguntas, mientras el problema se plan¬ 
tee de esta forma, según que nos inclinemos al orden, 
a la armonía, a la regularidad de fundones, o que, 
por el contrario, prefiramos a todo eso la vida inten¬ 
sa y los grandes vuelos de la actividadffObservemos, 
sin embargo, que si bien estas teorías y sus similares 
poseen escaso valor científico, son altamente sintomá¬ 
ticas. Son una prueba fehaciente de que ya en aque¬ 
llas épocas se pensaba en transformar el orden econó¬ 
mico. Poco importa, a este efecto, el valor que desde 
un punto de vista rigurosamente melódico tengan las 
razones que se aleguen en apoyo de estas aspiraciones. 
Estas son ciertas y aquí el hecho que conp'icnc tener 
en cuenta; pues no hubieran llegado a manifestarse de 
'no haberse experimentado realmente los efectos dolo¬ 
rosos que tratan de destruir. Cuanto más se deja de 
considerar estas doctrinas como construcciones cientí¬ 
ficas, más obligados nos vemos a admitir que se run¬ 
dan en la realidad. Nada lo explica más claramente que 
el carácter de las transformaciones que en ellas se 
preconizan. Por encima de todo destaca el deseo apa¬ 
sionado de establecer un orden, industrial más regu¬ 
lar y estable. Pero ¿en qué se inspira este deseo? ¿Cómo 
se explica que ya en aquellos tiempos hubiese cerebros 
y voluntades bastante vigorosos para anular parcial¬ 
mente las aspiraciones opuestas? Cabe creer que el 
desorden económico había aumentado a partir del si 
glo xviii, pero no es, sin embargo, admisible que en 
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el breve período que hemos estudiado, hubiese aumen¬ 
tado en proporciones tales que justifiquen el tono en 
que se traducen las reivindicaciones sociales. El movi¬ 
miento de estas ideas, antes de la Revolución, era ja, 
según hemos podido apreciar, considerable. Hemos dé 
creer, pues, que en ese intervalo se produjo, fuera del 
orden económico, algún cambio que hizo más insoste¬ 
nible el desequilibrio y la falta de armonía Pero ¿ cuál 
fué ese cambio? Eso es precisamente lo que vemos 
confusamente a través de estas doctrinas. Hemos de 
suponer, pues, que sólo explican de soslayo la situa¬ 
ción que las creara; y que se refieren principalmente 
a un accidente, a una rcpeicusión más o menos lejana, 
sin remontarse a la causa inicial de que derivaban, y 

que es la única que podría ilustrarnos sobre su impor¬ 
tancia relativa. 
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estos últimos años. Cuando se contemplan desde fuera ( 
estas corrientes, parece como que se 'rechazan unas a 
otras, e incluso que los que en ellas andan mezclados 
se juzgan entre ú antagonistas. El movimiento religioso 
es presentado como una protesta contra las ambiciones 
del positivismo; el movimiento socialista, porque pro¬ 
pugna una solución más o menos definida de los pro¬ 
blemas sociales que nos preocupan, no quiere aceptar 
la sociología más que si se pone a su entera disposición, 
y si renuncia, de consiguiente, a ser ella misma, es de¬ 
cir, una ciencia independiente; parece, pues, que entre 
estas diferentes tendencias del pensamiento contem¬ 
poráneo, no haya más que contradicción y antinomia. 
El estudio que acabamos de efectuar ha de servirnos 
aquí de mucho. El hecho de que por dos .veces en el 
curso del siglo esas tendencias se hayan producido y 
desarrollado simultáneamente no puede ser debido a 
un simple accidente, tanto más cuanto que se las ve 
desaparecer juntas desde. 1848 a 1870. Demuestra, pues,. 
que existen entre ellas lazos que no se perciben de 
pronto. Y esta v hipótesis viene reforzada por el estado 
de unión en que las hemos hallado en el sistema de 
Saint-Simon. Nos vemos así Hoyados a. preguntarnos 
si el hecho de que estas tesis aparezcan y sean consi-’ 
deradas como contradictorias obedece sencillamente a la 
circunstancia de que cada una de ellas expresa un as-, 
pecto de la realidad social y que, por no tener concien- ■ 
cia de este carácter fragmentario, se oree sola, y, por 
tanto, inconciliable con cualquier otra. Y, en efecto, ■ 
¿qué significa el desenvolvimiento de la sociología? 
¿De qué proviene que sintamos la necesidad de apli- 
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car la reflexión a las cosas sociales, sino- de que núes-Y Y; Y'-Yy 
tro estado social es anormal, que la -organización.'‘C0--YyYYiYYy 
lectiva bamboleante no funciona ya con la autoridad.YY/.' , .-.•.•Y. 
del instinto, ya que es esto precisamente- lo que su- ; ;VYYYYYd 
giere la reflexión científica y su extensión a un nuevo -. ., VyYYYY 
orden de cosas: ¿Qué atestiguan, de otra parte, el ¡no- * 
vimiento neo-religioso y el socialista? Pues que, si ia 
ciencia es un meció, no es una finalidad, y como la . • 
finalidad que perseguirnos es lejana, la ciencia sólo 
puede conducirnos allí lentamente, laboriosamente, y 
los espíritus anhelantes y presurosos quieren alcanzarla _ 
inmediatamente. Sin esperar a que ios hombres de 
ciencia lleven sus estudios más adelante, se intenta dar YE ■ d-po-: 
instintivamente con el remedio, y nada sería más na- j’ : 
tur al, si no se erigiera este método en procedimiento riY;b 

único y si no se exagerase su importancia hasta quitar-; ' j ?:'/ 

, scla toda a la ciencia. Esta tiene, sin embargo, mucho ■ '~ i . ! 
que aprender de este doble movimiento de los dos di- ■ - 

ferentes aspectos de nuestro estado’actual; los unos " 
que juzgan las cosas bajo su aspecto moral, los otros 
bajo su aspecto económico.. Eo que presta fuerza al 
primer movimiento, es ese. sentimiento que ríos lleva',, jY 
a creer en una autoridad que contenga las pasiones,.. YYYyEx 
que haga • converger los egoísmos y los domine, y que ,:'Y.'\ y Y" 
deberemos a una religión, sin que se entrevea clara- . 
mente cómo y con qué puede constituirse. Lo que da * 
fuerza al segundo movimiento, es que esta situación 
de desorden y confusión moral tiene consecuencias eco- . , 

nómicas y que las pone de relieve. Pues si bien las- 
causas objetivas de los sufrimientos no son -más in- ' i. 

tensas que antes, la situación moral en que los indi- • ' ; Y 
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Tal vez hemos pi obligado con exceso este estudio 
del samt-simomsmo Pero es que, aparte de ser una 
de las más ricas en atisbos fecundos, esta escueh ofre¬ 
ce, en ciertos aspectos, un interés verdaderamente ac¬ 
tual Su estudio es muy a propósito para haca nos com¬ 
prender mejor las circunstancias que hoy atravesamos 
Las analogías, entre el período que aiab irnos de estu¬ 
diar y el que vivimos, son, en efecto, sorprendentes Lo 
que caracteriza el primero, desde el punto de vista 
intelectual, es que se produjeron en él las tres siguien¬ 
tes ideas Ja'de hace r extensivo a las ciencias 'ocíales 
el método de las ciencias positivas, de lo cual surgió 
3 a sociología y el método histónco, ese auxiliar indis¬ 
pensable. de la sociología, la idea de una renovación 
religiosa, y, finalmente, 1? idea socialista Aluna bien, 
es incontestable que, por espacio de diez anos hemos 
visto como esas tres corrientes se reformaban simul¬ 
táneamente y adquirían cada día mayor mtensmad La 
idea sociológica, que peí manéela en la penumbr- hasta 
el punto de que incluso el nombre era desconocido, se 
ha extendido en estos últimos tiempos con extiemada 
rapidez, se lia creado una escuela nco-rehgiosa, a aun¬ 
que sus concepciones son un tanto imprecisas, no puede 
negarse que va ganando algún terreno, en ím, sabemos 
ya los progresos que ha hecho la idea socialista en 

en 
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viduos se encuentran los vuelven más sensibles y, por 
ende, más impacientes Las necesidades irreprimidas 
son más exigentes, y las exigencias crecientes no per¬ 
miten ya que el hombre se contente con su estado de 
antes No tiene ya por qué aceptarlo, someterse a él y 
resignarse Nuestra conclusión, pues, es que sí se desea 
que todas estas teorías prácticas que no han avanzado 
mucho desde comienzos del siglo xix den un paso hacia 
adelante, precisa que, por método, nos hagamos perfec¬ 
tamente cargo de esas diferentes tendencias y tratemos 
de descubrir su unidad. Eso es lo que Samt-Simon ha¬ 
bía intentado; hay que continuar su obra, y, a este res¬ 
pecto, su historia puede enseñarnos el camino que de¬ 
bemos seguir La causa del fracaso del saint-simonismo 
es que Saint-Simon y sus discípulos pretendieron sacai 
lo más de lo menos; lo superior de la inferior; la nor¬ 
ma moral, de la materia económica Lo cual es impo¬ 
sible 1 El problema hay que plantearlo de esta forma* 
descubrir por medio de la ciencia, cuáles son los frenos 
morales que pueden reglamentar la v : da económica, y, 
por medio de esta reglamentación, contener los egoís¬ 
mos y, de consiguiente, permitir que se satisfagan las 
necesidades 

Puede afirmarse, en resumen, que la oposición entre 
todas estas escuelas obedece a esta doble causa: el es¬ 
fuerzo de las unas para regularizar, el esfuerzo de las 
otras para libelar la vida eco lómíca La unidad de estas' 
diversas corrientes está en que tratan de descubrir qué 
elemento de esta situación es la gyyp óel mal Para 
los economistas y los samt-sin.jrtianos, el mal proviene 
de que las almas puras no son comprendidas por to- 
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dos, y el remedio sólo puede consistir en organizar la 
vida económica en sí misma y por sí misma, conven¬ 
cidos los unos de que esta organización puede esta¬ 
blecerse espontáneamente, y los otros, que ha de ser 
guiada más y más por la reflexión. Frente a esta so¬ 
lución hay otra, que consiste en investigar por pro¬ 
cedimientos racionales cuáles son las fuerzas morales 
que pueden ser superpuestas a las que no lo son Ade¬ 
más de las vías diferentes en que agotamos nuestras 
fuerzas, existe, pues, otra en la que podemos aventu¬ 
rarnos A nosotros nos basta con habetla indicado. 


FIN 





